




CUADERNOS 52 A 54
La Representación Prof esional
en las Asambleas Legislativas
POR DON JOSE MEDINA ECHEVARRIA
ALUMNO PENSIONADO POR LA UNIVERSIDAD DE VALENCIA *
F RENTE a Ia representación politica del voto individual, Ia repre- Prelirninaressentación profesional significa Ia formula más acabada dela parti-cipaciOn de los grupos sociales en el Estado, presentândose unas
veces como sustitución de aquélla y otras como su complemento.
Señala esto, las dos posiciones que pueden adoptar las doctrinas profesio-
nalistas ante Ia democracia actual. Porque precisamente, estas doctrinas
se desarrolian, Ia mayor parte, dentro de Ia gran corriente de ideas que Ia
Ilamada crisis de Ia Democracia y del Parlamentarismo ha suscitado.
Se explican asi las alternativas de interés y olvido despertadas por
estas doctririas y los matices nacionales con que se presentan. Inmediata-
mente después de la guerra readquieren un general vigor queya les iba
faltando, y de nuevo caen en letargo hasta los años inmediatamente prO-
* El Sr. Medina EchevarrIa, alumno meritfsimo de Ia Facultad de Derecho de
Valencia, fué pensionado por Ia Universidad para ampliar sus estudios deDerecho-
Püblico en diversos centros culturales de Paris durante el Curso de 1925 a 1926.
Como resultado de sus trabajos se publica esta Memoria, presentada luego por el
Sr. Medina, como tesis para Ia colaciOn del grado de Doctor, verificada en el
aflo 1930 -y que obtuvo Ia calificación de Sobresaliente. (NOTA DE LA REDACCION.)
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ximos. En éstos, coinci4iendo con determinados sucesos politicos, hay
un nuevo despertar doctrinal, apoyado en positivas realizaciones de legis-
lación. En nuestro pals los años de dictadura, encuentran en los medios
gubernamentales terreno propicio a las sugestiones de ciertas direcciones
prolesionalistas; empero, es un simple reflejo y no hay, que conozcamos,
ninguna elaboración doctrinal de altura. En ci abortado proyecto consti-
tucional, se mezclan a su absolutismo eje, tendencias profesiotialistas y
corporativas, sin verdadera originalidad y muerto definitivamente mucho
antes de nacer, justifica que no tratemos de él en las pâginas siguientes (i).
Por eso mismo, pensamos puede ser de interés el trabajo emprendido,
tanto màs si queda reducido a las perspectivas extranjeras, que alejan asi,
por fuerza, la emoción politica.
La dificultad estaba, en que con parecer un tema muy concreto,
tiene, a! contrario, una enorme amplitud, porque se roza con las cuestio-
neS mâs palpitantes del mundo contemporâneo.
Intentaremos limitar las interferencias con problemas de mayor am-
plitud, cuyo completo desarrollo exigirian una obra de gran envergadura,
dejando reducido su contacto a una referencia lo mâs escueta posible.
El tema, por otra parte, es oscuro por la falta de una doctrina defi-
nida y nica. Los origenes doctrinales son heterogéneos y Ia terminologia
confusa y diversa. El problema, por eso, es de claridad y esquematismO.
Esa claridad de sus lineas generales, si fuera conseguida, quizâ servi—
na modestamente para facilitar.la respuesta a algunos interrogantes pe—
rentorios de Ia hora actual.
I
LAS RAICES IDEOLOGICAS
Dactrinas No es posible exponer una doctnina unitaria de La representación pro-
profesionalistas fesional. En propiedad, solo puede hablarse, por eso, de doctrinas profe—
sionalistas.
Ademâs, hay cierta vaguedad en el contenido de los términos em-
pleados y una evidente confusiOn en las fuentes originariaS y en los obje—
tivos perseguidos. Lo mejor serâ indicar las distintas rakes ideolOgicas de
que se han nutrido las aspiraciones profesionalistas, aunque ello no impide
tratar de hallar las coincidencias de las varias doctrinas porque en efecto,
(i) V. en cuanto a esto, Mariano Gomez ((La Retorma Constitucional en La
Espafla de Ia Dictaduraa, págs. 169 y siguientes. (Las representacioneS corporati—
vas y profesionales en las Cortes.)
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hay un niicleo de ideas que, coma motivo fundamental, se repite en todas
las teorias profesionalistas.
Primero.—El conceplo de grupo. Este.concepto se presenta coma re- Concepto de
sultado de investigaciones cientificas a coma simple situación de hecho g'Up0
de Ia que cabe deducir una experiencia aleccionadora. La consecuencia es
Ia afirmación de Ia importancia social de los grupos y Ia necesidad de su
integración en el Estado. En general significa una reacción frente al ato-
mismo de Ia concepción democrática individualista.
Segundo—La oposicidn entre ideologia e inlerds. Frente a! sufragio OposiciOn entre
universal, expresiöu de ideas abstractas, se opone Ia representación profe- ideologia e intere's
sional, expresión de ideas concretas, vehiculo de todos los intereses na—
cionales. Es Ia inica manera de que el Parlamento sea, coma decia Lan-
mer, the mirror of the nation. Una forma mäs aguda aparece en las direc—
ciones q.ue afirman el primado de lo económico; en ellas Ia economia debe
substituir por completo a Ia politica.
Tercero.—La preocupación por la competencia. Unicamente Ia repre- Preocupación por
sentación profesional puede aportar Ia competencia de que carece Ia Jo competencia
democracia actual; porque un Parlamento profesional reunirá en su seno
los rnejores técnicos de las distintas profesiones y de los vanios intereses
de Ia nación.
Por eso, algunas tendencias profesionalistas se presentan dentra de Ia
democracia coma iinico medio de su mejora y perfeccionamiento.
• La democracia, sin, embargo, recela de una doctrina tan opuesta a
sus pnincipios y ya veremos con qué grandes precauciones se ha decidido
a expenimentarla.
ORGANIcIsM0.
El organicismo significa la aportación alemana en las influencias sabre La inJluencia
las doctrinas de Ia representación profesional. En Alemania una larga tra- organicista
dición, no abandonada nunca, constituye a las teorias orgânicas en una de
las caracter'isticas mâs originales de su pensamiento. No es, par eso, una
escuela determinada, que nace en Un cierto momento de Ia historia de su
cultura, es mâs bien una aspiración ideal del alma germânica que fiorece
en las formas mâs variadas y mâs distantes en el tiempo. Concretamente,
exponer sus relaciones directas con la representación profesional, con las
teorias detalladas de sus figuras mâs eminentes, es algo que sobrepasa los
propósitos de nuestra tarea; el intentarlo equivaldria, par su misma rique-
za, a escnibir tantas pâginas coma tiene en conjunto el presente trabajo.
Cierta rama importante, ademâs, del pensamiento español estâ en intima
conexiOn con estas corrientes germanas; Giner de los Rios, tendiendo un
puente con la doctnina corporatista orgânica de nuestros filósofos y juris-
tas de los siglos XVI y XVII, re'coge también gran parte de las sugestiô-
nes del arganicismo alemân, (Filosot ía del Derecho, La persona social, y
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luego toda su escuela, que culmina en las doctrinas del Estado con la
obra de Posada, Teoria social y juridica del Eslado, Les fonclions sociales de
l'Etat).
Tenemos que limitarnos a un esquema en que resalten las figuras
culminantes y las direcciones capitales.
Dos precursores A Ia labor de Gierke se debe la luz proyectada sobre ciertos pensado—
res que se elevan como precursores de todo el movimiento y que supo-
nen los puntos de enlace con la herencia del pensamiento medieval.
Y asi, Althusio en su Politica (Politica Methodice Digesta Atque
Exemplis Sacris et Profanis Ilustrata), lanza Ia doctrina del contrato social,
anterior y frente a Rousseau, con un contenido plenamente orgânico. Dis-
tingue ya el sistema absolutista y el contrato social; pero no emite nm—
guna preferencia sobre el valor ideal de una y otra teor'ia. Concibe mejor
un sistema de organización prâctica, Ia sconsoatios, Sobre Ia base de un
territorio dado, Ia familia significa la asociación fundamental; por encima
de ella se eleva la jerarquia de los otros grupos: corporaciones, municipios
y provincias, en cuya thspide radica el Estado. Asi, es éste definido como
universalis publica consoalio, que civitatis et provincie plures ad jus regni
mutua communicatione rerum et operarum, exercendurn et dependendum se
obligant. Cada comunidad de intereses es autónoma en ciertos sentidos y
tiene sus representantes y su jurisdicción. La soberanla popular se apoya
en este sistema orgânico de autarquias, en oposición a Ia concepción
rousseauniana individualista, atómica y mayoritaria. La concepción socio-
Iógica—diriamos hoy—de Althusio es amplia y comprensiva, y profunda-
mente construida, verdaderamente orgânica (i).
Y ni aun el mismo jusnaturalismo individualista aIemn puede eva—
dir la impronta organicista. Rotteck, buscando el modo mâs exacto de de-
terminar la voluntad general verdadera, refiexiva y permanente, se pronüncia
por Ia representación profesional. en sus Ideen uber Landstdnde (1819) y
desarrolla un sistema electoral de estructura profesionalista, en el que la
importancia de los sufragios debe relacionarse con la aportación o coope-
ración de los intereses individuales al bienestar de Ia comunidad.
Krug, en su Das Reprasentative System (x816), distingue el dinâmico
del matemtico, prefiriendo el primero porque permite el predominio
sobre Ia masa de las capacidades inteligentes; y Politz cree que el sistema
de clases es un medio eficaz de protección a las minorias: Die Staatwissens-
chaften (1827). Preconizaba cuatro clases: grandes propietarios, clases in-
dustriales, profesiones liberales y campesinos.
Toda esta atmósfera cargada de tendencias orgânicas e integradoras
tiene en el mornento del Romanticismo alemân su expresión mâs cuajada
y rica. Los ideales literarios habian aproximado a la Edad Media como a
(t) Posada, ((Derecho Polftico, T. I., pig. 366.
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una obra exquisita de Ia civilización romano-germknica, de modo que,
extravasândose después al campo de las ideas sociales y pol'iticas, irrumpe
Ia admiraciön por las formas feudales y corporativas de aquella época, es—
tilizadas por Ia distancia y Ia exaltación espiritual, y que aparecen como
una forma viva que arrnonizaba orgânicamente todos sus miembros. Dc
esta manera, en conjunto, el Romanticismo se declara enemigo de todo lo
mecânico, absoluto y artificial, rechaza el Estado omnipotente, centraliza—
do y burocrktico, y aspira a lograr nuevas formas que sean trasunto de lo
natural y lo orgknico. La unidad serâ un sentimiento intimo, profundo,
de las conexiones de las necesidades materiales y de las tendencias del es-
pinto; Ia autarquia de los cuerpos soclales creark, armonizkndolos, Ia yen-
dadera libertad.
En este medio, mientras Ia realidad politica iba acercindose a las
agrupaciones de partidos, una larga serie de pensadores e intelectuales,
desarrollando las doctrinas orgknicas, se inclinan a las formas profesiona-
les de representación.
Estudiados en conjunto, se les ha dividido en dos escuelas: las llama- Escuelas vieja
das vieja y nueva)) (x), que solo responden a un deseo de agrupación y nueva
expositiva, basada en ciertas coincidencias generales, porque sus figuras
componentes son tan ricas de contenido que sOlo particularizando podria
lograrse una exposiciOn exahustiva.
Integran Ia vieja escuela: Dahlman, Die Politick 1853; Schloser,
Stdndiscbe Verfassung 1817; Krause, System der Rechtsphilosophie 1823;
Sthal, Philosophie des Rechts 18y7 y Bluntschli, All. Staatrecht, Polilik als
wissenschaft.
Y en Ia nuevas se agrupan: Levita, Die Volksvertretung 1850;
Chalybaus, System der Speculativen Ethik 1850; Ahrens, Nalurrecht 1871;
MohI, Staatrecht, Volkerrecht, und politik i86o y Planck, Katechismus des
rechts 1852; Testament eines deutschen i88i.
Bluntschli decia en su sPoliticas, que, la ciencia moderna se en-
gana peligrosamente cuando, olvidando Ia naturaleza orgknica de Ia naciOn,
pretende disolver todos los lazos que forman el con junto y arrancar a los
ciudadanos de los miembros a que estkn unidos... arrojkndolos en confusa
mezcla como ktomos iguales en Ia inmensa asociaciOn. La elecciOn basada
sobre las uniones orgknicas evitania, al contrario, la dominaciOn dañosa
de una parte y lograria ademàs Ia variedad ordenada y Ia representaciOn
de las minorias. Esta frase amplia podia convenir a todos los autores ci-
tados, pero en la manera como esto va a realizarse se distinguen profun—
damente ambas escuelas.
La vieja escuela pretende insertar en el Estado los grandes grupos
sociales en forma de clases cerradas y poderosas; Ia representaciOn profe-
(i) H. Herrfahrdt. Das Problem der Beruständischen Vertretugn.
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sional es una etiqueta con que desean èvitar los recelos de una verdadera
resurrección de las antiguas clases basadas en Ia herencia.
La nueva escuela es profesionalista en estricto sentido: aspirando a Ia
estructuración en el Estado de todos los intereses reales del pueblo,- con
la plenitud de sus contrastes y matices y como una forma de acabar tanto
con el sistema abstracto de los partidos, como con Ia estrecha concepción
de las antiguas ciases. Para Ia vieja escuela son las profesiones sujetos de
imputación de voluntad y carâcter. La nueva escuela ye en ellas, mâs
bien, una ponderación de fuerzas que ofrecen a! Estado los hechos mate-
riales en que apoyar sus decisiones. Como encarnación de Ia voluntad su-
prema, bien Se piense en una fuerte monarquia (Stein, Hagel, Fedeiico
Guillermo IV), a bien en una corporación en que l mitad de Ia, repre-
sentación popular esté compuesta par funcionarios municipales y provin-
ciales, que precisamente por estar educados para su función puedan eie-
varse par encima de los intereses contrapuestos de las clases (Levita).
La vieja escuela' aparece, pues, coma reaccionaria y de entre sos auto-
res quizá solo Stahl tiene on sentido suficiente de las realidades que le
permite hacer flexibles los cuadros rigidos y anticuados de so sistema on—
ginario. -
La nueva escuela se declara a si misma orgânicaa. Pero es el soya un
organicismo especial que le hace acercarse con sinipatia a las corrientes de-
mocrâticas. Y es, ademâs, muy diferente del organicisma de on Dahiman,
con ci que a primera vista parece emparentado. En Ia concepción de
Dahlman dominaba la idea-de una voluntad popular previamente existen-
te, que solo por medios constitucionales podia alcanzar su expresiOn; em-
pero, en esto acababa su coincidencia con Rousseau. Para éste, Ia volun-
tad general es Ia que queda cuando de Ia totalidad de las aspiraciones del
pueblo se abstrae lo simplemente individual: otez.,. le plus et les moms
qui s'entre detruisen, reste pour somme des differences Ia volontè génerale. En
Dahlman aparece la voluntad popular como un producto orgânico de
partes diferentes, que solo puede alcanzar su expresión par medio de un
sistema representativo que le corresponda en su estructura orgânica. Pues
bien, Ia njieva escuela no cree en Ia existencia de una tai voluntad popu-
lar; para ella sOlo existen miembros o partes del pueblo, con sos volun-
tades separadas y cuyo conjunto no forma, por naturaleza, una voluntad
unitaria.
La nueva escuela es par esto, uorgânicas, en un sentido mâs restrin-
gido. En Dahiman era ci Estado un producto orgânico de las fuerzas so-
ciales. Para Levita, Mohl, y Plank, por ci contrario, el Estado estâ cons—
truido por exigencias racionales o morales, pero, y aqui se contrapone al
racionalismo clâsico, sabre un cuerpo social orgânicamente membrado.
Es realmente una doctrina racional dci Estado, sobre Ia base de una con-
Sistemas de .cepciOn orgânica de Ia sociedad.
Abrens y Mohi Coma ejemplo de los sistemas de representaciOn propuestos, tome-
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mos los de Ahrens y MohI. El primero proponia hacer las elecciones so-
bre estas clases: clerec'ia, ciencia, arte, instrucción, agricultura, industria y
comercio.
Mohl distingue tres grandes grupos de intereses, a saber: intereses
materiales (grande y pequeña propiedad thstica, industria, comercio); in-
tereses espirituales (organismos religiosos, ciencias y artes, instrucción);
e intereses locales (Municipios).
Una posterior y relevante figura del organicismo es. Scbäfie (Bau und Sisterna de Schàfie
Leben des Soialen Korpers 1896. Deutsche Kern und Zeil Fragen). Las di-
versas profesiones sociales—escribia—deben estar representadas; no se
hable aqu de privilegios, no se trata de confiscar el derecho de voto en
provecho de un cierto nijmero de agraciados, porque todos, profesional-
mente, pertenecen a algi!in grupo. El error de una democracia niveladora
esta en no ver en Ia sociedad ms que individuos aislados y descomponer
at pueblo en una polvareda individualista; no solamente existen los mdi-
viduos, sino también los grupos, a los que debe otorgarse su lugar (i).
Pretendia en el derecho electoral una mezcla de Ia representacihn general
con la de las corporaciones territoriales, profesionales y religiosas, de
modo que pudieran valorarse todos los intereses y demandas opuestas,
que aun en el individuo aislado se cruzan. Las corporaciones profesiona-
les, mejor, las Câmaras profesionales no deben ser cuerpos de privilegios;
los intereses particulares que alli se representan son igualados porque
todos alcanzan conjuntarnente la expresión de su valor. Con el principio
mayoritario quedaban destruidos muchos intereses, con lo que &tos se
veian forzados a buscar Ia influencia que les favoreciera por medios mâs o
menos dignos, como Ia explotación de las masas por el engaño y la adu-
lación, Ia palabreria, el dinero o la prensa torbia.
Schäfle, empero, se pronuncia decisivamente contra las tendencias
que quieren sustraer de la vida politica una amplia participacihn de las
masas.
Concibe, en este sentido, un Parlamento compuesto, sobre dos tercios
hasta tres quintos con elementos del voto general y popular y el resto, por
mitad, con los representantes de las corporaciones profesionales y territo—
riales.
Asi es que el pensamiento alemân, siguiendo esas tendencias, produ-
ce los primeros años de nuestro siglo una amplia serie de estudios y tra-
bajos, ya particularizados, sobre Ia representacihn profesional (2). Y asi
mismo, en Ia prensa diana, conservadora y reaccionaria, aparecen un
gran niimero de articulos, que filiândose en Rotteck o Stahl, veian en Ia
representación profesional un medio excelente para mantener a las clases
elevadas un nñmero fijo de representantes.
(i) Ultima ob. cit. Primera serie 1895, p. 121.
(2) Véase Herrfardt ob. cit. p. 87.
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Sociologia de Habia coincidido también en esos años el desarrollo de la Ilamada
lospartidos ssociologia de los partidoss, que sin significar una doctrina unitaria, apor-
taba una variada critica, hecha con rigor cientifico, de Ia vida de los par-
tidos (i). Estos—son sus consecuencias esenciales—no expresan los ver-
daderos intereses de los ciudadanos; constituyen mundillos de palabreria
e intriga que se interponen entre el Gobierno y Ia Nación que trabaja y
sufre.
La Guerra viene a suspender toda esta trayectoria y cuando Ia Paz
Ilega, mezclada con Ia revolución, nuevas sugestiones aparecen dramàti-
camente en el horizonte alemán; pero tan arraigada fluia en el espiritu
germânico Ia tradición organicista y romântica, que revive en la base
misma de la obra de nWeimarn.
SocIALIsMo FRANCES.
Su influencia Al socialismo frances, aparte de su influencia en el desarrollo poste-
rior del socialismo y del sindicalismo, se debe Un grupo de ideas constan-
temente repetidas en ciertas direcciones de las doctrinas profesionalistas.
Saint-Simon De Saint Simon se ha dicho que es el padre de Ia representación pro-
fesional y aunque, desde luego, esto es un poco exagerado, s'i es cierto que
so doctrisa subraya enérgicamente Ia preocupación productivista y econó-
mica, que es una de las ideas centrales del profesionalismo.
En Ia llamada parâbola de Saint Simona se ponia de manifiesto el
valor primario de los productores en Ia vida nacional frente al carâcter
parasitario de las clases ociosas. En Ia nueva sociedad, lo que importa
son los productores y sobran, en cambio, militares y funcionarios; en
ella, Ia administración.—y esta es una frase que ha hecho fortuna—de los
hombres Se sustituirâ por Ia administración de las cosas. La politica debe
desaparecer, porque Ia función propia dcl Gobierno no seth sino una fun-
ción subalterna. Francia—decia—ha Ilegado a ser una gran manufaclura y
la Nación francesa un gran taller. Es/a manufactura debe dirigirse de fri mis-
ma manera que las fbricas particulares. No hay necesidad de recordar las
repetidas reediciones de esta frase.
El descubrimiento del valor esencial de la producción exige una
transformación radical en el modo de organizar la sociedad. Y para esto
Saint Simon opone a! sistema feudal y teocrâtico el sistema industrial y
cientifico. Estas dicotomias paralelas obedecen a la necesidad profunda
de que en toda sociedad existan dos poderes: el temporal y el espiritual.
En el nuevo sistema el poder espiritual corresponde a los cientificos y el
poder temporal a los productores, o con mâs precision, a los industriales.
(i) Como más conocidos: Michels, nZur Zoziologie des Parteiswesens, 1911.
Hasbach, ((Die Moderne deniokratien, 1912. Treitschkee, Lother-Bucher... etc.
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Saint Simon ha ido ann mâs lejos en Ia elaboración de su doctrina, Sus tres Cdmaras
descendiendo a los detalles de su organización, con un marcado color
utópico. Imagiriaba Ia institución de tres asambleas parlamentarias bajo Ia
Ia autorjdad del principe: Cämara de invención, Câmara de examen y Ca-
mara de ejecuciön, cada una con su especial competencia.
La primera debia elaborar un plan de obras pi'iblicas y otro de feste-
jos y diversiones populares y se componia de doscientos ingenieros, cm-
cuenta poetas y literatos, veinticinco pintores, quince escultores, diez mi-
sicos y otros miembros libremente elegidos. Para preservarse, sin duda,
de todo vanguardismo, exigia que Los literatos, por lo menos cuarenta,
fueran de Ia Academia Francesa.
La segunda Câmara debia examinar los proyectos presentados por Ia
primera y elaborar on plan de educaciOn general, y sus miembros, en
ni'imero de trescientos, debian ser fisicos y matemâticos.
La Càmara de ejecución suponia Ia realización concreta de su doctri-
na productivista, porque en efecto, solo se componia de representantes
eminentes de todas las ramas de la industria. Cada una de éstas debia de
tener un nOmero de diputados proporcionado a su importancia. A un in-
dustrial deb'ia ser encomendada Ia tarea de preparar los presupuestos; y,
ademâs, todos los funcionarios debian de pasar por un previo periodo de
aprendizaje en las administraciones industriales.
En resumen: Ia doctrina saintsimoniana, en este aspecto que venimos
examinando, está toda ella basada en Ia preocupaciOn de fundar el orden
social en el valor objetivo de las cosas. Por lo que Ia administracidn de los
intereses genera/es de. la sociedcjd debe con fiarse exclusivamente a los arfistas, a
los sabios y a los artesanos, inicos poseedores de las capacidades positivas que son
los elementos de la acción administrativa litil (i).
De Fourier, se recuerda Ia agrupaciOn de las fuerzas sociales en\ tres Fourier
ramas: capital, trabajo y capacidad y las formas asociativas (grupos, series
y falanges), en que estructuraba la sociedad.
Mayor importancia tiene Proudhon. Por una parte insiste en señalar Proudhon
el primado de lo econOmico; por otra, esboza un sistema federativo, caro
a las posteriores elaboraciones sindicalistas. Propiamente, mâs que una
exaltación de Ia Economia, se trata en éI de Ia preponderancia del trabajo,
lo que a [a postre significa lo mismo en esencia. Es, en efecto, su sistema
una filosofIa del trabajo, que, como después se ha emprendido en otras
doctrinas, trasciende de Ia economia a Ia moral; una moral romántica que
intenta transformar en libertad y goce las penalidades obligadas de Ia
tarea cotidiana. Asi, pues, colocado el trabajo en el centro de Ia vida so-
cial, el derecho econOmico debe sustituir a! derecho politico y el reinado
futuro ha de ser del productor. Con Ia soberania del trabajo el taller sus-
(i) Lettres a ses compatriotes. Carta décima.
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tituirâ al Gobierno, que ya nunca mâs seth ci örgano de un Estado Poli-
tico y autoritario. La politica quedarä arrinconada para siempre como cosa
arcaica y fracasada; solo preocuparân y tendrân importancia las funciones
econOmicas. uNo obstante su majestad de aparato—dec'ia—las funciones
politicas desempeñan un papel menos esencial que las funciones econOmi-
cas. Antes de legislar, de administrar, de construir palacios y templos, de
hacer la guerra, Ia sociedad trabaja, labora, navega, cambia, explota las
tierras y los maresa (i).
Sufedera1isno Ahora bien: ci medio para sustraerse a Ia explotaciOn capitalista y
económiCo burocrática y lograr una mayor igualdad, por una organizaciOn productiva
que haga posible los precios bajos, está en el Federalismo econOmico. Son
sus corolarios: primero, federación agricola e industrial; segundo, mdc-
pendencia administrativa de las localidades federadas; tercero, separaciOn
de Poderes dentro de cada Estado soberano. Este federalismo Ic aparecia
como soluciOn de todos los problemas. sEs posible confederarse—decia—
para Ia protecciOn reciproca del comercio y de Ia industria... Cabe confe-
derarsé para Ia construcciOn y mantenimiento de las vias comerciales,
carreteras, canales y ferrocarriles, para la organizaciOn del crédito y de
los seguross (2).
Aunque no haya aqui una afirmaciOn definida de Ia representaciOn
profesional, influye indirectamente en ella a través de las doctrinas del
sindicalismo frances; o mâs concretamente, del prograrna de la C. G. T.
SINDICALISMO.
Sentidodelapala- Al usar, ahora, Ia palabra sindicalismo como tituladora de una doc-
bra sindicalismo trina que ha conducido a reafirwar los conceptos fundamentales de Ia re-
presentaciOn profesional, hay que hacer una serie de distinciones que
aclaren el sentido estricto en que va a emplearse. Nos referimos en este
momento al sindicalismo obrero y con mâs precisiOn a! sindicalismo re-
volucionario frances. Es en Francia donde ci sindicalismo toma formas
peculiares de acciOn y lo que nos es ain mâs importante, formas was
logradas de fundamentaciOn teórica. Van formândose luego, al lado de este
sindicalismo revolucionario, especies varias de sindicalismo evolucioriista;
y estimulado quizà por estas formas obreras, pero originado por motivos
generales, puede hablarse propiamente, por Oltimo, de un sindicalismo
amplio, que extravasando el obrerismo abarca todos los contenidos socia—
les. En la perspectiva de la representaciOn profesional es, sin duda, was
importante este iiltimo sindicalismo, que supone un amplio fenOmeno de
estructuraciOn de los grupos sociaies; pero, al sindicalismo revoluciona-
(i) Capacité des classes ouvrières, pág. 215
(2) Du principe federatif.
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rio, le corresponde haber sido Ia expresióu mâs aguda y haber dado Ia
doctrina mâs concreta. Luego, a Ia postre, ha sido elemetito decisivo en
uno de los primeros tanteos legislativos del profesionalismo.
La teoria sindicalista deja fijadas con gran vigor tres ideas: la susti-
luciôn del productor al ciudcidano; el concepto del grupo, fortalecido por la con-
vivencia profesional y la tendenciafederalista.
El concepto de productor no es, desde luego, original del sindica- Elproductor
lismo, pero éste to ha perfilado haciéndolo elemento esencial de Ia doctrina,
de tat manera que ésta se ha presentaIo como una filosofia de produc-
tores. Lo que ante todo le mueve es—como decia Berth—eel imperativo
categórico de Ia produccións. La originalidad de nuestro tiempo—es-
cribe Leroy—estâ en uñ esfuerzo por formular una doctrina de Ia produc-
ción, por inventar una prâctica que haga püblica Ia producción como
antes se ha hecho piiblico el podera (i). El sindicalismo ha sido uno de
los mâs eficaces propagandistas de esta teor'ia del primado de to económi-
co. Por esto es por to que le parece necesario sustituir at tipo del ciu-
dadano por et tipo del productor. En tanto que una persona consume hay
derecho a exigirle una producción equivalente; el parasitismo cabe en una
sociedad politica de ciudadanos, pero desaparece en una sociedad eco-
nómica deproductores. Ademâs, el concepto de productor es mucho mâs
real que el del ciudadano; éste es un ente abstracto, invisible; el de pro—
ductor corresponde a on hombre real CUYO esfuerzo es tangible y men-
surable.
Este tipo de productor es esencialmente obrero y so confesión un
legitimo timbre de orgullo. En él han de conectarse, ademâs, los elemen-
tos tâcticos del apoliticismo y de la lucha de clases.
Ahora bien: obtenido este elemento primario, para que Ia actuación Elgrupo de
sea eficaz hay que insertarlo en el sindicato, en el grupo de productores. §roduclores
El descubrimiento de la fuerza lograda por Ia cohesion, ha sido, en las
luchas obreras, de una importancia Capital; el sindicalismo subraya con
trazos marcadisimos el valor del grupo profesional y a él se debe, sin
duda, Ia mayor popularizaciOn de Ia doctrina. Primero son agrupaciones
de corto alcance, para fines concretos de mejora profesional y contratos
de trabajo, mas luego se erigen en elementos de lucha y en órganos
vivos de la conciencia obrera, aque no se contentan con defender los in-
tereses del salario o del tiempo del trabajo; tienen también Ia ambiciOn de
regular los intereses espirituales y materiales, Ia disciplina corporativa y
civica, los derechos colectivos del oficio que representan, de determinar,
en suma, su lugar en la sociedad por encima de los intereses individuales
de sus miembros, (2).
(i) Techniques nouvelles du syndicalisme, p. 3.
(2) Leroy, ob. cit. p. 12.
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Esta xaltación del grupo profesional tiende a imponerse at individuo,
absorbiéndolo: estamos—dice Cazalis—lo mâs lejos de Ia antigua con-
cepción revolucionaria: a saber, que el hombre debe ser considerado como
un fin filtimo, no siendo la sociedad sino el desarrollo del individuoa (i).
Ocasionando el desarrollo de esta tendencia un grave problema de derecho
piiblico: el de Ia libertad sindical. La anthesis, empero, entre libertad in-
dividual y compulsion sindical estâ resuelta con escueta claridad. ((Juzgan-
do los actos de los sindicatos en nombre de los derechos de libertad indi-
vidual, se les aplica una doctrina que les es extraña psicolOgica y
orgânicamente... es en nombre de una concepciOn nueva, cómo habrân
de juzgarse esos actos: Ia de Ia solidaridad profesionab (2). Es decir, ante
el sindicalismo revolucionario no son obstâculo Ia libertad y Ia dignidad
individuales; lo que le interesa es Ia realizaciOn de los fines del grupo,
para cuyo logro es, desde luego, licito el empleo de la fuerza coactiva.
Federalismo Sin embargo, el poder del grupo es todavia insuficiente, es necesario
sindidalista intensificarlo por Ia concentraciOn. uLa clase obrera no cesa de pregun-
tarse—decia Pelloutier—cuâl es el secreto de la fuerza gobernante, por
qué artificios Ia clase dirigente alcanza a mantener un edificio social ci-
mentado sobre el mâs inestable de los medios de gobierno, es decir, lá
arbitrariedad. Pero, cOmo no se ye que todo el secreto reside en Ia cen-
tralización...? Y si Ia centralizaciOn es buena para Ia clase dirigente, no
debe serb asimismo para la clase obrera? Tenemos derecho, en tanto
que el Estado concentra sus medios de defensa, a malgastar los nuestros?
Sin duda somos federalistas, sin duda no debemos cesar de reivindicar
la autonom'la comunal, la divisiOn de los Poderes, Ia divisiOn de la autori-
dad central; pero, estas reivindicaciones nos las debemos aplicar a cos-
otros mismos? Evidentemente no, so pena de ser nuestros propios en—
gahadoss (s).
Esta tendencia a la concentraciOn supone que los sindicatos profesio-
nales se integran en vastas federaciones y por encima afin en confedera-
ciones generales. Es la realizaciOn de un federalismo económico, Ia susti—
tuciOn final de Ia soberania politica por la soberania econOmica, idea
comitn a varias doctrinas profesionalistas (). El grupo se ha constituido
en la conciencia de los intereses espirituales y materiales de sus elementos.
Pro hay mâs todavia—dice Leroy (5)—: los grupos, fedethndose, han
recibido de esos derechos colectivos un sentido cada vez mâs moral o
espiritual que les eleva a una nociOn superior, que es, que no puede ser
otra, que Ia del Estado mismo, en tanto aquélla se liberte de sus particulari-
(i) Syndicalisme et evolution sociale, p. 36.
(2) Leroy, ob. cit. p. i8x.
(3) Cit. par Leroy. La Coutume ouvrièreD, p. 163.
(4) Véase Paul Boncour. Federalisme conomiqUe.))
(5) Th. n. págs. iz y 13.
212
LA REPRESENTACION PROFESIONAL
dades corporativas, de sus i'iltimos restos individuales. Y cuando se trata
no de Ia acción de una federación, sino de una confederación, de una
onion de federaciones, esta nociOn se depura ann mâs, se confunde ai'tn
mâs que Ia federativa con Ia del interés general de Ia que el Estado tradi—
cional se encuentra parcialmente mäs o menos desposeido.D
No obstante esta precisiOn que en el sindicalismo revolucionario Dferencias entre
alcauza las ideas: productor, grupo profesional, soberatha econOmica, no ci sindicalistuc y
solamente no es una doctrina profesionalista, sino que le es esencialmente el profeswnaiismo
hostil. La colaboraciOn, Ia representaciOn, son ideas que estân fuera de Ia
órbita del sindicalismo revolucionario; porque es una doctrina estricta-
mente proletaria, apol'itica y antidemocrâtica, cuya tâctica radica en Ia
acciOn directa. Una filosofia de Ia producciOn hemos visto ilamaba Berth
a! sindicalismo en so libro Les mefaits des intelectuels. Pero, ademâs, una
filosofa concreta, formada a posteriori y que representa, por ello, Ia ex—
presiOn de una ideologia proletaria. El anarquistno, el marxismo, son
ideolog'ias abstractas, formadas en Ia mente de algunos intelectuales antes
de toda experiencia y sin el contacto de las necesidades reales del proleta—
riado. El sindicalismo, a! contrario, ha podido vertebrar sus ideas a medi-
da que surgian en el terreno mismo de Ia lucha. Es on residuo de expe-
riencia y no una elucubraciOn mental. En él ula teoria y Ia prâctica, Ia
autoridad y Ia libertad, Ia fuerza y el derecho se reconcilian en una sintesis
original; un movimiento social le inaugura que absorberâ en si el poder
de un Estado que las negaciones abstractas de Ia democracia, del anar-
quismo individualista y de un marxisnio ortodoxo no habian hecho otra
cosa que reforzarD (Berth). Y Sorel se encarga de avalorar esas ideas con
una coniparaciOn que recoge 4e Ia historia: da prodigiosa experiencia que
les ofrece Ia Iglesia—dice—es on gran estimulo para los que tienen gran-
des esperanzas en la significaciOn del sindicalismo revolucionario y que
aconsejan a los obreros evitar toda alianza sabiamente polltica con los par-
tidos burgueses. Pues Ia Iglesia se ha aprovechado mucho más de los
esfoerzos que tendian a separarla del mundo, que de las alianzas habidas
entre los Papas y los Principesn.
El sindicalismo es, por tanto, un instrumento cerrado de lucha con-
tra Ia burguesia, con Ia que no admite colaboraciOn; son sus consecuen-
cias: apoliticismo y sentido antidemocrâtico. eEl poder politico—habia
dicho Marx—es el poder organizado de una clase para Ia opresiOn de
otra. Es necesario, pues, destruirlo sin ningün miramiento; Ia mâs pe—
queña colaboraciOn contribuir'ia a fortalecer su vigor.
((La democracia? Para Berth como para Lagardelle significa el tipo Antidemocratis-
acabado del Estado burgués. Su centralizaciOn y so administraciOn vaci- mo sindicalista
lante son sus menores defectos. Su Onico mérito, si existe, seria el cons-
tituir, segOn Ia frase de Nieztsche, eI terreno de la descomposiciOn del
Estado. Pretende tener el gran remedio y clama por la idea de solidari-
dad. Error! Sufragio universal, principio mayoritario, humanismo y libe-
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ralismo deben ser reèhazados (i). Los métodos politicos de Ia democra-
cia son fatales, repiten concordes los teorizantes sindicalistas; si ella puede
ser un terreno favorable a! desenvolvimiento del sindicalismo, no menos
hay que ponerse en guardia frente al virus democrativos. Por otra parte
—insisten en tono bergsoniano—no hay que engañarse por una filosofia
de to discontinuo, incapaz de ver las relaciones orgànicas. La democracia,
en Ia prâctica, es esencialmente analitica, pulveriza Ia voluntad popular;
no la forman sino on conjunto de votos individuales abstractamente adi—
cionados. Por el contrario, los procedimientos sindicalistas son sintéticos;
oponiendo al principio de la mayoria el de las minorias conscientes tiene
el mérito de no romper en pedazos el bloque popular; le mantiene (opo-
niendo to vivo a lo merLe), en el Estado global de masa autónoma e in-
divisa. La huelga se declara en un soplo de entusiasmo de la masa, no
por on voto. La democracia pretende fundir y armonizar los intereses,
quiere atenuar los choques y multiplica para ello las reformas. Nada hay
más imposible y que eluda mâs el centro de los problemas. Es por ello
todo esto peligroso, atómico y amoral; hay que reaccionar con toda cru-
deza. Las clases no deben mezclarse, los antagonismos existen y hay que
declararlos en todo instante, nada de paz social en Ia democracia; que los
choques se produzcan con toda violencia. De esta manera, el sindicalismo
se presenta como Ia forma mâs exaltada de Ia lucha de clases. No hay sol-
dadura posible.
Pero el antidemocratismo no es ya solo una actitud frente a! Estado
politico y las clases dirigentes, sino on principio mismo en Ia organización
sindical. Se ha hablado, en efecto, de Ia tirania sindical; esta es Ia forma
de una organización disciplinada que eleva a principio director el elemen-
to aristocrâtico de las minorias conscientes (Anotemos, de pasada, cómo
este principio de las minorias conscientes es una bandera lanzada al
viento desdelos puntos mks opuestos del mapa politico). Para Ia realiza—
ción de un movimiento social, es preferible una minoria decidida, activa,
penetrada de los fines perseguidos, que una masa de individuos amorfa,
((borreguils, incapaz de tomar decisiones precisas, de realizar una obra
creadora. Los principios democrâticos, representación, mayoria, partici—
pación de todos, son inñtiles y perturbadores. Si se hubiera de tener en
cuenta Ia mayoria en el sindicalismo, no podria hacerse nada, porque el
nflmero de los no sindicados es, casi siernpre, ocho o diez veces màs con-
siderable que el de los sindicados y podria interpretarse esta abstenciön
de Ia acciön sindical como una desaprobación. Por eso, seria desmesura-
damente injusto pedir a los mejores, que son naturalmente los rebeldes,
resignarse a seguir a la mayoria, pues esta mayoria nunca tiene el coraje ne-
cesario para sacudir el yugo. Los conscientes, los militantes, los animados
(i) Moreau uLe syndicalisme.. . p. 74.
214
LA REPRESENTACION PROFESIONAL
por el espiritu de 'revuelta, tienen el derecho, y tan solo elios lo tienen,
de habiar en notnbre de Ia clase obrera. Consecuencia: por poco nume-
roso que sea on sindicato, estâ calificado para hablar, negociar y obrar en
nombre de todos los compañeros (i).
Ahora bien: esa masa disciplinada por la minoria inteligente, debe La acción directa
proceder ppr acciOn directa. aLa acción directa se opone a la acciOn mdi-
recta y legalista de Ia democracia,del parlamento y de los partidos, como
ante los ojos del socialismo Ia economia se opone a la - politica; significa
que, en vez de delegar en otros, segñn el procedimiento democrativo, el
cuidado de actuar en so lugar, Ia clase obrera quiere obrar ella por 51
misma (2).
No nos incumbe, ahora, la exposiciOn detailada de los ingredientes
mâs comunes de la acciOn directa: boycott, label, sabotaje, huelga, que
tienden a crear la tâctica de Ia presiOn externa del proletariado en bloque,
como clase. De éstos, el que constituye ci arma mâs eficaz es Ia huelga,
exaitada a Ia significaciOn de un mito; ala huelga importa—escribe Posada
—en esta interpretaciOn del sindicalismo, de muy diversas maneras. En
primer lugar, porque Ia huelga—que al hacer cesar el trabajo colectiva-
mente pane frente a frente a los hombres en lucha (el hombre contra el
hombre)—es el hecho tipico que descubre el drama social, que inquieta
ci vivir humano. En segundo lugar, Ia huelga—forma de guerra, método
destructor, que interrumpe dolorosamente Ia vida econOniica y social en-
gendrando e intensificando odios—es Ia indicación expresiva, denuncia-
dora de Ia existencia de todo un amplio campo de la vida social (?), en ci
cual ni se vislumbra quiz la posibilidad de un regimen de josticia, en el
coal sOlo impera el criterio de Ia fuerza. Se va a Ia huelga porque no se ye
otro camino para obtener determinadas mejoras o alcanzar Ia satisfacción
de determinadas aspiraciones: fundamentaimente, porque no se ha Ia-
grado formar una conciencia social, ética, capaz de generar e imponer con
las presiones irresistibies de la opinion, criterios o normas de justicia en
ci mundo de Ia producciOn y del trabajo, ni formula prâctica para Ia trans-
formaciOp del regimen dominante (i). Por eso, La expresiOn ideal, ñltima
de este instrumento es'la huelga general; adquiere entonces un valor sim-
bOlico de un poder de sugestiOn incalculable. No importa que no se reali-
cc nunca, que haya dificultades insuperables; queda siempre como una
meta ideal, como un norte magnetico que evita los extravios de la ruta.
Es, en una palabra, lo que ilamO Sorel el aMito de La huelga general)),
comparable sOlo a esas profundas esperanzas que en todo lo largo de Ia
historia han levantado a los pueblos y les han hecho cumplir milagros de
esfuerzo y de voluntad. Tales fueron ci mito del Mesias Redentor del
(i) Mermeix, uLes syndicalisme contre le socialismen, p. 165).
(2) Lagardelle, aLe socialisme Ouvriera, 1911, p. 370.
(3) Artfculo Sindicalismo en Ia Enciclopedia Jurfdica Seix.
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mundo israelita que dió al pueblo judlo una fuerza afln no perdida, el mito
imperialista de Roma, el religioso de las Cruzadas, el politico de los sol—
dados de Ia Revoiución... (Sorel).
Escisidn del Este era el conjunto de Ia doctrina profesada por Ia C. G. T. que
sindicalismo abarcaba Ia casi totalidad del sindicalismo frances hasta el cisnia de 1922.
Recogida esta herencia por la C. G. T. U., que se adhiere a Ia tercera in-
ternacional, queda ci tronco originario de Ia C. G. T. que inicia un cam-
bio de ruta. Va a adquirir lentaniente un matiz evolucionista y reformista.
Estudia losprobiemas económicos de Ia postguerra francesa con un sen-
tido positivo y reconstructor, y cuando un triunfo electoral da ci Gobier—
no a las izquierdas, sin abandonar por eso su ideologia proletaria, se avie-
ne a colaborar con los poderes. A este viraje del sindicalismo se debe su
influencia decisiva en los esbozos profesionalistas que se hacen en Francia.
Más adelante veremos Ia parte que Ia C. G. T. tomó en la creación del
Consejo Nacional Econömico.
• Empero, con todas las atenuaciones, no puede decirse que ci sindi-
calismo obrero sea una doctrina profesionalista pura. Le sobra, natural—
inente, toda la exciusividad de su obrerismo. Ha contribuido, sin embargo,
a fijar, o, mejor dicho, a popuiarizar un conjunto de ideas capitales.
El sindicalismo Se trata, ahora, por el contrario, de considerar ci sindicalismo como
como fenotneno una concepción de gran amplitud, que fuera ya del mundo obrero, es un
general fenómeno general a todas las clases sociales. Supone, como ha sido defini-
do por Posada (i), un movimiento general de reconstrucción, renova-
ción e intensificación de las diversas formas de la vida colectivas. No es
una afirmación de clase, ni se desarrolla bajo ci signo del primado de lo
econóniico; es un estado genrai de reacción contra ci individualismo re-
volucionario, provocado por una conciencia más aguda de las relaciones
sociaies. Es ci esfuerzo de los grupos pot su personalidad y por ci reco-
nocimiento de su función social. Los hombres han aprendido que
reoniêndose con otros, para un fin comfln, adquieren una nueva fuerza y
que ésta tiene derecho a un puesto en ci conjunto de las deniâs fuerzas so-
ciales. En este sentido—como afirma Posada—el sindiëaiismo .viene a
unirse con Ia doctrina organicista. La concepción orgânica de Ia sociedad
y dci Estado, frente a la mecânica y atomistica de una sociedad resultante
del equilibrio de los esfuerzos individuales contrapuestos—y de un rebaño
de seres bajo un gobernante—la concepción orgânica, digo, interpreta Ia
realidad, penetrando por ci anâiisis en Ia compiejidad de sus elementos, y
definiendo su contenido como un mundo de estimulos y de impulsos
creadores, y como un complejo de intereses sociaies que se estructura para
realizar funciones en vista de fines necesarios. Y par eso ci movimiento
sindical, aun considerado como un movimiento de integración y de dife-
(i) Art. Sindicalismo, de la Encici. Espafl. Derecho Politico, p. 247.
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renciación de los intereses profesionales, formando grupos homogéneos,
en razón de Ia homogeneidad de los fines, podria enlazarse con Ia tradi-
ción idealista de Ia sociologia y con Ia concepciôn orgânica del
Estadoa (i).
En este aspecto, el sindicalismo nos aparece comoun soporte de las
doctrinas de la representación de intereses o de profesiones. Porque el
problema es integrar esas estructuras sociales en el Estado, que éste sea
una expresión orgànica de Ia sociedad, que no solo se base sobre los mdi—
viduos, sino que recoja también a los grupos que cumplen una funciOi
social diferenciada. La agrupaciOn profesional aparece como Ia forma mâs
extensa de Ia diferenciaciOn social, como constituyendo un centro de inte-
reses cuya mejor defensa estâ en Ia voz del grupo misnio.
En este sentido, ha dicho-Duguit: Persisto en creer que en un por.
venir prOximo (el sindicalismo), tendrá por resultado una transformación
profunda de nuestra organizaciOn politicas (2).
Empero, esta transformaciOn no puede ser a expensas del individno;
en Ia integraciOn de los grupos sociales no harâ el individuo sino ganar
medios de defensa contrala omnipotencia del Estado. Aunque las trayec-
torias sean diversas, esta es Ia opiniOn de los nlaestros Posada y Duguit.
El pensamiento del primero podemos verb en estas lineas de su libro
Les Fonclions sociales de l'Etal (s).
Una interpretaciOn realista de Ia estructura social de los Estados
descubre, al lado de Ia masa de individuos agrupados en ntcleos, una di—
versidad de formaciones colectivas mâs o menos diferenciadas y especifi—
cadas. Si bien en el curso de Ia historia ha habido una oposiciOn irreduc-
tible entre el factor de Ia iñdividualidad y el factor social de Ia clase, del
pueblo, de Ia asociaciOn, de Ia corporaciOn, sin embargo, Ia evoluciOn
general de Ia idea del Estado se inclina visiblemente a dar a los dos facto-
res una influencia positiva en Ia vida y Ia estructura del regimen y del Go-
bierno de los Estados,
El examen del proceso social y politico, que mâs inmediatamente nos
es dado, nos descubre una lucha ardorosa .èmprendida por Ia personalidad
humana individual para afirmarse. en el Estado, tanto dentro como fuera
de las organizaciones sociales que Ia comprimen y que muchas veces, como
el Estado mismo, tienden a desconocerla y a dominarla. Las perspectivas
histOricas más cercanas nos muestran el momento critico en el que la per-
sona individual se revela politicamente. La situaciOn presente, sin impli-
car una rectificaciOn del papel preponderante del individualismo enel Es-
tado, puede, sin embargo, ser considerado como una restauraciOn del
(z) Trat. de D. Politico, cap. VII, p. 246.
(2) Derecho Constitucional, 1921. Tomo i, p. 439.() P. io6.
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principio corporativo y de clases sociales, sintetizado en el sindicalismo.
Se percibe en hste una necesidad politica, un factor que estâ ilamado a
transformar la estructura social del Estado.
SocloLoGisMo.
Lasociologia, en general, ha contribu'i4o al desarrollo de las doctri-
nas profesionalistas, por ser el estudio de las formas y de los grupos
sociales el objeto misrno de esa ciencia. Ahora, empero, no nos varnos a
referir màs que a Ia escuela francesa y dentro de ella a algunas figuras que
directamente han influido en las preocupaciones de la representaciön
profesional.
Escuela francesa A las sugestiones del profesor Larnaude responden en Francia, a
principio de este siglo, la mayor parte de los trabajos sobre nuestra
materia y una frase suya se repite constantemente como el motivo funda-
mental: No me parece posible olvidar Ia Sociologia ni ci derecho privado, ni el
derecho püblico. JCe parece imposible, siguiendo la frase de Augusto. Comic,
0 aDiserlar abstractamente sobre ci règimeñ politico, sin pensar en el estado
correlativo de civiliacióna. En una palabra, hay un laz,o intimo enire todos los
fenómenos de la vida social yci sean religiosos, morales, canónicos, politicos.
Benoit fundaba, en este sentido, su tesis profesionalista en Ia ley de
adaptación de la evolucihn politica a Ia evolución económica (i). Ideas
estas, adaptación, evolución, genetales a toda Ia êpoca.
'Durkheim Mucho mayor interés tienen los trabajos de Durkheim, formulador de
una Icy sociológica, que nutriendo la doctrina solidarista, ilega a ser Ia
base inisma de Ia fundamentación juridica de la representacihn profesional
hecha por Duguit. Aparte de que el mismo Durkheim se ha pronunciado
con bastante claridad por el profesionalismo en el prólogo de la edición
de 1902 de su libro La division du travail social.
La division La division del trabajo es el hecho inicial de Ia vida en sociedad.
del trabao Es una consecuencia de las diferencias que la naturaleza produce y al
mismo tiempo su complemento. Pero so efecto de mayor importancia, es
no solatnente que acrece los resultados de las funciones divididas, sino
que las hace solidarias. De esta manera, el hecho de Ia division del trabajo
constituye una ley que desborda del campo econOmico para entrar en el
de la moral y de Ia politica. Cada dia es una mayor exigencia de las gran—
des sociedades politicas la especializaciOn de las tareas, para conservarse
en equilibrio. En tanto que ucada uno depende tanto mâs estrechamente
de Ia sociedad, cuanto mâs dividido est el trabajo y, por otra parte, Ia
actividad de cada uno es tanto mâs personal, cuanto màs especializadaa (2).
(i) La Representation politique des intérêts profesionelsa.
(2) Durkheim, ob. cit., p. 63.
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Dc aqu'i resulta una interdependencia de Ia sociedad, una solidaridad Moral de la
proveniente de la comunidad de necesidades e impuesta por Ia division del solidaridad
trabajo, que tiene, a su vez, su origen en Ia diversidad de aptitudes.
Engendra Ia percepción de esta interdependencia en Ia conciencia una
norma moral: Ia moral de Ia solidaridad. La mejor expresión de esta soli-
daridad se encuentra, en nuestros dias, en los grupos profesionales. La
comunidad de intereses y de profesiones crëa entre los que las'ejercen una
interdependencia reciproca, una solidaridad positiva anâloga a Ia creada par
Ia comunidad territorial. Esta i!iltima, con el nombre de solidaridad nacio-
nal, ha sido reconocida fciImente; interesa, ahora, eI reconocimiento de Ia
existente entre los grupos profesionales: Ia afirmaciOn de que los miem-
bros de una misma profesión estân unidos par lazos solidarios tan fuertes,
por lo menos, como los que traban a los habitantes de un municipio. En -
este sentido, cabe sostener Ia idea de que algOn dia estos grupos profesio.
nales sustituyan o se añadan a los actuales grupos politicos, en Ia tarea
dirigente de Ia comunidad.
Las ideas mâs concretas de Durkheim, en el ya citado prOiogo, se
analizan con gran precision por Lataud y Poudenx, del modo siguiente (a):
Para Durkheim, los cuadros del grupo profesional deben de estar
siempre en relaciOn con los cuadros de Ia vida económica. Este no es
el caso actual; sin embargo, los sindicatos son los Onicos grupos que pa-
recen tener una cierta permanencia.
La corporaciOn debe preocuparse ude diversificar, segOn las diferentes
clases de industriasD, los principios generales de Ia legislaciOn industrial
que establecen las asambleis pol'iticas.
-
La corporaciOn englobarâ el conjunto de los productores de una La corporacidn
categoria econOmica de un mismo pals. Serâ unitaria. No obstante,
deberân formarse los sindicatos locales o regionales. Tendràn par fin
uespecializar todavia mâs Ia reglamentaciOn profesional, siguiendo las
necesidades locales o regionaless.
Las corporaciones del porvenir tendrân atribuciones miiltiples y
complejas; a mâs de sus funciones propiamente profesionales, vendrân a
tener otras que pertenecen a los municipios o a asociaciones privadas,
entre ellas, las funciones de asistencia, de educaciOn -y ann de estética. De
esta manera, Ia sociedad de mañana sen un vasto sistema de corporacio-
nes nacionales; que constituirân Ia base de nuestra organizaciOn politica.
Durkheim, que conocia las ideas de Benoist las aprueba. uEs eviden-
te que de esta manera las asambleas politicas expresarân mâs exactamente
Ia diversidad de los intereses sociales y sus relacionesa. -
Si Ia corporaciOn ilega a ser ci Organo esencial de Ia vida pOblica, una
gran laguna, que sufre la sociedad moderna, seth colmada. La sociedad
(i) uLa representation profesionellea, p. 36.
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moderna estâ compuestade una polvareda infinita de individios inorga-
nizados,que un Estado hipertrófico se esfuerza porretener. uMonstruo-
sidad sociologica—declara—el Estadono basta a expresar por si solo la
actividad colectiva de las nacionesD. Para que viva una nación, es necesa—
• rioque entre el Estado y los particulares sse intercale toda una serie de
grupos secundarios, que estén lo suficientemente próximos de los indivi-
• duos path atraedos a su esfera e acciónn. Este s el papel que parece van
a cumplir losgrupos profesionales.
Empero—piensa Durkheim—la corporación no es una panacea que
pueda resolver por si sola Ia crisis actual.
N4tese como muchas de estas ideas aparecen después constantemente
rèpetidas en los teorizantes del Estado corporativo.
Vocirina de Con estas doctrinas se enlaza, en ciertd sentido (t), Ia obra de Leon-
¶Duguit Duguit, cuya base es Ia teoria delderecho objetivo, expresiOn de Ia inter-
dependenciá social. Esde interés singular, ahora, Ia figura de este emi-
nente jurista, porque ha dado,- dentro de su doctrina, los fundainentos
juridicos de La representación profesional. Intentaremos una exposiciOn
slntetizada. -
El Estado no es sino una diferenciaciOn de gobernantes y gobernados
que corresponde a una divisiOn social de fuertes y débiles. En los paises
modernos el fenOmeno es complejo. No aparece con la claridad con que
Ia historia nos lo presenta en otros tiempos, donde siempre los ms fuer-
• tes material, intelectual, religiosamente o de otro modo cualquiera, se han
impuesto sobre los demâs, detentando Ia fuerza gobernante. Puede notar-
se, sin embargo, co'mo en los paises democrâticos actuates esa diferencia
ciOn subsiste y estâ organizada en el sufragio universal: el principio mayo-
ritario no es sino el Gobierno de los mâs fuertes en nürnero.
Ahora bien: hemos Ilegado a una situaciOn en que ese poder numéri-
co ya no es el elemento ünico de la fuerza gobernante. Al lado de él,
estâ formindose otro que cada dia tiene mayor valor y que en Un por-
venir próximo lograrâ una organización propia de representaciOn; estâ
formado por los grupos profesionales, cuya constituciOn es el producto
del movimiento sindicalista, movimiento por el que las diferentes clases
sociales tienden a organizarse y a darse una estructura juridica definida.
En una palabra, dos fuerzas gobernarites—dice—aparecen actualmente
en Francia: Ia mayoria nuniérica dé los individuos y lossindicatos profe-
sioñalesD (2). Es ya imposible desconocer esta ültima fuerza, tan nueva
cômo pujante; que bajo la forma de sindicatos obreros, sindicatos pa—
tronales, asociaciones de funcionarios, 'sindicatos agr'icolas, de capita-
(i) Propiamente cqrespondia Ia exposición de Duguit en el parrafo del Sindi—
calismo. La insértamos aquf atendiendo a su fihiación sociológica, en esencia
cristiana. -
- 0
(2) uDroit Constitutioneb, T. II, 1923, p. 9.
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listas, etc., tiende a Ia integracion sociala. Toda organización positiva
debe contar con ella, so pena de no adecuarse a! estado social y sér pot
tanto impotente. Por otra parte, no se hath espontâneamente, de manerà
'automâtica. Peroseria singularmente imprudente el tratar de impedirlo.
Estiino que se estâ compietamente fuera de Ia verdad sociaI, cuando
todavia se habla de soberania nacional, concebida a Ia manera clâsica como'
la soberania de Ia mayoria numérica de los individuos. Al lado del poder
del niimero se ha elevado otra potencia social, la de los grupos sindicales
y Marc Sagnier tenia razón cuando en su discurso en Ia Câmara de 20 de
Mayo de 1920 afirmaba que habia ilegado el momento de organizar al
lado de Ia representacion pol'itica de los individuos, Ia representaciön po—
litica dë los grupos sociales (i).
Esta representación politica de los grupos soiales encontraria su
expresión en un Pariamento profesional, y tanto menos debe series re-
husada, cuanto que los grupos profesionales, sino se les concede podrân,
aigiin dia, tomarla por la violencia.
Ahora bien: como este sindicalismo amplio no se confunde con el
obrero, de lucha social, no puede decirse que es antiparlamentario y crear
por tanto un antagonismo teórico entre Ia representación politica y Ia
profcsional. ((Es Ufl error so,ciológico evidente decir que el movimiento.
sindicalista es exclusivamente un movimiento antiestatista y antiparlamen..
tario, que es de orden,económico y que no puede dar lugar a una repre-
sentaciön parlamentaria. Es,. en efecto, un error sociológico absoluto pre.
tender que existe una oposición entre las.fuerzas económicas y sociales de
una parte y las fuerzas politicas por otra. Si en un momento esta oposición
existe, no puede sersino anormal y' transitorias (2). Todo to contrario,
Ia relación constante entre ambás es Ia esencia misma de Ia .teoria de la
representaciön. Sob es Organo politico viable y activo aquelque repre—
sente un eletnento social; y por otra parte, todo elemento social fuerte y
coherente Ilega a set, por eso mismo, una fuerza poi'itica, imponiéndose
directamente 0 por representaciOn)) (s).
El sufragip individual recoge todos esos elementos que pugnan por Teoriade Ia
una representaciOh politica? De ninguna thanera. La misma teoria de la representacidn
representaciOn nos exige, pues, que aséguremos a Ia liarnada voluntad
• soberana de la NaciOn una expresión exacta, ya que su objeto es asègurar
el rnantenimiento de todos los elementos constitutivos de Ia misma.
Y estos elementos no son sOlo los individuos, sino también los grupos.
S61o con una condiciOn podrâ asegurarse Ia representaciOn de Ia voluntad
• (i) Droit Constitutioneli. T.I, 1921, p. 511.
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nacional: que se hagan figurar en el cuerpo representativO todos los elemen-
tos que constituyen la Nación: los individuos y los grupos. (x).
Y a la misma conclusion nos arrastra la doctrina solidarista que
gravita en el fondo de Ia representaCiófl politica. Pues Ia representación,
no es sino una de las manifestacioneS de Ia divisiOn del trabajo que va
moviendo el progreso civilizador; el representante es un individuo solidario
del representado, ambos son interdependientes y se apoyan en Ia recipro-
cidad de sus servicios, que tienden a conservar Ia fuerza politica que les
pertenece. En Ia llamada representaciOfl pol'itica no hay un contrato, una
situaciOn juridica subjetiva; hay un grupo social particular, implicando,
como todo grupo social, un estado de derecho objetivo; hay para todos los
que participan en esta asociaciOn una serie de deberes y poderes objetivos,
implicados por Ia regla de derecho que es so fundamento. Asi la repre-
sentaciÔn tiene realmente una naturaleza juridica, porque ella es un grupo
social natural, es decir, respondiendo realmente a un deber sociala (2).
Dc esta manera, todas las instituciones que puedan garantir a consolidar
Ia solidaridad, deben acogerse favorablemente pot la ciencia pol'itica. Si Ia
representaciOn profesional acrece esa mayor solidaridad, no puede
negârsele un lugar en la estructura del Estado.
Esta ampliaciOn, por tanto, no solamente no es contradictoria con el
dogma de Ia soberania nacional, sino was bin una lOgica consecuencia
de su mejor realizaciOn.
En resumen, para lograr un sistema de gobierno armônico, es necesario
insliluir prirnero Ia representación proporcional y luego y a su lado la represen-
lación profesional.
Esta iltima, deberâ acoger todas las diferentes fuerzas industriales,
artistica, culturales, y sociales en general que actñan en el pals y que son
elementos de primer orden en la vida de Ia NaciOn. Al legislador le
corresponde organizar el sistema que mejor asegure Ia representaciOn de
esas grandes fuerzas sociales; pero evitando en todo instante q.ue los inte-
reses particulares o locales puedan predominar sobre los generales.
Las ventajas del sistema comienzan para el rnismo individuo, aplasta-
do por el poder politico central a medida que se atenOan las concepciones
individualistas de Ia Revolución, y que encuentra una defensa excelente
en Ia fuerza dç los cuerpos intermedios; por otra parte alcanzan también
al equilibrio politico en general, porque una Câmara elegida pot los
grupos sindicales, puede ser eI contrapeso de una Câmara elegida par el
sufragio universal de los individuosa.
(!) uDo C. Tomo II, p. 597.





En la exposición de las realizaciones positivas del profesionalismo, Lin,ites
nos vamos a limitar en Un doble sentido. Por una parte, nos circunscribi-
mos a las manifestaciones legislativas posteriores a Ia Gran Guerra; poe
otra, Ia mayor atencifln queda enfocada sobre tres paises: Alemania,
Francia e Italia.
Antes de la Guerra no puede hablarse en realidad de representacióri Ante-guerra
profesional. Aunque ladoctrina est1viera yadefinida, no existia ninguna
institución profesionalista exirictu sensu. La abundancia de bibliografia de
Ia época, especialmente francesa, expone y comenta algunas formas cons—
titucionales, acogiéndolas con gran amplitud como profesionalistas, cuando
en realidad eran cristalizaciones tradicionales y vestigios supervivientes de
Ia antigua ordenación por clases. As'i Prusia, Hannover, Hamburgo,
Brema, Badén, Sajonia, Wurtenberg, Suecia, Austria y alguna màs (x).
La postguerra, por motivos especialmente económicos, trae una ¶Post-guerra
nueva floración del profesionalismo en la doctrina y en los ensayos legis-
lativos. Ahora bien: de éstos los mâs interesantes son los de las naciones
primeramente citadas. En Alemania, porque el debate intelectual adquiere ..Alernania
una amplitud extraordinaria, muestrario apasionado de todas las tendn-
cias, y es, en definitiva, el primer ensayo de una representacion econótnica
que viene, ademâs, inserta enlas instituciones constitucionales. El interés Francia
de la formula francesa, aparte de Ia tradiciOri intelectual que en este pais
tiene el profesionalismo, estriba en que su adaptaciOn ha sido respetando
todas las esencias de Ia democracia parlamentaria. Y en cuanto a Italia, italia
sea coal fuere la apreciación final, no puede negarse que signific un
agodo esfuerzo en el camino del ideal corporativo.
En otros paises se ban creado Consejos Económicos, algunos con
carâcter constitucional, cuya exposición detallada tiene menor interés o es
muy dificil; menor interés en cuanto que obedecen a influencias alemanas
o francesas; por otra parte, ademâs, muy dificil por las dificultades filolO-
gicas de una investigación directa de textos y doctrinas.
Yugoeslavia es particularmente interesante; el momento constituyen— Yugoeslavia
te, en el que se fija on consejo econOmico en el art. 44 de Ia Constitu-
(i) Véase por ejemplo: Benoit, ((La representation politique des intérêts pro.
fesionelsa. Paris, 1911, y Henry Maire, ((L' organisation et La representation des
intéréts profesionels en Belgique, en Hollande, en Allemagne, aux Etats-Unis et
en Francen. Tesis, 1909.
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ción, pane de relieve, coma en Alemania, las tendencias a que respondian
los partidarios del profesionalismo; dândose, también, el caso de una
mayoria dernocratizante que acoge con mucho recelo las pretensiones de
las extremas derecha e izquierda (x).
(t) Moyitz, uLe parlement economiquea, págs. 105 y siguientes.—Véase
además en cuanto a los demás paises Lataud y Poudenx, La representation
profesionelle.




Solo en un sentido muy amplio puede hablarse aqui de representaciOn profe-
sional. Se trata de los Consejos de cardcter administrativo y ministerial, que se
forman reclutando sus miembros entre los medios interesados. Indirectmente,
por su consulta, pueden influir de esta manera ciertos intereses en las direcciones
gubernativas.
b) Camaro profesional consultiva.
La representaciOn existe aqui en estricto sentido. Las profesiones, los intere—
ses, agrupados con arreglo a ciertas normas, envian mandatarios a una corpora-
ciOn, que en conjunto traduce la situaciOn de todos los intereses y profesiones de
Ia sociedad. Constituyendo un Organo consultivo, su mayor o menor importancia
depende del ämbito de las materias sobre que puede set consultado, de Ia obligato-
riedad o no de esa consulta y principalmente, además, de Ia concesiOn o no de la
facultad de iniciativa. Se concibe lo mismo allado de un sistema parlamentario y
de democracia individualista, que al servicio de una autocracia.
II.—F0RMA5 DR PODER.
a) ¶Parlamento politico y pofesional combinado.
La representaciOn profesional tiene aqut una participación legislativa directa.
x) Dos Cámaras.
Una Cámara a base de sufragio politico y a su lado una Cdmara
profesional, que viene a sustituir al Senado o Cámara Alta. Pueden
constituirse, integrando el Parlamento, coma la Cámara popular y
la Alta en el bicameralismo clásico,o bien, con una delimitaciOn
más estricta de competencias; en lineas generales: la materia poll tica
en amplio sentido a Ia Cdmara politica, y la materia econOmica a Ia
Cámara profesional.
-
2) Una sola Cámara.
En ella combinados, en cualquier proporciOn, los representantes del
sufragio politico y de Ia elecciOn profesional. Naturalmente, no cabe
aqul la separaciOn de Ia competencia.
b) Parlamento profesional exciugivo.





El momento constituyente que se abre en Alemania con la primera a) El momento
revolución y la caida del regimen imperial es de un interés superlativo. constituyente
Pues al interés que toda época constituyente tiene en si, se une, acrecen-
tndolo, el caràcter del genio alemân que da al debate intelectual una
altura y sugestiön extraordinarias. Y, en efecto, cuando nos reducimos a!
problema de Ia representación profesional, mucha mâs atenciàn que Ia
obra positiva realizada merece el estudio del debate intelectual y pasional
que Ic precede. Quedan en éste a! descubierto las rakes vivas de las aspi-
raciones que claman por el profesionalismo y de ahi en adelante ya no
seth posible Ia presentaciön de ideas disfrazadas.
Circulan los primeros tiempos del momento constituyente- bajo Ia Injluencia
influencia soviética y revolucionaria. La sugestión rusa continiia después soviética
por mucho tiempo y aunque Ia terrible represión de Noske acaba para
siempre con el spartakismo, sigue pesando en las preocupaciones del mun-
do intelectual. Y el eje de esa sugestión estâ- en el sistema de los consejos
(soviets). Era esta una idea marxista modificada y adicionada por Lenin.
Marx habia empleado en el Manifiesto comunista de 1847, en cuanto a Ia
organizacion futura, palabras de bastante vaguedad: sconquista del poder
politico por el proletariado, elevación del proletariado como clase domi-
nante, establecimiento de la democracias. Mâs tarde, empero, en su
Der Burgerkrieg in Frankriech esboza Ia teoria que habia de popularizarse
con el nombre de Ia dictadura del proletariado. El momento de transición
exige el abandono del parlamentarismo y el empleo de Ia fuerza, dada por
el principio mayoritario en un sentido compulsivo, sobre Ia burguesia para
obligarla a una total sumisión. Tendrâ que organizarse el poder pirami-
dalmente sobre Ia base de consejos que nombren mandatarios revocables
en todo momento, asegurando asi el control constante de la clase obrera.
De este pasaje de Marx parte Lenin para su teoria (i), y su acción revolu—
cionaria. Acaba con las afirmaciones democrâticas del maestro y vincula
Ia dictadura en la minoria dirigente del comunismo; priva, para ello, de
derechos politicos a Ia exburguesia y coloca n situación ventajosa a Ia
población urbana sobre Ia campesina. Los consejos de obreros, campesinos
y soldados son Ia base de Ia Repüblica Federativa de los Soviets del 10 de
Julio de 1918. Estos consejos, emanados directamente del pueblo, son el
i'inico organo de Ia soberania popular. Los de 'las aldeas y los de las ciuda-
des son las primeras células constitutivas, gozan de una amplia autonomia
nal. Es el modo pleno de Ia participacion de los intereses en el Poder y eliminando
en absoluto la significación dl individuo, implica Ia fortna pura de un -Estado
corporativo.
(i) GEl- Estado y la Revolucióna.
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administrativa. Por encima de ellos, los Soviets de distrito, de circulo,
de gobierno y de provincia. Y en la cima de Ia pirâmide, el Congreso So-
viético Panruso cuyos diputados se reclutan entre los obrerbs, los campe-
sinos, los cosacos y los soldados del ejército ruso; de esta .representación
superior de Ia Repib1ica de los Soviets procede el Comité ejecutivo pan-
ruso que es responsable ante el Congreso y que dispone del poder supremo.
Y este Comité elige ci soviet de los Comisarios del pueblo que detenta ci
poder ejecutivo supremo, el gobierno y la administración.
En realidad, ni Ia doctrina de Marx, ni la de Lenin aportan nada origi-
nal a Ia teoria de Ia tepresentación de clases o profesiones que no se encuen-
tre en Proudhon, SaintSimon y Engels, ya que Ia fórmula profética al
gobierno dé los hombres sucederâ la administración de las cosasa es general
a todos. Y aun ciertamente la obra deLenin, transfiriendo todos los poderes
no ya a Ia clase proletaria, sino a una rninoria de ella, el partido comu-
nista, constituye ci sistema de consejos, en oposición con un verdadero
sistema de representaciön profesional. El hecho es, sin embargo, que este
ejernplo ruso es Ia primera etapa, en Ia hora constituyente alemana, hacia
ci Consejo Nacional de Economia. No significa nada para ello que el camino
sea complicado y que el punto de llegada esté ya muy distante del de
partida -
El spartakismo recoge 'integra Ia teor'ia soviética. Y hasta que es
vencido pot la fuerza mantiene pura la aspiración comunista. Pretende
tener en sus snanos Ia verdadera interpretación del marxisrno: las socie-
dades modernas no tienen mâs remedio que concentrar ci poder politico
en manos de algunos piutöcratas y la democracia burguesa trabaja solo
para los financieros e industriales. El resuitado es ci imperio de los mâs
fuertes y el embrutecimiento de las clases proletarias. Es necesario Ianzar
ci proletariado contra la burguesia como ünico medio de que éste des-
aparezca como tal. La repiblica dci trabajo tiene que fundarse por Ia
dictadura del proletariado. Frente a los independientes y mayoritarios,
rechazan los términos de prudencia, las reformas pol'iticas y sociales reali-
zadas en los cuadros de Ia democracia burguesa y niegan a unos el valor
del pariamento y a otros el sentido de Ia democracia. Solo una estructura
completa de consejos puede mantener a las masas en fermentaciOn revolu—
cionaria y mâs tarde constituirse en Organos de poder de una dictadura
proletaria. La revoluciOn, ademâs, es Ia Onica manera de llegar al
poder.
Empero, la aspiraciOn hacia la realizaciOn integral de la idea de los
consejos cae vencida, casi ya de un modo definitivo, en ci uCongreso de
Consejos de obreros y soldados de Diciembre de 1918. aCuando ci i6
de Diciembre un grupo de soldados revolucionarios pide por dos veces
set recibido en el salOn de sesiones y al fin acaba por entrar acompañado
de paisanos que enarbolan la bandera roja y un cartel con la fOrmula fa-




representación bien clara del conflicto entre sovietismo y parlamentaris—
mo. (i) De este conflicto sale vencedora Ia idea parlamentaria. Ebert logra
aquel dia con habilidad aplazar Ia discusión para el dia siguiente; luego,
cuando Max Cohen declara abiertamente que el Gran Consejo de obreros
y soldados solo representa una parte de la voluntad popular, Ilevaba
realmente Ia voz de todo el Congreso. Asi la proposiciOn Daumig que
estructura un regimen de consejos, con un regimen electoral uniforme,
desembocando en Un Consejo Central de 53 miembros, es rechazada corn-
pletarnente. 344 votos contra 98 niegan Ia posibilidad de admitir el sistema
de Consejos como asiento inico de la Constitución y de instaurar con ello
en Alemaniael sovietismo ruso. Pronunciado el Congreso por una Asamblea
nacional Constituyente, se abre el momento parlamentario en el que Ia idea
cornunista pura de los consejos es. absorbida por Ia mentalidad alernana,
que trata de integrarla en• las concepciones del uVolkstaata y que como
realización germânica se opone tanto a Ia democracia occidental, corno al
orientalismo soviético (2).
En los resultados de aquella votación hab'ian sido elementos decisivos
los socialistas independientes, que, eludiendo Ia realizaciOn violenta del
sovietismo, esperaban de una gran mayoria parlamentaria Ia posibilidad de
Ia realizaciOn pacifica de sus aspiraciones; desmentidas por Ia realidad,
habian de ser ellos, was tarde, los defensores del sistema de Consejos
con la primera modificación alemana importante en Ia trayectoria de su
adaptaciOn.
Los spartakistas buscan su triunfo, todav'ia, en La acción; pero el
asesinato de sus jefes y Ia sangrienta,.brutal represiOn en las calles, extin-
guen de raiz Ia pretensiOn comunista. Quedaba destruida laforma primera
del Ratensytema.
La Asamblea Constituyente se reune en Weimar el dia 6 de Febrero. b) Troyeclo
La ConstituciOn Provisional del to establece Ia Repñblica Parlamentaria y Kohen Kalislei
los Comisarios del pueblo y el Consejo Central, trasmiten sus poderes al
Presidente del Gobierno y a La Asamblea. Queda con esto desvanecida Ia
ilusiOn soviética; tanto, que el gobierno declara que el sistema de los
Consejos va a quedar al margen de Ia ConstituciOn dë la RepOblica y que
sOlo tiene interés, dentro del dominio econOmico, por lo que afecta al
regimen de las eiplotaciones. La atmOsfera politica no permitia aOn una
declaraciOn tan abierta; los Independientes, que habian contribuido con
sus maniobras al aplastamiento spartakista, del que sOlo les separaba una
(i) Vermeil. La constitution de Weimar, p. 382.
(2) ((DC Rusia vienen dos corrientes: una es el sopio trio de la venganza y la
destruccion; la otra, el viento cälido de los pensamientos radicales. No son las
consecuencias extremas de Ia idea de los consejos lo que nos interesa, sino su
elasticidad interna y su plasticidad orgánican. W. Ratenau. ((Demokratische ent-
wicklung. (920).
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cuestión de tâctica, se dan ahora cuenta del terreno perdido y se deciden
a Ia ñltima defensa del sistema puro de consejos. Recuerdan,entónces, las
declaraciones de Erfurt respecto a Ia union necesaria del proletariado. en
cuanto clase y sobre Ia esencia burguesa del parlamento. Aprestândose
a desatar la huelga general, instrumento por excelencia de resistencia y de
respuesta a las tentativas reaccionarias de los gobiernos. La hueiga se de-
clara el 26 de Febrero en Alemania Central, el 28 en Berlin. Los Consejos
de obreros y soldados denuncian los manejos contrarrevotucionarios de la
Cónstituyente y se declaran prestos a asumir et poder para cumplir Ia
socializaciOn general. La hora del triunfo compteto habia ya pasado y se
imponen los compromisos. El Gobierno, asustado, trata de pactar y as'i to
hace en su nombre Ia Asarnblea, puesta at habla con et Comité de Huelga
par medio de Gisberts. Se promete formalmente un proyectd de ley sabre
Ia sociatizaciOn y la inserciOn en Ia ConstituciOn futura del sistema de
consejos, bien que coma Organos de los intereses económicos. Significa,
pues, un compromiso entre el gobierno parlamentario y la democracia
formal, ya asegurados, yel sovietismo languideciente.
Se habia pactado, ademâs, que ut-i segundo Congreso de los Consejos
diera Ia fOrmula para la inclusion de éstos en la nueva estructura de Ia
Repi!iblica Parlamentaria. En ste segundo Congreso tleva Daumig Ia voz
de los Independientes que siguen manteniendo Ia tesis soviética: necesidad
de que et poder pase integro a los consejos de obreros, soldados y campe-
sinos; organizaciOn piramidal; negaciOn a los capitalistas y empresarias
de derechos politicos. Hay, sin embargo, coma dijimos antes, modifica-
ciones de importancia que preparan, sin duda, el camino de Ia adaptaciOn
atemana: igualdad, absoluta en el trabajo intelectual y manual; creación de
los Consejos de Fâbrica que tienden a hacer mâs intensa la vigilancia
obrera y mâs fâcil Ia revocaciOn; y separaciOn entre los organos politicos
y econOmicos, que es Ia innovaciOn mâs impartante. La organización
piramidal se desdobla en el proyecto en dos construcciones: una que parte
de los Consejos Comunales, y otra de los Consejos de Fâbrica. Ambas
terminan, pasando par los Consejos de distrito, de circulo, de provincia y
de pals en el Congreso de los Consejos y en et Consejo EconOmico Na-
cionat. La finalidad de Ia primera serie es evidentemente politica; Ia de Ia
segunda, econOmica; naturalmente que Ia direcciOn suprema depende de
una acción concertada que tienda a una râpida soiatizaciOn.del regimen de
explotaciOn privada. Esta separaciOn entre to politico y to económico,
insistiendo sabre ella, es to que va a permitir, ya relegada el sistemade
consejas a to econOmico, la cristalizaci6n constitucional. De la misma
separaciOñ entre to politico y to econOmico partia el proyecta Cohen-
Katiski que, frente a los independientes, era la expresiOn del ala izquierda
de los mayoritarios. Y es quizâ, desde el punto de vista profesional, el pro.
yecto màs puro de los que fueron elaborados en el momento constituyen-
te. El mantenimiento de las instituciones de Ia ReptbIica Partamentaria es
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el reconocimientopara lo politico de la organización territorial del voto;
en cambio, Ia creación para lo económico de instituciones emanadas de
los mismos interesados suponia Ia adopción de Ia representación profesio-
nal. En Ia doctrina de Cohen, que es Ia de los ((Cuadernos socialistaso
(Socialislische Monaishefte), la representacion profesional no es on elemento•
de hegemonia corno en los corservadores y comunistas y por lo mismo
que no excluye a nadie, ya que los consejos son elegidos por todas las
categorias activa de Ia producción, pretende ser una expresión fiel de Ia
vida económica y social (s).
uMax Cohen echa as'! un puente entre el sistema parlarnentario y el de
los consejos. Concilia y yuxtapone Ia representación territorial de las
opiniones y Ia representación profesional de los intereses. Abre Ia via del
compromiso de Weimar.. La Câmara Nacional del trabajo hace pensar en
on Senado de obreros, campesinos, empresarios y sindicalistas, constituido
(i) He aquf el proyecto Cohen-Kaliski-Buchél.
i) El fundamento de Ia repüblica social demócrata debe ser Ia democracia
socialista. La democracia burguesa manipula en su sistema representativo Ia pobla—
ción segün el nümero puro. La democracia socialista debe ampliar éste tendiendo
a considerar Ia poblaciOn en función de su actividad laboriosa.
2) Este fin se alcanzárá, lo mejor posible, por Ia crêación de Cámaras de
Trabajo, en las que todos los trabajadores alemanes, clasificados por profesión,
serán electores.) A este efecto, cada CorporaciOn, teniendo en cuenta todas sus categorlas
activas (comprendidos los directores de empresa), forma un Consejo Económico,
al que cada categorfa envia us representantes (Consejos).
3a) Los consejos se designan por elecciOn. Estas tienen lugar en cada empresa
o grupo de empresas reunidas por asociaciones profesionales.
•
3b) El Consejo económico municipal de cada corporación está unido al Consejo
Económicode la misma categorla en el Clrculo, la Provincia, el Pals y el Reich
por un Consejo Económico central.
4) Cada Consejo EconOmico elige sus delegados en. Ia Cámara del Trabajo.
Que aparece enla nis pequeña unidad económica.
• ) Esto es el municipio, es decir, el gran municipio; los municipios que forman
una unidad económica son agregados.
6) Los Consejos econOmicos de los Clrculos, provincias y palses y del conjunto
de la Repüblica, proceden de igual manera. En todas partes hay una Cdmara
popular y una Cdmara del Trabajo.
7) Toda ley dele aprobarse por las dos Cámaras; siempre que una ley sea
votada sin modificaciones tres aflos consecutivos por Ia Cámara popular (Consejo
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al lado de una câmara baja—el Reichstag—y gozando de anâlogos dere—
chosa (x). Las ideas con que se defiende el proyecto son presentadas con
gran rigor, aunque sean las que se invocan siempre en defensa de la repre-
sentación profesional. Las instituciones de la democracia formal son tolera-
bles 11nicamente, en cuanto se las complete con organos que sean expresión
de Ia democracia real, económica. Por lo mismo que el parlamento politico
solo recoge el voto del hombre como tal, es necesario encontrar la expre—
siOn del hombre productor. A Ia simple unidad numérica, añadir la unidad
compleja del hombre sujeto a una profesión. sAsi como Ia democracia
formal invita al ciudadano a pronunciarse sobre intereses generales lejanos
y vagos, Ia democracia sàcial interroga al productor sobre el objeto inme-
diato de Ia profesiOn; imprecisiOn, ideologia de una parte; exactitud,
lucidez de Ia otraa (2).
Consideraciones ya puramente econOrnicas y morales obligan a ten-
der a que el obrero se sienta coparticipe de Ia tarea .emprendida, Que
tenga Ia responsabilidad de los fines comunes. Y asi, con esta participa-
municipal, comisión de circulos, representación provincial, dieta de los palses,
Reichstang), seth puesta en vigor ipso facto.
8) Cada una de las Cámaras puede reclamar un plebiscito.) La Clmara del Trabajo conoce en primer lugar, de todos los proyectos de
carãcter econdmico, especialmente de las leyes de socialización. Le corresponde la
iniciativa en esta materia. Los proyectos de leyes d poiftica general o cultural,
van antes a Ia Cámara popular. El reparto de delegados entre cada profesion se
fijará por una ley.
II
i) Los sindicatos son los representantes de los trabajadores en cada pofesión.
Los organos ejecutivos de los sindicatos en las empresas, son los consejos de
empresa. Deben cumplir las actuales treas, eventualmente ampliadas, de los
comités de obreros, empleados y funcionarios.
2) La reglamentación de las condiciones de trabajo y salario de una corpora—
ción o de una categoria profesional, es asunto de organizacion con organizaciOn,.
es decir, del sindicato con Ia asociación patronal.
3) Si los consejos de trabajadores forman la representación de éstos para las
cuestiones de producción en los Organos económicos, las comisiones mixtas,
constituidas al presente, en las que colaboran las asociaciones patronales y los
sindicatos, son los organos para la reglamentaciOn de las cuestiones del salario o
del trabajo, como de las cuestiones profesionales en general.
4) Los Consejos Económicos son los representantes de Ia producción que está
asumida en comün par los patronos y los obreros. Los trabajadores serdn repre-
sentados conjuntamente par sus Consejos. El Consejo Económico es la base de La
socializaci6n
(i) Prélot, La Representation professionelle dans l'Allemagne contemporainen.
(2) Prélot, ob. cit., pág. 44.
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ción intelectual y sentimental en Ia obra, sentirâ elevada su dignidad
humana y le serâ menos ingrata la monotonia mecânica de su actividad.
El segundo Congreso de los consejos aprueba por 136 votos contra 55
el proyecto Cohen-Kaliski-Büchel. Pero todavia estä alga distante de la
solución de Weimar.
A1emania no ha querido ni Ia catistrofe boichevique, ni la demo— c) La solución
cracia occidental. Su organicismo inveterado repugna invenciblemente las weimariana
dos soluciones Iógicas: individualismo y: comunismo, democracia de los
ciudadanos y democracia de los grupos profesionales. Prefiere tomar de
ambos sistemas lo que pueda acordarse con Ia soberania orgânica de un
pueblo, del Volkstaate, que encierra en so seno los individuos'y sus
derechos indispensables, los grupos, las confesiones, los partilos y los
Estados (i). La constituyente de Weimar realiza, pues, en este sentido,
una esforzada labor de sintesis. El Consejo Nacional económico es par
eso, también, fruto de transacciones y de términos medios: Ia iiltima
concesión a tendencias peligrosas para unos, el esbozo y Ia promesa de
nuevas instituciones para otros, un retorno a Bismark y las tradiciones
conservadoras para los terceros. Es Un compromiso como todas las dis-
posiciones esenciales de Ia Carta de ii de Agosto de 1919, donde se
concilian a veces, se yuxtaponen con mâs frecuencia, tendencias irreduc—
tibles: federalismo y centralización, parlamentarismo y autoridad presi—
dencial, libertad religiosa y confesionalidad de escuela, propiedad in-
dividual y socialización, igualdad entre patronos y proletarioss.
Pero esta sintesis en cuanto al sistemade Consejos, hab'ia sido forma—
da par una previa aproximación intelectual entre los grupos moderados,
que eran la mayoria politica, y de Ia que brotaba, transformada con pecu-
liaridades alemanas, la idea primera de los Consejos. Era, por una parte, el
rebrote de las tradiciones siempre latentes del romanticismo alemân que
empujaban a las ideas de organicidad, de coordinación, de integraciàn.
Por otra, el alejamiento de Ia mayoria socialista de las creencias puras del
marxismo, que permitia sustituir Ia lucha de clases por un ideal colabora-
cionista y reconstrUCtor.
La burguesia moderada, huyendo de los extremos opuestos de Ia
reacción y el comunismo, vela en la realizaciön de una economia nacional
el equilibrio necesario y se apoyaba en los ideales corporativos que abrazan
tanto al proletariado como a Ia burguesia. Ahora bien: estos ideales tenian
una rancia tradición germânica. Se enlazaban con el romanticismo alemân,
ébrio en todo instante de conciliaciones: libertad y autoridad, lo individual
y lo colectivo, y que concibe la totalidad\nacional coma un conjunto de
corporaciones, como un organismo compuesto de organismos. Se traba-
jaba, pues, en una atmósfera socializante, pero en ella el ingrediente del
(i) Vermeil, ob. cit., p. 387.
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socialismo puro marxista tenia una minima expresión. Era solo una afir-
maciOn comOn del predominio de lo social sobre lo individual; que en Ia
tarea econOniica inmediata mâs bien parecia un cooperatismo fabiano, un
socialismo de guilda, un mutualismo prudhoniano. Y esto porque la idea
central de Ia lucha de clases se habia sustitu'ido en los Oltimos tiempos
por Ia de aproximación colaboracionista. No hay que olvidarse de Ia situa-
ciOn especial de Ia economia alemana, apenas cesadas las hostilidades,
destrozada por los esfuerzos de la guerra y con un gravamen penoso en el
porvenir. Era necesaria la aportaciOn comiin para la tarea de Ia recons-
trucciOn nacional; se iroponia Ia colaboraciOn de todas las energias, de
todas las competencias sociales. Los economistas, los hombres de empresa,
y las clases obreras comprendieron Ia estrecha solidaridad que les un'ia en
la tarea comOn y de cuyo mejor logro dependian todos. Los grandes sin-
dicatos obreros, y precisarnente en los mismos dias revolucionarios, habian
pactado ya con las clases patronales. Y éstas, ante el imperio de los hechos
se mostraban propicias, sobre todo en las ramas industriales, a reconocer a
sus obreros las pretensiones por las que tanto tiempo luchaban. Se crean
las Atbeitsgemeinschaften y el término de niitarbeiler, cooperador, colabo—
rador, se empieza a emplear por el patronado mâs inteligente. De aqu'l
proviene Ia asimilaciOn alemana de la idea de los consejos, que hace posi—
ble su prometida inserciOn en las instituciones constitucionales. cAlemania
los débe (los consejos) menos a Ia imitaciOn rusa que a un sentimiento
oportunista de solidaridadsocial. Nacen al margen de Ia lucha revolucio—
naria de clases y contra ella. . . Enfrente del soviet ruso que implica Ia
destrucciOn de Ia burguesia, el Consejo alemân pretende salvar Ia burgue-
sia amenazada. Se sustituye deliberadamente el socjaljsmo revolucio-
nario, por una especie de socialismo organizador que se instala en plena
democracia polltica (x).
Una direcciOn intelectual, que pesO mucho en esta transformaciOn,
provenia del grupo de economistas de Ia ilamada neconomia colectiva.
De una parte, por el papel activo y dirigente que en las tareas del gobierno
y de la Asamblea tomaron algunos de sus miembros representativos
(Wisel, Mollendorf); de otra, por la difusión de los escritos de Walter Ra-
thenau, el mâs profundo de sus propagandistas y cuya frase famosa
la economia no es asunto individual sino una coca social constituye Ia esencia
de la doctrina. La- escuela propugna una cartelizaciOn generalizada,
controlada por el Estado, y la administraciOn autOnoma de los grupos eco-
nOmicos. Es, en el fondo, Ia doctrina una filosofia del sistema obsidional
y una bandera frente a Ia socialización. Por lo mismo que Ia economia
debe estar al servkio del interés general, debe ordenarse de modo que
suponga un mâximo aprovechamiento de fuerzas humanas yde materias.
(i) Vermeil ob. cit., p. 39!.
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Todo despilfarro de energia debe ser cuidadosamente evitado y este es el
finico modo de intensificar Ia producción y de elevar el tono de vida de
las clases trabajadoras. La econom'ia tiene, pues, que sujetarse a Un plan
(Planwirischafi); abora bien, este plan, esta ordenación,no implica absor-
ción por el Estado del organismo económico. Se trata precisamente de
lograr Ia autonomia administrativa de los grupos económicos, en Ia que
deben participar todos los elementos de Ia producción interesados en los
mismos fines. Al Estado solo le incumbe el papel de vigilancia y Ia fijación
de limites. (i)
La colectividad, que goza del dominio eminente sobre las diversas
industrias, debe actuar por Organos especiales. Y en estos distintos Organos
de las corporaciones econOrnicas deben participar patronos y obreros,
propietarios y técnicos, en una palabra, todos los sumandos de la actividad
productora. La direcciOn corresponde,pues, a Ia propia comunidad pro-
fesional. Los Consejos serian aqul esosOrganos profesionales, que en vez
de ser instituciones de representaciOn politica, tendrian por tarea asegurar,
en nombre de Ia colectividad, Ia direcciOn de una rama importante de Ia
economia nacional.
De esta manera Ia burguesia iba canalizando, eIaborãndo las aspira—
ciones proletarias ya desprovistas de todo virus revolucionario. cAsi, pues,
trasplantada en Alemania Ia instituciOn de los Consejos, adquiere un nuevo
sentido, en extremo capital para Ia inteligencia de Ia mentalidad alemana
y Ia diferencia que le separa de Ia mentalidad rusa. Los alemanes de boy
estân convencidos de que han sido los finicos que ban sabido crear el
verdadero sovietismo y deducir de Ia idea de los Consejos todas las vir-
tualidades que contiene. Estiman, siguiendo su propia lOgica, que Ia lucha
de clases mata a los consejos en vez de engendrarlos. Estos, piensan, no
prosperarân sino en el cuadro deun socialismo moderado, evolucionista.
Alle Machi den Rdien! es ci grito ruso o spartakista. La democracia alema-
na, por el contrario, no admitirâ sino una combinaciOn, sui generis, entre
Ia idea parlamentaria y Ia idea de los consejos. La primera, aunque infini—
taniente ütil al proletariado, no alcanza a realizar todas süs aspiraciones.
No puede esto lograrse c'on Ia instituciOn de los Consejos? La democracia
social, aunque no comprendiera desde el principio Ia oportunidad de esa
sintesis, no tardO en reconocerla (2). Es realmente al partido social—
(r) En esta direcciOn estáinspirado ci art. 156 de la ConstituciOn: ei Reich, en
caso de necesidades apremiantes, puede, a los fines de la economia colectiva, lederar por usia
icy, sobre la base de Ia autonomia, empresas y sociedades econdtnicas, con ci fin de asegurar
la colaboracidn de todos los elementos de Ia producción, de hacer parlicipar en Ia adminis—
tracidn a patronos y obreros y de regular segñn los principios de la economla colectiva, In
producción, in creacidn, la distribución, ci empleo, los precios, asi como la importacidn y
exportacidn de las riquçasn.
(2) Vermeil, ob. cit., p. 392.
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deócrata a quien se debe la fôrmula del compromiso y el acogimiento
definitivo de los consejos en èl texto constitucional.
.Actilud de los La actitud de los partidos es Un simple refiejo de esa atmósfera sinte-
partidos tizante y oportunista antes descrita.
-
La derecha, ya que no podia mantener sos ideales de una câmara de
clase, no era hostil a la admisión de un parlamento profesional, que fuera
uncontrapeso de Ia çamara popular y que pudiera ofrecerle aIgun vez la
posibilidad de un predominio de sos intereses.
Los Populistas, en cuyo nombre Stresseman insistia en Ia separación
de lo económico y lo politico, coincidian en este aspecto cn las tenden-
cias profesionalitas.
• El Centro y los Demócratas, que con los socialistas rnayoritarioS
formaban Ia cbalición gubernamental, acaban adhirièndose, por motivoS
mâs o menos oportunistaS, al proyecto del gobierno.
Los Socialistas independientes siguen manteniendo su punto de vista;
pero desde el primer momento, perdida toda posibilidad de triunfo y
• reducidos al terreno económico, se contentan con dotar a los organismOs
obreros y econômicos de un derecho de veto.
• Tendencia Asi, pues, Ia tendencia que Va a triunfar es Ia sostenida pot los mayo-
triunfante ritarios y el proyecto de Sinzheimer, so mndatario y ponente oficial de
la Comisión, es la iltima etapa hacia la soluciOn weimariana. Este proyecto
coincid'ia en sus lineas fundamentaleS con el de Cohen-Kaliski: manteni-
miento de las instituciones parlamentarias de la democracia formal y so
cómplemento con on sistema de cnsejos, expresión y organo de la demo-
craia económica. Lis consejos se estructuran en doble serie, consejos de
trabajadores y consejos económicos. Ahora bien: los primeros, respon-
diendo a necesidades de clase, son todaviauna cOncesión al marxismO..
Los segundos, por influencias de la doctrina de la econom'ia colectiva,
van a tener como finalidad Ia intensificaciór' racional de Ia producción.
Perb ademâs, del proyecto Cohen les separa una diferencia fundamental y
•
S
que esprecisamente ona restricción: el Consejo Económico Nacional y el






Fruto de todos estos sucesivos temperamentos es el articulo que el
• GObierno propone el dia de Abril con el nijmerO 34a, que despuês de
modificaciones de detalle queda aprobado con el n1mero i65 de la Cons-
tituciOn: uLos obreros y empleados son llamados-a colaborar en plena
igualdady solidaridadcon los patronos a Ia fijación de las condiciones de
salario y trabajo, asi como al desenvolvimieflto dè las fuerzas productivas
en general. -Son reconocidas legalmente las organizaciones patronales y
-
obreras asi como sus acuerdo. . -
Los obreros. y empleados, para la salvaguardia de sus intereses
econOmicos, obtienen el derecho de ser representados legalmente en los
• Consejos obreros de Etnpresa, en los Consejos obreros Regionales,
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constituidos por regiones económicas y'en el Consejo Nacional Obrero.
Los Consejos obreros Regionales y El Consejo Nacional Obrero, para
poder cumplir su tarea económica general y colaborar a Ia ejecución de las
leyes de socialización, se reuniràn a los representantes de los patronos y
de otros medios interesados para formar los Consejos Económicos Regio-
nales y on Consejo Económico Nacional. El C. E. N. y los Consejos
Económicos Regionales deben constituirse de tal manera que todos los
grupos profesionales de importancia sean representados en ellos en función
de su significación social y económica.
Los proyectos de Ieyes esenciales en materia económica y social,
antes de ser adoptados deben someterse por el Gobierno del Reich a con-
sulta del C. E. N. . . El C. E. N. tiene derecho a tomar por s mismo Ia
iniciativa de proposiciones del mismo orden. Si el Gobierno del Reich
no otorga su asentimiento debe transmitir las proposiciones al Reichttag
acompañadas de Ia exposición de su punto de vista. El C. E. N. puede
sostener en el Reichttag su proposición por uno de sus miembros.
Los Consejos obreros pueden, en su esfera, recibir poderes de control
y de administración.
La Constitución y las atribuciones de los Consejos, as como sus rela—
ciones con otros cuerpos autönomos, son de Ia exclusiva competencia
del Reich.
Todavia, empero, esta formula de la ConstituciOn de Weimar del a) El C. E. N.
ii de Agosto de 1919, haba de sufrir una serie de sucesivos retoques Provisional
antes de encarnar en Ia vida.
S
El dia i de Agosto fué convocada una ComisiOn Consultiva Parita-
na compuesta de veintidOs miembros y dividida en cinco grupos: indus-
tria, oficios, agricultura, comercio, consuwidores y minas. Esta ComisiOn,
tras una gestaciOn laboriosa y dificil, termina con un proyecto de Orde—
nanzas constituyendo el Consejo EconOmico Nacional Provisional. La
Ordenanza se aprueba el 4 de Mayo de 1920.
Ahora bien: este Consejo dista bastante del esbozado en el articulo
165; Ia base del mismo que era el sistema de los consejos no estaba toda-
via organizada y ademâs, por sugestiones del Reichrat, se le unen repre-
sentaciones regionales. En una palabra, el Gobierno ha disociado las dis-
posiciones del articulo 165 y sOlo una parte va a realizarse. Es ya el
ñltimo paso y definitivo en Ia distanciaciOn de Ia idea primera. La institu—
ciOn del Consejo de Economia Nacional tiene un parentesco debilitado y
pâlido con los proyectos integrales de Ia hora primera. Es aiin elcentro
de muchas esperanzas. Pero en Ia práctica, pasados los primeros momen-
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1.—ESTRUCTURA Y FUNCIONAMIENTO.
Estructura Trescientos veintiséis miernbros componen el C. E. N. repartidos en
diez grupos. Excepto para los dos iiltimos grupos, de libre elección del
Reichrat y del Gobierno, los dems miembros se designaban por los gm-
pos profesionales respectivos que la misma Ordenanza señalaba. Los gru-
pos y Sn porcentaje eran éstos:
Primer grupo.—Agricultura y selvicultura que constaba de 68
representantes
Segundo grupo.—Horticultura y pesca, 6 representantes.. -
Tercer grupo.—Industria, 68 representantes
Cuarto grupo.—Comercio, Bancos, Seguros, 44,repreSefltaflteS.
Quinto grupo.—Transportes y empresas püblicas, 34 represent.
Sexto grupo.—Oficios, 36 representantes
Séptimo grupo.—Consumidores, 30 representantes
Octavo grupo.—Funcionarios y profesiones liberales, 39 reptes.
Noveno grupo.—Personalidades particularmente calificadas para
representar la vida económica de las diversas partes del pals,
12 representantes












Como dijimos antes, se introdujo una representación regional, en
particular en los grupos tercero y cuarto. (Corporativa, 48 en industria y
28 en el comercio). (Regional, 26 industria y i6 el comercio). Dentro de
cada grupo rige el principio paritario: niiinero igual de patronos y obreros.
Tiene derecho a ser elegido miembro del Consejo el que reuna las
condiciones de elegibilidad para Ia Asamblea Nacional Constituyente. (Ser
alemân, tener 20 ahos y gozar de los derechos civiles). El mandato de
diputado en la Asamblea constituyente o en el Reichstag no es incom-
patible ni excluye el de miembro del C. E. N. (Art. III, Ord.).
Lejos de ser los miembros representantes de los intereses particula-
res, y que es la tendencia real, se los considera como represenlantes de los
jnter'eses econópnicos de toda la Nación. Deben obrar al dictado de su con-
ciencia y no les liga ning1n mandato imperativo (Art. V. Ord.). Sin em-
bargo de esto ñltimo, pueden ser revocados ante proposición de las Aso-
ciaciones que les nombraron, si están en actividad 0 Si estân disueltas del
Gobierno del Reich (Art. IV, Ord.).
No pueden ser perseguidos, ni disciplinaria ni jur'idicamente, por su
voto opor actos cumplidos en el ejercicio de su mandato. Reciben una
indemnización y viajan gratuitamente. Los militares y funcionarios no
necesitan previo permiso para asistir a la sesión del Consejo y sus Comi—




Los delegados. son nombrados, como antes Se dijo, por las agrupa-
ciones respectivas, pero con cierta intervenciön ministerial. ((La cualidad
de miembro del. C. E, N. se adquiere por notitlcación del delegado al
Ministro de Ecociomia Nacional, declarando aceptar su designación. Si Ia
declaración de aceptación no se otorga en el plazo de una semana, luego
de remitida Ia designación a! Ministerio de Economia, o ésta se acoge con
reserva o protesta, debe considerârsela como rechazada. Las asociaciones
tienen derecho a nombrar un nuevo delegado. La designación debe hacer-
se dos semanas después de recibida Ia nota del Ministerio de Economia
Nacionab) (Art. IV, Ord.).
La cualidad de miembro del Consejo se pierde por Ia disolución de
éste y por muerte, dimisión, pérdida de las condiciones de elegibilidad y
revocabilidad del nombrado (Art. IV, Ord.).
En so administraciàn interior el C. E. N. goza de autonom'ia. Elige Funcionamiento
su mesa, fija su Reglamento y determiná Ia época de sos sesiones (x).
Su mesa estâ compuesta de un Presidente, un primero y un segundo
Vicepresidente, otros seis Vicepresidentes y nueve Secretarios.
Las sesiones son piblicas. La publicidad puede suspenderse a petición
de veinte miembros y por Ia nlayoria de dos tercios. Las sesiones de las
Comisiones son generalmente secretas.
El escrutinio es doble. En Ia Asamblea Plenaria en todas las cuestio-
nes debe votarse por cabeza y por grupos. Este iiltimo puede suprimirse
mientras no lo reclamen el Gobierno o un grupo (Art. V delRegto.).
En canibio en las Comisiones no suele haber escrutinio por grupos.
El C. E. N. labora dividido en un gran n1mero de Comisiones. La
Ordenanza (Art. Xl), prevela dos fundamentales: de politica económica y
de politica social; a las que se han añadido cuantas requeria Ia situaciàn
de los asuntos. Cada Comisión no debe tener mâs de treinta miembros.
Por ñltimo, el C. E. N. y sos Comisiones estân autorizados para
convocar, en calidad de expertos, personalidades privadas, fuera de sus
miembros, que posean una competencia particular en las cuestiones trata-
das (Art. VIII, Ord.).
En resumen, el eje de su funcionamiento estâ en el trabajo de las
Comisiones. En éstas, el corto nümero de miembros y so alta calidad,
permiten tratar las cuestiones con el maximum de objetividad y con el
minimo de pasión y espectacularismo. Era ésta, empero, una evolución
que venia haciéndose en todos los parlamentos, y por eso se ha dicho
que para ilegar a esos resultados no era necesaria una reforma tan radical
en el regimen parlamentario cOma el sistema profesional supone.
(z) El Reglamento fué votado por la Asamblea,Plenaria en iode Junio de 1920.
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II. —COMPETENCIA.
El artkulo XI de Ia Ordenanza determina que Los proyectos de icy de
importancia fundamental en materia social y económica deben traerse ante
ci C. E. N. para su consuita antes de su promu]gación, con lo que coinci-
de esencialmente con lo previsto en el articulo 165 de Ia Constitución.
Resulta de esto Ia significación meramente consultiva del Consejo de
Economia; sos opiniones no ligan para nada a! Gobierno, que es libre,
como ante cualquier otro Consejo, en so determinación. Pero es que.la
Ordenanza todavia ha restringido màs el carâcter constitucional del Con-
sejo, haciendo legalmente ineficaces sos iniciativas. El articulo 165 preve—
nia que si el Gobierno del Reich no daba so asentimiento a las proposi-
ciones del C. E. N., debia trasmitirlas a! Reichtag con una exposición de
su propio punto de Vista y que ante el Reichtag podia el C. E. N. defender
sos iniciativas por medio de uno de sus miembros. La Ordenanza, no es
que le haya suprimido toda la iniciativa, ya que en el pârrafo segundo de
su articulo XI dice que el mismo C. E. N. tiene el derecho de emitir
proyectos en materia económico-social, sino que at no haber desarrollado
el vehiculo de acción directa sobre el Reichstag que el i65 preven'la,
reduce de hecho a! C. E. N. a ser un simple consejo mâs en el Gobierno,
aunque so campo de acción sea amplisimo y so base profesional.
Empero, no se habia olvidado el caràcter provisional de este Consejo
y en Ia misma Ordenanza se dispone que debe cooperar a Ia creación,
prevista por la Constitución del Reich, de los Consejos de Trabajadores,
de La representación patronal, del Consejo Económicos (Art. XI), y que
una vez creados los órganos necesarios el Gobierno convocaria las eleccio—
nes del Consejo definitivo. Pero esto es, por lo visto, lo que no va a
hacerse nunca.
e) Proyeclos de Iorque, en efecto, los proyectos posteriores de reforma marchan en
reforma sentido contrario. En Agosto de 1925 el Gobierno presenta a! Consejo
Económico Provisional on anteproyecto de reorganización, cuyas lineas
esenciales son estas: may6r intervención gubernamental, acentuación
maxima de la labor de las comisiones, restricción del nümero de sus
miembros, variando Las bases de su reclutamiento, y abandono definitivo
del sistema de consejos. Una division por categorias sociales sustituye al
reparto por profesiones en las bases del nombramiento de los representan-
tes: los ciento veintiséis miembros se reparten en tres secciones, represen—
tando respectivatnente los patronos, los obreros y empleados y en tercer
lugar las ciudades, las cooperativas, los funcionarios, etc. Estructura
sensiblemente anâloga a la del Consejo Nacional Económico frances.
El 12 de Noviembre de 1927 el Gobierno presenta ante el Reichtag
dos proyectos de ley: el primero de carácter orgnico, tendia a.la reforma
del articulo 165 de La Constitución; el otro regulaba la constituciOn y el
funcionamiento del Consejo. Estos proyectos insistian en el sentido del
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anteproyecto, otorgando sin embargo una mayor independencia al Con-
sejo y libertândolo dè lá excesiva ingérencia del Gobierno.
Aunque es, desde luego, aventurada toda predicción sobre el futuro,
Ia posibilidad de on parlamento profesional aparece ya, par ahora, plena—
mente desterrada.
Empero, el Reichwirtschaftrat y su.gestación sabre todo quedan como
una experiencia de un valor extraordinario. Es. el intento mâs cabal y mâs
extenso que se ha realizado en el orden de ideas del profesionalismo..
Partidarios y enemigos éncontrarân, en estos ahos tumultuosos de Ia
postguerra alemana, el: mâs amplio caudal de sugestiones.
FRANCIA. . ..
:
En ci piano de las reaiizacioneslegislatiVaS no hay. que buscar en
Francia on reflejo de sus teorizantes numerosos de la representaciön pro—
fesional. El Consejo Nacional de Econornia, presenta, en cambio, una
clara progenie sindicalista. Mas se trata de un sindicalismo que por cxi-
gencias del momenta histôrico—los problemas angustiosos de Ia economia
de la postguerra—ha evolucionado en uii sentido constructivo y realista.
Antes de que lasugestión rusa produjera el cisma en sos filas, ci a) La obra sin-
sindicalismo frances, y en ci momento culminante de su poderlo, pretendió dicalista
• ante la economia destrozada par la guerra recabar on papel directivo y
reconstructor. El Congreso ce Lyon (1919), que fué para Ia Confedera-
ción General del Trabajo ci instante mejor de so poder, verdadera
uAsamblea de los estados generales del trabajoa, marca la hora de esa
•
aspiración. Cuando cesan las hostilidades, Ia C. G. T. .ucomo consecuen-
cia de Ia extension que habia logrado durante Ia goerra, debiO ocupar un
puesto dé primer planoa, escribe Cazalis, añadiendo: desIumbrada por Ia
idea de la conmociOn de nuestro viejo mundo iba a ofrecer a los hombres
una inmensa iarea de reconstrucciOn y, celosa de intervenir en Ia regene-
raciOn nacional y mundial, se esforzO por contraer métodos dc acciOn
positiva. En estas condiciones la C. G. T. fija so programa minimo de
reivindicaciones. .. . (i) . . .
Este programa foe aceptado porunanimidad por los Delegados de
las Federaciones Nacionales de Industria y las Unioñes departamentales de
los Sindicatos, reunidos en un Comité confedèral nacional (i 5 a i6 Diciem-
bre 1928). Constaba aquel de catorce reivindicaciones, suscitando por. so
octava Ia reorganizaciOn econOmica y Ia necesidad de on Organo activo
para so logro. La tesis sindicalista era de una enormeamplitud: Para ci
porvenir la C. G. T. reclama para el trabajo realizado ci lugar que 'le 'Peorganiación
corresponde en La direcciOn y Ia gestión de la producciOn nacional; la rear- econórnica
(i) Sindicalisme ouvrier et evolution socialeD.
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ganizaciön económica debe tener pot fin: permitir el empleo de todos Los
talentos, perseguir Ia utilización de todos los recursos materiales y Ia
aplicacióri de todas las invenciones y descubrimientos, estimular las inicia—
tivas privadas suprimiendo toda excusa y toda tranquilidad a la rutina
estéril y suicida. La clase obrera debe, pues, dirigir el esfuerzo nacional
en este sentido. Con esta preocupación de intervenir activamente en la
reorganización económica del pats se le presenta el 31 de Diciembre de
ProyectO del 1918 a! entonces Presidente del Con sejo, Clemenceau, un proyecto de
C. W. E. organismo, que con elnombre del Consejo Nacional de Economia, tendia
a Ilevar a Ia vida económica coordinación y método. Debia constar de
cinco elementos: Primero, Jefes de Industria, representantes de las orga—
nizaciones patronales; Segundo, Trabajadores, representantes de las organi—
zaciones obreras; Tercero, Consejeros Técnicos; Cuarto, Delegados del
Gobierno; y Quinto, Personalidades competentes en materia de economia
y derecho, capaces de expresar, ademâs, la voz de los consumidores. Este
Consejo debia ocuparse de los problemas mâs impoitantes que ofrecia Ia
economia de Ia postguerra: transportes, producción, materias primas,
utillaje y mano de obra, y debia tender a crear en Francia una producción
ordenada utilizando racionalmente los recursos tanto de la Metrópoli como
de las Colonias. Este proyecto, aparentemente aceptado al principio, es a!
Conira-proyecto flu rechazado y asimismo carece de realidad el contraproyec.to presentado
por Clernenceau que no satisface a Ia C. G. T. Por lo que el Congreso
de Lyon recoge Ia idea del Consejo, pero interiorizândolo, a falta de
apoyo gubernamental, en Ia actividad sindicalista. Se instituye, pues,
ConsejoEcondmi. un Consejo Económico del Trabajo, en cuyo seno la C. G. T. per-
co del Trabajo seguiria el estudio de una reorganización de Ia producción nacionals.
Su sesión inaugural tiene lugar el 8 de Enero de 1920, constitu-
yendo, segfin Leroy (x), el primer esfuerzo cientificamente proletario
para otorgar un lugar sistemâtico a las doctrinas de acción derivadas
de Ia observacióii y de Ia experiencia cientificass. Respondia el C. E. T.
a La realización de un primer conato serio de intervenir en Ia dirección
de Ia economia nacional; con ello, aunque su actividad respondiera
a Ia tendencia colectivista de Ia C. G. T., se entraba con responsa-
bilidad de dirigente en Ia tarea de una labor reconstructiva. Positividad y
afirmación que, como antes se indicó, constituian un viraje en el pensa-
miento y la acción sindical. Representando, ademàs, un excelente medio
de educación gubernamental para Ia clase obrera. El misnio Jouhaux—
principal elemento en la elaboración del proyecto—confirma estas ideas:
(2), ((en realidad, Ia creación del C. E. T. corresponde para nosotros a
una fase nueva de Ia acción sindical. No se trata solamente de criticar, es
(s) cLes tecniques nouvelles du sindicalisme, pág. 107.




necesario realizar. No es suficiente construir teor'las sociológicas, precisa
ofrecer soluciones inmediatamente realizables y que deben responder a
este doble carâcter: aportar mejoras abs trabajadores, preparar el porvenir.
El C. G. T. responde, pues, a un deseo de educación. Se trata para
nosotros, en cierto sentido, de dar a los trabajadores La capacidad econô-
mica de ampliar so horizonte hasta aqui en exceso corporativo, de hacerles
aptos para conocer el mecanismo de Ia vida moderna, de adaptarlos al
papel que deben desempeñar en Ia economia reorganizada. Pues, una vez
mas,creemos que esta reorganizaciön debe hacerse y que no se cumplirâ
fuera del trabajo.
El 8 de Enero de 192o—escribe con excesivo optimismo Leroy (i)
—es una gran fecha en Ia evolución de las clases obreras, fija histörica-
mente el dia de Ia inauguración de La institución mâs directamente
opuesta a las prâcticas del viejo blanquismo a las técnicas dictatoriales
de Ia revoluciOn, a las supervivencias anarquistas En adelante, Ia clase
obrera dispone de un medio de invención juridica y de investigacion
social, que va, mâs o menos lentamente, a sustituir a los medios imagina-
dos por el tercer estado para el logro de so emancipación personab.
El C. E. T. se constitula con cuatro elernentos: técnicos, funciona- Su estructura
rios, cooperatistas y trabajadores. Los miembros se designaban por las
organizaciones respectivas: los trabajadores, por Ia C. G. T.; los técnicos,
por Ia Union Sindical de los Técnicos de Ia Industria, del Comercio y de
la Agricultura (U. S. T. I. C. A.); los funcionarios, pot Ia FederaciOn Na—
cional de Funcionarios y los cooperatistas pot la FederaciOn de las Coope-
rativas de Consumo. Creaci6n obrera, el C. E. T. no comprende ningün
elemento oficial, ninguna representaciOn del Estado (2).
El C. E. T. se dividia en nueve secciones, cada una compuesta por bo Secciones
menos de tres delegados de cada organización y pudiendo ser aumentado
este nñmero segiin las necesidades y trabajos. No fijândose, pues, el nji-
mero de componentes, quedaba el Consejo con gran elasticidad, pudien.
do, ademâs, a titulo consultivo, invocar la'ayuda de personas de compe-
tencia, extrañas a las organizaciones componentes.
A cada secciOn se le determinaba una tarea especial:
¶Primera sección.
Utillaje nacional: transportes, correos, fuerzas motrices.
Segunda secciôn.
Organización econOmica (Control y gestiOn, economia nacional e
internacional).
(i) Ob. Cit. pág. 107.
(2) Jouhaux, artcl. cit.
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Tercera sección.
-
Producción industrial y materias -primas.
Cuarta secciôn.








Comercio y distribución de riquezas.
Novena sección.
Regiones devastadas.
Comités En el C. E. T. se constituian un Comité directivo y un Comité de
enlace para el reparto del trabajo. El Comité directivo estaba presidido
por el Secretario General de la C. G. T. y se formaba de tres miembros
de la misma, tres cooperatistas, tres funcionarios y tres técnicos, consti—
tuyendo el elemento escncial de todo èl organismô, ya que de él provenia
la impuisión en la dirección general de los trabajos.
Labor rea1iada Puesto en marcha ci C. E. T. se ocupó de varias cuestiones: la
Cuarta sección estudió el problema agrario; Ia Quinta las cuestiones finan—
cieras y fiscales, haciendo una cr'itica del sistema bancario actual; Ia
Sexta abordó ci problema de la habitación; Ia Séptima estudiando cuestio-
nes de enseiianza se pronunció en favor de la escuela ünica y Ia Octava
estableció ci plan de un organismo de abastecimientos. Se esbozó un
cuadro general de Ia xNacionalizaciön industrializada, asi como proyec—
tOs de nacionaiiZaCión de diversas ramas productoras.
Decadencia Mas, a pesar de esta labor esforzada en sus primeros momentos,
el C. E. T. va amenguando después su actividad y losresultados inme-
diatos son muy dudosos. En parte se debe esa decadencia a la separaciön
de él de un buen nimero de las personalidades - eminentes- que en un
principio logró agrupar. En parte, también,. a la falta de apoyo oficial; ci
Gobierno no podia ayudar a Ia fortnación de un organismo cuya piena
realización suponia un Estado dentro de otro Estado. Asi es que reducido
ci C. E. T. a ser una institución privada dentro de Ia C. G. T., los
resultados prâcticos de su-obra en el dominio económico ten'ian que ser
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casi nulos y solo le quedaba a ese organismo la significaciOn educativa
que sus autores señalaban. Bien es verdad que, en iltimo caso, era una
interesante expresiOn de la actividad creadora de Ia clase obrera. Y con
ello quedaba con on valor de ejemplaridad y estimulo. Por eso, no
obstante este fracaso, no se abandona la idea aunque se estudia el modo de
realizaciOn mâs sOlida y eficaz. En el Congreso de 1923 se vota una
resoluciOn en este sentido, ordenando a Ia oficina confederal la reorgani- Proyectos de
zación del C. E. T. Se elaboran varios proyectos; pero estaba ya próximo reorgani<ación
el instante en que el Gobierno hab'ia de tener preocupaciones parejas y
la C. G. T. incorpora su actividad, entonces, a Ia oficial.
Comparando el momento de nacimiento de losConsejos de Economia El Consejo ¶Na-
de Alemania y Francia, resalta su significaciOn distinta. Se trata en Alema— cional Económico
nia de un momento constituyente, en el que como equilibrio de las fuerzas (C. N. E.)
en lucha, el Consejo EconOmico Nacional aparece inserto en Ia Constitu—
ciOn misma. En Francia es solo el resultado de determinadas tendencias
politicas en triunfo y ni tan siquiera es obra legislativa, sino que
aparece creada por el Gobierno mediante Decreto. El Consejo frances no
adquiere nunca la resonancia que el alemân y sus mismos defensores
cuidan en todo instante de afirmar su significaciOn subordinada, no atenta-
toria a las estructuras constitucionales ni a las prerrogativas politicas.
Las elecciones de ii de Mayo de 5924 dan el triunfo al Cartel de
izquierdas y Ilevan al poder a una mayor'la favorable a las sugestiones del
cegetismo, en cuanto a la instituciOn de un Consejo EconOmico. Con
esto y con Ia participaciOn activa que en Ia elaboraciOn de los proyectos
toman los elewentos de la C. G. T., queda muy en claro el estrecho
parentesco del C. N. E. con los anteriores proyectos sindicalistas (i).
El Presidente del Consejo, M. Herriot, encargO al Ministro delTrabajo
reunir una comisión de estudios con el fin de poner los fundamentos de
un Consejo econOmico. La ComisiOn, reunida en sesión inaugural el
29 de Julio de 5924, elabora con rapidez un proyecto que, aprobado por el
Gobierno, constituye el Decreto de i6 de Enero de 5925, creador del
Consejo Nacional Económico.
1.—MoTivos DE SU CREACION.
El rapports a! Presidente de la Repñblica que precede al Decreto
citado, comienza con estas palabras: ffGuiado por el deseo de unir en una
solidaridad estrecha todas las fueras productivas y sociales de Francia, el
Gobierno ha querido crear, adjunlo a la ¶Presidencia del Consejo, un órgano
destinado, a esiudiar las grandes cuestiones qu interesan a la vida económica del
(i) Georges Scelle, articulos en Le Quotidien de 22 de Agosto de 1926 y en Ia
Revue olitique et parlamentaire, io.de Octubre de 5924.
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pais. Se desprénde de esta declaración ministerial dos preocupaciones
esenciales: una Ia afirmaciOn del primado de los problemas económicos:
la importancia de los intereses económicos es tan vital, que el Gobierno
y los poderes Pñblicos deben en todo momento encontrarse en estado de
utilizar los consejos emanados de personalidades que, aparte su competen-
cia especial y técnica, puêdan considerarse como representantes del pen—
samiento de las grandes organizaciones profesionales, que los habrân
delegado en el Consejos; otra, Ia certeza de una necesidad de coordinaciOn
de Ia actividad económica, para Ia que los organos ministeriales carecen
de preparación: cda complejidad de la vida social y económica es tal, que
los diferentes departamentos ministeriales que tienen por objeto desenvol-
ver o controlar la actividad económica de Ia nación, no tienen eutre si un
lazo unificador suficiente. Se trata, pues, de crear un organismo de
unificación que permitirâ al Gobierno perseguir unapolitica sintética,
evitando el escollo perjudicial de las decisiones fragmentarias e insuficien-
temente coordinadas. Lo que hace falta—escribe Scelle—(i) es el organo
compensador y transformador que del examen y de la combinación de los
diferentes intereses especializados pueda hacer surgir la expresión neta del
interés pitblico (2).
Pero aunque el Consejo deba ser sun centro de resonancia de Ia
opinion piiblica, no atenta a Ia soberania del Parlamento, porque, segin
el rapporta, stodas las disposiciones que ban parecido incompatibles con
Ia organizaciOn constitucional y legislativa del pa'lsa han sido rechazadas.
La corporaciOn no queda reconocida como célula del Estado, continuando
el Parlamento politico en sus prerrogativas. El C. N. E. no aparece como
estructura de un Estado corporativo, sino como on elemento consultivo
de gran amplitud, uencargado de estudiar los problemas que interesen a
Ia vida econOmica del pais y de buscar las soluciones y proponer Ia adop-
ciOn de medidas concebidas en este sentido a los Poderes pñblicoss y pot-
(i) Rjvue P. et P., 5924.
(2) Bernard Lavergne critica la confusion de ideas existentes en las declaracio—
nes del ((rapport)). Es la confusiOn y amalgama de ideas heterogéneas, que como
hemos dicho, hay en estas cuestiones profesionalistas y a las que no escapa el
propio Lavergne.
He aquf las palabras de este profesor: aGuiado por el deseo de unir por üna
estrecha solidaridad todas las fuerzas productivas y sociales de Francia; ahora bien,
fueras productivas y fueras sociales son cosas bien distintas. Un poco más lejos-el
(crapporta habla de Ia competencia especial y tdcnica de los miembros del futuro
Consejo. Estos son considerados asf mismo—con justo tftulo pot otra parte—
rep resentando ci pensamiento de las grandes organizaciones profesionales interesadas.
Y en fin—cuarta idea—uel Consejo debe ser el centro de resonancia de la opiniOn
pOblica... ni siquiera hay entre estas ideas amalgama, sino simple adiciOn.
L'annêe politique. Mayo de 5926.
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que esas soluciones han de tener un sentido degeneralidad, es.por lo que
el C. N. E. se diferencia de los demâs consejos administrativos o inter-
ministeriales: deberâ constituir un foco importante de docuinentación
económica, accesible a los diferentes departanientos ministeriales, a las
Câmaras y a los interesadoss (Scelle).
I1.—ESTRUCTURA Y FUNCIONAMIENTO.
El articulo tercero del Decreto fija en cuarenta y siete el ni!imero de
miembros del Consejo. Se tendia con este rnimero bastante reducido a
facilitar las tareas del Consejo, de modo que las deliberaciones fueran
menos complicadas y fructificaran en soluciones aplicables. El Gobierno
frances tenia que distribuir esos miembros entre lOs grupos representativos
y para ello tuvo que establecer: Primero, un reparto principal de los
mandatos entre las grandes categor'ias sociales; y segundo, un reparto
secundario o detallado de los inandatos entre los beneficiarios. Aquella
primera division de los grupos y asignacion de representantes se hizo de
este modo:
1,—POBLACION Y CONSUMO.




















• . 3 id.
• • 3r id.
• . . .1
I id.
id.
a) Cooperativas de consumos y ligas de coinpra-
dores
b) Asociación de municipalidades
c) Usuarios de servicios pñblicos







D.—Oficios urbanos y rurales (artesanado).
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III —CAPITAL.
A.—Capital industrial y comercial 3 miembros
B.—Capital inmobiliario (propiedad rural y urbana). 2 id.
-
C.—Banca, Bolsa, Seguros y Cajas de ahorro. . . 3 Id.
Esta agrupación de las fuerzas sociales Ia defiendeScelle, uno de los
elementos mâs valiosos en los trabajos preparatorios, de esta manera: dos
primeros (intereses), gravitan en tomb del elemento población; Ia activi-
dad económica del pals depende, en efecto, de las cualidades de la pobla-
ción, y por consecuencia resulta imperativo considerar el problema de la
natalidad, el de Ia higiene piblica y de tin modo general, el conjunto de
las cuestiones sociales que interesan Ia vitalidad misma de Ia NaciónD. El
trabajo, uelemento de toda producciön y de toda riqueza ha de tener en
el Consejo un lugar preponderante; enteridiendo por trabajo toda actividad
creadora, desde el más alto y desinteresado hasta la tarea mâs modesta,
el trabajo intelectual tanto como el manual, el trabajo directivo y el asa-
lariado. El capital estâ representado en la medida que concurren de una
manera directa a Ia producción: propiedad mobiliaria .e inmobiliaria,
rural y urbana, sociedades económicas, bancos, bolsas y seguros. Por
iltimo, el consumidor, es decir, de hecho todo el mundo, debe tener
vbz en el examen de todos los problemas económicos, que repercuten
sobre él en definitiva (x).
-
Los miembros del Consejo se nombran libremente por las organiza-
ciones mâs representativas, pero al Gobierno le toca señalar, a propuesta
del Ministerio del Trabajo, esas organizaciones y el nñmero de delegados
que cada una tiene derecho a elegir (2).
(i) Este esquema teOrico ha sido muy criticado aun desde el punto de vista
profesional; u. . .precisamente por Ia oscuridad de las formulas y la heterogeneidad
de los fines perseguidos por los ministros franceses, nuestro Consejo EconOrnico
representa un organismo menos homogéneo qne el Consejo alemán. Los cuerpos
profesionales tienen alif un hegemonfa nienor que en el Reichwirtschaftsrata. La-
vergne, ob. cit., p. 382. -
(2) Esta distribuciOn se hizo por el arrêté de 9 de Abril de 1925 del modo.
siguiente:
I.—.P0BLAcION Y CONST.JMO.
A—Cooperativas de consumo y ligas de compradores.
FederaciOn nacional de cooperativas de consumo (dos delegados y
cuatro suplentes).
Liga Nacional de consumidores y usuarios de servicios (un delegado
y dos suplentes).
B.—Asociación- de alcaldias y niunicipalidades.
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Son, ademâs, miembros natos, los expertos de los Ministerios del
Trabajo, de Higiene, del Comercio, de Ia Agricultura, de Finanzas, de
Trabajos piiblicos y de las Colonias (dos por cada ministerio). Par ci
Asociación Nacional de los Alcaldes de Francia (dos delegados y
cuatro suplentes).
C.—Usuarios de servicios püblicos.
Cámaras regionales de transportes (un delegado y dos suplentes).
Touring Club de Francia(un delegado y dos suplentes).
D.—Padres y madres de familia y mutualidad.
Federación nacional de familias. nutnerdsas (un delegado y dos su-
p!entes).
Federación nacional de Mutualidad (un delegado y dos suplentes).
II. —TRABAJO;
A.—Trabajo intelectual y enseñanza.
Confederación del trabajo intelectual (dos delegados y cuatro
suplentes).
Syndicat National des Instituteurs et des Institutrices de France (un
delegado y dos suplentes).
B.—Trabajo de direcciOn.
i. Industria.
ConfedéraciOn general de la producción francesa (tres delega—
dos y seis suplentes). -
2. Agricultura.
Confederación Nacional de asociaciones agrlcolas (dos dde-
gados y cuatro suplentes).
Sociedad Nacional de protección a Ia Agricultura (un delega-
day dos suplentes).
3. Comercio.
Comité Nacional del Comercio exterior (un delegado y dos
suplentes)
Consorcio de Asociaciones; Federacidn de comerciantes deta-
ilistas de Francia Federación comercial e industrial de Calais;
Alimentación parisién; Federacion nacional de Bebidas (un de-
legado y dos suplentes).
4. Transportes.
Comité de dirección de las grandes redes (un delegado y dos
suplentes.
5. Cooperacion;
• Cámara consultiva de las asociaciones de produccidn (un de-
•
- legado y dos suplentes). .
6. Servicios püblicos.
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mismo t'itulo de expertos pueden participar en los trabajos del C. N. E.,
los directores de los servicios del Secretariado general del Consejo supe-
rior de la Defensa nacional y el representante del Gobierno frances en
el B. I. T. (Bureau International du Travail). Puede el consejo, también,
rodearse de los tecnicos que juzgue necesarios para sus trabajos; y cuando
Federación Nacional de los sindicatos de funcionarios (dos
delegados y cuatro suplentes).
2. Técnicos.
Confederación de trabajadores intelectuales, sección de técni—
cos del comercio y de la industria (dos delegados ycuatro
suplentes).
3. Mano de obra.
a' ) Industria. -
Confederación General del Trabajo (cinco delegados y diez
suplentes).
b') Comercio.
Confederación General del Trabajo (un delegado y dos su-
plentes). -
c') Agricultura.
ConfederaciOn General del Trabjo (un delegado y dos su-
plentes.
d') Transportes.
Confederación General del Trabajo (dos delegados y cuatro
suplentes).
4. Oficios rurales y urbanos (artesanos).
Consorcio de Cámaras de oficios de Alsacia y Lorena y de la
Union de las Federaciones de artesanos regionales de Francia
y de las Colonias (Un delegado y dos suplentes).
ConfederaciOn General del artesanado frances (un delegado y
dos suplentes).
111.—CAPITAL.
A.— Capital Industrial y Comercial.
ConfederaciOn General de la ProducciOn (dos delegados y cuatro su-
plentes).
Caja central de los Bancos populares (un delegado y dos suplentes).
B.—Capital inmobiliario.
Propiedad rural: FederaciOn de la Mutualidad y del crédito agrfcola
(un delegado y dos suplentes).
Propiedad urbana: Cámara de proplétarios (un delegado y dos su-
plentes).
C.—Banca, Bolsas, Seguros y Cajas de ahorro.
Banca de Francia, UniOn sindicada de los banqueros de Paris y de
provincias (un delegado y dos suplentes).
UniOn sindical de las Compaflias de seguros a prima fija (un dele-




una cuestiön interese a un grupo económico profesional no representado
en el seno de Ia Asamblea, puede el Consejo recabar el auxilio de los
representantes de ese grupo. Por iltimo los Ministros, Subsecretarios,
y Altos Comisarios tienen acceso al Consejo; las Comisiones competentes
de Ia Câmara y del Senado pueden participar de sus deliberaciones as'i
como las de so Comisión Permanente. El Consejo puede invitarles a ello,
asi como tiene el derecho de pedirles audiencia (i).
En Ia que se refiere al estatuto personal de los miembros, Ia dora— Estatulo personal
ción del mandato de los titulares es de dos años; las condiciones de elegi-
bilidad son: ser frances, gozar de los derechos civiles y politicos y tener
veinticinco ailos de edad; las mujeres son admitidas en las mismas con.
diciones de años y nacionalidad. El Decreto de so creación no da mâs
detalles en cuanto a esta materia, quizâs por el carâcter provisional y de
ensayo con que fué promulgado.
El C. N. E. estâ dirigido por un Presidente y cuatro Vicepresidentes 'Direccidny fun-
con Ia ayuda de una Secretaria General Permanente, y funciona en Asam- cionamiento
blea plenaria y en Comisión Permanente. Salvo el Presidente, que lo es
con carâcter nato el de Consejo de Ministros, el C. N. E. elige por mayo-
na absoluta sos Vicepresidentes y los miembros de la Comisión. El Con-
sejo tendrâ cada año cuatro reuniones ordinanias; al principio marcadas
con fecha fija y dejadas por iltimo a Ia libre determinación de so Comi—
sión Permanente; si es posible, empero, coincidirân con el segundo lunes
del primer mes de cada tnimestre. Las reuniones extraordinarias, de ser
necesarias, se convocan por Ia Comisiön con el asentimiento del Presi—
dente del Consejo; toma sos decisiones par elevación de manos; el escru—
tinio se harâ por apelación nominal a petición del Presidente a de cinco
miembros que gdcen derecho de voto. No podrâ tomarse ninguna decision
si el nOmero de sufragios es inferior a los dos tercios de los miembros
presentes.
La ComisiOn Permanente desempeña las funciones que le son gene-
rales en los organismos deliberantes: asegurar Ia expediciOn de los nego.
cios corrientes en el intervalo de las sesiones, ejecutar las decisiones
tbmadas por el consejo y preparar Ia orden del dia de las sesiones. Consta
de diez miembros, de los que son natos los cuatro Vicepresidentes. Sos
deliberaciones se toman por mayoria de miembros presentes; la ComisiOn
da cuenta al Consejo de las condiciones en que Ia votaciOn ha tenido
lugar.
La Secretania General se compone de un Secretario General titular, Secretaria general
de on Secretanio General adjunto y de los funcionarios necesarios para Ia
(i) cEsta disposiciOn aparece coma una innovaciOn particularmente feliz. La
penetración cada vez mds estrecha de los organismos que forman el armazOn del
Estado debe suceder a! regimen de compartimentos estancosa. Lataud et Poudenx:
La representation profesionelle, pág. 544,
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labor. Constituye un centro de documentación. Y con Ia Comisión repre-
senta el motor de todas Las iniciativas fecundas.
El Consejo, como hemos dicho antes, puede ayudarse de las compe-
tencias que juzgue convenientes tanto de carâcter oficial, como rneramente
privadas o representativas de grupos sociales.
III. —COMPETECIA.
Cardcter doble El estudio de sos atribuciones nos defiuie perfectamente el carâcter de
esta institución. Es Un órgano consultivo del Gobierno a base profesional.
Sin embargo, no carece de iniciativa; su papel consultivo es—como ha
dicho Scelle (i)—a Ia vez activo y pasivo. uPasivo en cuanto que el Go-
bierno, el Presidente del Consejo y los Ministros pueden pedirle en todo
momento el estudio de una cuestión determinadaD; consulta que se hace
directamente por el Presidente del Consejo; y adeniâs porque el art'iculo
x8 de Decreto determina que toda'ley de naturaleza económica podrâ
prescribir la consulta obligatoria al Consejo Económico para Ia elabora-
ción de los reglamentos de administración pibIica necesaios para su
aplicación; Ia ley inscribirâ el plazo dentro del que deberâ formularse la
opinion del Consejos.
Y un papel activo en cuanto que, en cualquier instante, puede pro.
poner, mediante ciertas condiciones a los Poderes Piiblicos Ia adopción de
determinadas soluciones. Se desprende esto de lo prescrito en el articulo i
y lo rnâs concretamente señalado en el 15: por Ia mayoria de dos tercios
de los votos presentes puede pedir a su Mesa inscribir en Ia orden del dia
de su prOxima reuniOn las cuestiones que estime presenan algOn interés
econOmico, sea desde el punto de vista nacional, bien por sus incidencias
internacionaleso. Y segOn el articulo 13 puede pedir hacerse oir por las
Comisiones competentes de ambas Cámaras.
Deliberaciones Las deliberaciories del Consejo revisten Ia forma de rapportss o de
recomendaciones, publicândose ambas en el Diario oficial. Entran por
esto en contacto con Ia opiniOn pñblica y pueden Ilegar asi indirectamente
a pesar de algOn modo en los Organos de gobierno. Esta dualidad de
formas responde al doble carâcter de Ia actividad del Consejo que antes
hemos señalado. El rapporto es Ia forma ordinaria que adoptan las con-
testaciones dadas por el Consejo a las consultas que se le hacen y son
comunicadas directamente por su Secretar'ia al Presidente del Consejo de
Ministros. Porel contrario, las recomendaciories exigen ciertas solemni-
dades: segOn el articulo 17, una vez votadas por los dos tercios de los
miembros presentes se transmiten spor el Vicepresidente del Consejo
Nacional EconOmico, al Presidente del Consejo, que darâ a conocer en el




piazo de on mes Ia prosecución dada o pedirâ al Consejo Nacional Eco-
nómico dictamine de nuevo la cuestións. Este es el inico resquicio por
donde C. N. E. puede intervenir indirectamente en Ia tarea legislativa, de
tal modo que es disposición extremadamente importante para el desenvol-
vimiento futuro del Consejo segñn Lataud et Poudeox (i). La atmósfera
poiltica es, por el contrario, hostil a tales inflitraciones, cuyo fortaleci-
miento lievan a Ia existencia, ya caracterizada, de un pariamento eco-
nómico.
En resumen, el C. N. E. no tiene ningltn poder de decision y en
esta modestia de sus facultades es evidente su analogia con ci Consejo
EconOmico del Reich.
C.—EL C. N. E. Y LA OPINION PUBLICA.
La fina sensibilidad politica de Ia sociedad francesa acoge con interés Recelo paironal
apasionado, en pro y en contra, el nuevo organismo. En esencia, parece
que Ia mayor'la le es hostil y que no satisface plenamente las aspiraciones
de nadie. En primer lugar existen los recelos de los que protestan de so
creaciOn por un Decreto y no por una Ley y luego las quejas del mundo
patronal por ci modo de funcionar Ia ComisiOn de estudios y por las sos-
pechas que les merecia un organismo tan influido en su creación por los
dirigentes del sindicalisnio: se preguntan los medios patronales si flO se
trata de ir hacia una formula inspirada por Ia C. G. T., no solamente si-
guiendo las tendencias del Consejo Internacional del Trabajo, lo que ser'ia
comprensible, sino siguiendo las tendencias ms netas que llevan hacia Ia
socialización o al menos a Ia nacionalización... (2)s.
Pero donde Ia critica foe mâs intensa y divergente fué en lo relativo
.Acusación de ar-
a Ia clasificaciOn adoptada para la distribuciOn de miembros. Se da, enton- bitrariedad
ces, ci mâs apasionado concertante. El Boletin de Ia Sociedad de Estudios
y de Informaciones econOmicas de 30 de Abril de 1925 conclula: la im-
presiOn que se desprende del conjunto es Ia de Ia arbitrariedad pura y
simple. El Consejo EconOmico aparece como instrumento politico, mâs 0
menos ingeniosamente enmascarado, o como una concepciOn econOmico-
social personal de sus creadores y que es abusivo tratar de imponer a Ia
naciOn... El Touring Club, representa Ia misma suma de intereses eco-
nOmicos que toda Ia finanza francesa reunida y mâs que ci conjunto de las
(i) En Ia medida, en que de simple organo consultivo liegue a ser dador de
Ordenes o al menos inspirador de decisiones aplicadas, el Consejo Nacional Econó-
mico podri. ejercer una influencia saludable sobre la economfa de la nación. La
realización de esta prerrogativa, que permita al Consejo exigir del Gobierno Ia
rosecución dada a sus sugestiones, nos parece esencial para el porvenir del
Consejoa. Ob. cit., pág. 146.
(2) lnterpelación del Diputado Chassaigne-Goyon, 8 de Julio 1925.
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Câmaras de.Comercio?a Las quejas de Ia Agricultura eranparticUla.rmeflte
justas; se protestaba de la equiparación de sus miembros con Ia de los fun-
cionarios. Hay quien pueda creer que los funcionarioS tienen en Ia acti-
vidad productora del pals on lugar igual al de los agricultores? Conti-
nuando las criticas en este piano eran tantas como las perspectivas de los
grupos de que provethan: se elevan quejas en nombre del capital, de los
inteiectuaies, de las artes, de algunas actividades totalmente oividadas; se
protesta de Ia importancia dada a ciertos grupos acusados de artificialidad
(cooperativas, usuarios, consumidores); se denuncia Ia protección otorga-
da por el Gobiérno a organizaciones oficiosas y dóciles y a sindicatos
ile-
gales (funcionarios). El estudio detallado es de un enorme interés; Ia pasión
y las oposiciones levantadas, como en anâloga ocasión en Alemania,
prueban que éste es uno de los puntos mâs dificiles de toda organizaciófl
profesional.
Criticas contra la No faitaron, por ijltirno, criticas contra Ia instituciófl misma. El eco-
instituciOnmisma nomista Germain Martin opinaba que el C. N. E., pot lo mismo que es
una institución donde un gran n11mero de personas discuten sobre Ia pro-
ducción, no serâ capaz de mejorar la economia nacional; solo las inicia-
tivas privadas dan resultado (i).
Censuraspoliticas Y desde el punto de vista politico se elevaron voces
tratando de
poner en guardia a las instituciones democrâticas y parlamentariaS frente
al nuevo Consejo. El aTempso y ci sJournal des Debats emprendieron
una campaña vehemente. Y aparte de otros articulos en Ia prensa hubó
aiguna intervenciOn parlamentaria; pero hay que reconocer que
a la ma-
yoria de estas criticas no les acompahO Ia profundidad, siendo una exce-
lente cOlecciOn de lugares comunes.
ITALIA
a) El Fascismo Entrar en Italia es penetrar
en el fascismo. La tarea Iegislativa que
vatnos investigando es obra de pura inspiraciOn fascista. Sin embargo, éste
sOlo puede interesarnos ahora muy de perfil, sOlo en lo que sea necesario
para proyectar claridad sobre ci tema concreto de que tratamos, que es,
empero, de tal dimensiOn dentro de Ia misma entraña fascista, qoe quizâ
absorbe la casi totalidad de su figura. ProfesionalismO en Italia equivale al
Estado corporativo y este es o pretende ser ei meollo mismo de la obra
fascista. Se trata, ahora, de encajar Ia doctrina corporativa en el conjunto
de Ia liatnada teoria fascista. Pretendemos para esto, sin
ninguna inten-
ciOn polérnica, dar una exposiciOn que se atenga ceñida a Ia propia pets-
pectiva del fascismo. -
.Ideologia fascista
No se trata de una ideolog'ia compiicada, ni construida a priori; Va,




por el contrario, formândose al ritmo de los hechos hasta Ilegar un mo-
mento en que es posible una fijación de directivas generates. Nadie ha
liecho ademâs una profesión de fe tan Clara contra el ideologismo, como
el propio Mussolini. Son los intelectuales que le rodean, los que tratan
de investirie con Ia estirpe aristocrâtica de las ideas. Gentile, como es
sabido, ha tratado de enlazar el fascismo con las bases tradicionales del
idealismo italiano, amparândose cuando el entronque era dificil en présta-
mos del idealismo alemân, especialmente de Fichte. Se ha dicho, ademâs,
que los mentores directos de Mussolini eran Maquiavelo, Nietzsche,
Sore), Pareto, Jammes y Oriani. Con mâs razón, quizâ, han influido en Ia
médula italiana del fascismo D'Anunzio y Marinetti. No nos podemos
detener con amplitud en el desarroilo de estas cuestiones. Nos interesa
principalmente Ia doctrina juridica y politica en el momento en que se
encucutra ya lo bastante cuajada. Y Ia esencia de ésta es Ia doctrina del
Estado. Veamos antes, empero, los hechos que determinan ese carâcter
peculiar de italianidad de Ia revolución fascista, afirmado constantemente
por el propio Duce y por los teorizantes de Ia doctrina. Proviene de una
exigencia de continuidad histórica y de una apremiante necesidad económi-
Ca. La primera hace referenda a Ia reafirmación de Ia nacionalidad italiana;
Ia segunda a las condiciones de su economia retativamente pobre, agudiza-
das ambas al final izar ci esfuerzo supremode Ia Gran Guerra. El Risurgi—
mento)), la formación de Ia unidad italiana habia sido obra de liberalismo.
Pero éste, una vez lograda la nueva nacionalidad, aparedia incapaz de
crear una fuerte cohesion nacional. Las formulas liberates podian vivir en
paises como Inglaterra y Francia porque una arraigadisima tradiciOn, tra-
bada en una cadena de instituciones y de jerarquias, cimentaba Ia base de
Ia vida nacional; pero en Italia, unidad apenas nacida, faitaba toda esa
extructura tradicional y le faltaba ademâs al italiano para suplirlo, una rigu-
rosa moral individual que Ic permitiera, como hace el inglés, limitar
expontáneamente, de hecho, Ia amplia libertad concedida por ci Estado.
El ciudadano italiano vivia en una actitud recelosa y hostil frente al Estado.
La anarqu'la que todo ello fecundaba no estaliO durante Ia guerra por Ia
organizaciOn militar y por Ia emociOn nacional del pueblo en armas; pero
una vez hecha la paz se desata en una serie de luchas civiles, frente a las
cuales el Estado.aparece impotente. El fascismo surge entonces como el
aglutinante enérgico de una nacionalidad en disgregaciOn.
La postguerra habia producido en todas las naciones beligerantes el
problema de Ia restauraciOii econOmica, o sea, ci ievantamiento de Ia edo-
nomia nacional quebrada y deshecha. Pero en Italia se daba con singular
agudización por tratarse de una economia màs débil, de on pais peor
dotado que otras grandes potencias de recursos naturales. Su inferioridad
en capitales, recursos y colonias exigia Un reajuste mäs riguroso, una mayor
solidaridad entre todos los factores de Ia producciOn, para lograr en ésta ei
màximo rendimiento. El Fascismo acentOa con nerviosidad esta exigencia
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productivista y se cobra con ello de peculiaridad italiana. Para el fascismo
Ia producción, el trabajo, Ia distribución de Ia riqueza, no solo son inicial—
mente puros problemas econOmicos o sea emplricos: son problemas mora-
les. Debemos fijar como meta de perfeccionamiento interior, la plena corn-
prensión y adhesiOn a este canon: se vive para trabajar en vez de trabajar para
vivir. Trabajar significa producir, en cualquier esfera; y el producir, tiene
su intima necesidad, sus propias leyes prâcticas que de la experiencia
concreta se desprenden. Leyes de subordinación y jerarquia,.. El produc-
tor fascista acepta de lo alto su propia funciOn, reconociendo un deber
que trasciende siempre su arbitrio individual y su interés privado. Es Organo
de una funciOn social y ética superior; es soldado de un ejército singular;
es aristOcrata de una novisima jerarqUia. (i)
Cul es el instrumento creado por el fascisino para esta inicial y
doble tarea? La erección dé un estado fuerte, disciplinado y activo. Vol-
vemos, pues, con esto, a Ia esencia fascista. Sigamos en ella las l'ineas
fundamentales dadas por Rocco, su teorizante, sin duda, mâs autorizado y
sobrio. (2)
La revoluciOn iniciada en Octubre del año 1922 par Mussolini, con
Ia marcha sobre Roma no adquiere su carâcter tnâs puro, hasta que en el
año 1925 se prescinde de toda colaboraciOn con los demâs partidos. Es
entonces, cuando comienza Ia transformación del Estado liberal italiano,
en Estado Fascista y con ella Ia verdadera revoluciOn. Porque, el Estado
Liberal tenia dos graves defectos: uno, formal o juridico; otro, material a
social. Material o socialmente es un Estado sin iniciativa, que no interviene
en las cuestiones varias de carâcter social: culturales, religiosas, morales,
económicas. Queda ante ellas inhibido e indiferente; es, en una palabra,
agnOstico.
Formalmente, es un Estado sin soberania plena sobre las fuerzas
vivas de Ia sociedad. Ante.todo, es un organismo extraño a las fuerzas
vivas operantes en el pals, que a todas considera de la misma manera y
a todas igualmente tutela; en segundo lugar, es un organismo privado de
un contenido concreto sin ideales propios abierto a todos los ideales y a
todos los prograrnas. Las consecuencias de esta doble premisa son eviden-
tes. El Estadb liberal democrâtico no domina las fuerzas existentes en el
pals, sino que es dominado; éstas son las que deciden; el Estado se somete
a las decisiones y las sigue. Pero esto no basta; el Estado liberal, no
teniendo ninguna idea que imponer, se constituye en campo abierto de
lucha de todas las corrientes y de todas las fuerzas que existen en el pats.
Todas tienen derecho, de una en una o alternativarnente, o Ia que es pear,
(i) Pellizzi Fascismo-aristocrazia, p. 121. Firenze 1925.




concurrentemente en proporciOn a sü importancia, de penetrar en el
Estado. (i)
Frente a estos defectos presenta el Estado Fascista las dos virtudes ElEstadofascista
opuestas: Estado soberano y director. Y por lo mismo que son caracteres
abstractos, se le llama Estado Fascista y no Estado Nacional. Puede darse
siernpre que una sociedad cualquiera se estructure en un Estado fuerte
para la realización de los fines superiores de Ia especie. Es decir, es una
etiqueta, una adjetivaciOn actual de una concepción rigurosamente trans-
personalista de Ia vida y del Estado. Porque el Estado Fascista es, en
efecto, el Estado que realiza la organización de Ia sociedad con el mximo
de potencia y de cohesiOn. Y la sociedad, en Ia concepciOn del fascismo,
no es una pura suma de individuos, sino un organismo que tiene vida
propia y propios fines, que transcienden de los individuales y on propio
valor espiritual e histórico También el Estado, que es Ia organización
juridica de Ia sociedad, es un organismo distinto de los ciudadanos, que
de él forman parte, el cual tiene su propia vida y sus propios fines, supe—
riores a los fines individuales, los cuales debe quedarle subordinados (2).
Veamos coal es el contenido de aquellos caracteres.
Socialmente el Estado Fascista no es agnostico, sino que tiene fines
propios y una misiOn determinada. El Estado Fascista tiene so moral, su
religiOn, su visiOn politica del mundo, so funciOn en politica social, en fin,
su tarea econOmica. En todos estos campos de actividad va a actuar direc-
tivamente, imprimiendo direcciones, encauzando, vigilando. Adoptarâ el
catolicismo en Ia escuela declarändole religion verdadera; crearâ una nueva
moral de tipo guerrero que juegue con el peligro y el esfuerzo; intervendrâ
en las luchas sociales para acabar con ellas, imponiendo Ia colaboración;
tratarâ de actividar la producciOn con protecciones e iniciativas y freute al
mundo recabarâ Ia herencia romana con on gesto ecuménico. Rocco ilega
en esto a Ia maxima exaltaciOn ideolOgica. El Estado Fascista—dice——
contiene en si los elementos de todas las otras concepciones del Estado,
pero no ya, coma en ellas, de modo unilateral y por tanto errOneo, sino
de manera integral y por eso verdadera. El Estado Fascista contiene el
liberalismo y lo supera; lo contiene porque se sirve de la libertad cuando
es iitil; lo supera porque refrena Ia libertad cuando es dañosa. El Estado
Fascista contiene Ia democracia y Ia supera; Ia contiene porque hace par-
ticipar al pueblo en Ia vida del Estado en cuanto es necesario; Ia supera
porque tiene en reserva la posibilidad de que decidan sabre los problemas
esenciales del Estado aquellos que puedan entenderlos, elevândose sobre
Ia consideraciOn de los intereses contingentes de los individuos. Par
iltimo, el Estado Fascista contiene el socialismo y lo supera: lo contiene
(I) Rocco. Ob. cit., pág. 13.
(2) Pág. i6.
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porque quiere como él realizar Ia justicia social; lo supera porque no
consiente que esta justicia se haga mediante el choque brutal de las fuerzas
sociales, ni cree que para realizarla sea necesario un mastodóntico y corn—
plicado sistema de producción colectiva, que acabar'ia por suprimir todo
espiritu de ahorro y absorber todo lo itil del proceso productivo'. (i)
Pero todo esto puede realizarse, y es un segundo carâcter frente al
Estado liberal, porque el Estado Fascista es el Estado verdaderamente so-
berano. El Estado que tiene la plena soberania del poder páblico. Y esto,
porque los fines superiores que el Estado ha de realizar obligan a que sus
medios sean tambiéri superiores y en todo momento, mucho mâs podero-
sos que todos los que puedan poner en juego cualesquiera otras de las
fuerzas sociales. El error era atribuir Ia soberania a! pueblo, cuando perte-
nece y solo puede pertenecer a! Estado. Por eso, decir que el Estado es
Soberano, equivale a negar éI liberalismo y La democracia, para los cuales
no existen fines del Estado superiores a los fines individuales. Pero es
precisamente por estos fines superiores del Estado por lo que su inmensa
fuerza no es injusta ni tirânica: estâ al servicio de una tnisiOn supraindivi-
dual.
Superioridad en los fines, supremacia de las fuerzas; en esla dicolomia se
resume Ia concepción del Eslado Fascisla. (2). En dos palabras—decimos
nosotros—transpersonalismo politico.
Sus medios ,De qué medios juridicos se ha valido el fascismo para Ia realización
juridicos de su peculiar concepciOn del Estado?
Considereinos, en primer lugar, el aspecto estructurl, formal o exte-
rior, corno también se dice en Ia terminologia de Rocco, del Estado
Fascista. Y pasando por una serie de disposiciones que nos son ahora
secundarias, regimen local, prensa, masoneria, defensa del Estado, expa-
triados y algunas rnâs, destaquemos dos leyes de una importancia capital:
Ia ley sobre lafacultad del poder ejecutivo de emanar normas juridicas y Ia
ley sobre las alribuciones y prerrogativas del Jefe del Gobierno.
Desde fuera aparecen ambas como la maxima legalizaciOn de Ia Dic-
tadura; desde el fascismo y en Ia lógica de su doctrina responden a un
mismo criterio, Ia restituciOn a! Estado de Ia plenitud de su soberania.
Lo lieva a Ia exaltaciOn de lo Ejecutivo. (<Restituir al Estado el pleno ejer-
cicio de su soberania significa ante todo reforzar el poder Ejecutivo.
El poder ejecutivo, en efecto, es Ia expresión mâs genuina del Estado, el
órgano esencial y supremo de su acciOna. ()
Es esto de un interés superlativo, porque sienta una doctrina consti-
tucional que tiene que referirse a cualquier forma posible de Parlamento,






Se afirma, en efecto, que la decadencia del Estado en Italia, tuvo Elpoder ejeculivo
lugar por el crecimiento desmesurado del Parlamento y en especial de su y ci Parlamento
Câmara electiva, con daño y asfixia del poder Ejecutivo. Y se aclara y
refuerza esto con una opinion que es muy interesante subrayar, y es que
Ia representaciOn politica es siempre expresiOn de intereses particulares
enfrente de Ia aspiraciOn unitaria y general del Estado (Ejecutivo). La
representaciOn politica, a pesar de lo que nos dicen los teOricos del
derecho constitucional, no es substancialmente designación de capacidad,
sino representaciOn de intereses, naturalmente intereses de individuos o de
grupos y por eso a menudo en oposiciOn con los del Estado.a (NOtese
que el problema se agudizara con una representaciOn profesional o de
intereses, ya por esencia particularizante),
Pues bien: mientras Ia función del Parlamento se limite a una simple
participaciOn en el ejercicio de Ia soberania el daño no existe. Pero Se
convierfe en enfermedad mortal cuando el Parlamento se impone a!
Ejecutivo; entonces los intereses particulares tienden a! dominio exciusivo,
con Ia anulaciOn de los intereses bislôricos e inmanentes del Estado.
Eran por tanto necesarias disposicionesque explicitamente sancionaran
el principio que cel Organo permanente y supremo de Ia soberania es el
poder ejecutivo, reduciendo Ia acción del Parlamento a! campo en el que
es solo prâcticamente posible de Ia colaboración y del controls. Esta
significaciOn tiene las dos ieyes antes citadas que dejan de hecho reduci.
disimo a! Parlamento, ese campo teórico de colaboración y control.
La Icy sobre Ia facultad del poder ejecutivo de emanar normas
juridicas ses mâs bien una modificaciOn de Ia ConstituciOn escrita que de
Ia vividas (i). Reconoce expresamente Ia validez de los Decretos.leyes y
delimita su area, con lo que aclara y ordena la situaciOn de hecho, subsana
un defecto de Ia constituciOn escrita y contribuye de paso a remediar otro
de los males que aquejan a! Parlamento: el exceso de incumbencias para—
lizador o retardador de sus movimientos. Lo mâs importante de Ia nueva
disposiciOn es el gran ni'imero deactividades que su articulo cuarto señala
como susceptibles de ser reguladas por Decretos-leyes y Ia firme validez
que conflere a éstos durante su vigencia, previniendo que Ia inva!idaciOn
en caso de reproducirse, no tendrâ efecto sino desde que se produzca y
no desde la fecha del Decreto: cx nunc y no cx lunc ade tal modo, mien-
tras se reconoce al Gobierno su carâcter de Organo no sOlo preeminente,
sino tambin permanente dcl Estado, sele permiteasegurar Ia continuidad
de Ia vida del Estado en los momentos mâs graves de Ia vida nacionals (2).
aMayor virtud revolucionaria—dice La Serna Fabre (3)—tiene Ia
icy sobre las atribuciones del Jefe del Gobierno. Esta ley, completada por
(x) La Serna Fabre. R_evista de Occidente, nümero LII.
(2) Rocco, ob. cit., päg. 27.
(3) Loco citato.
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la anterior, crea Ia nueva figura legal del primer Ministro, institucin que
con Ia denodada sinceridad, con la derechura de procedimientos que nadie
negarâ al fascismo, tiende a perpetuar Ia Dictadura actual. El primer
ministro solo es responsable, directa y personalmente, ante el Rey. No
depende de ningfin cuerpo electoral periódicamente consultado, ni necesita
representar una mayoria parlamentaria; y tiene, ademis, sobre el Parla—
mento, Ia facultad de impedir que una cuestiOn determinada figure en Ia
orden del dia de ambas Câmaras; Ia facultad de legislar por Decreto, en
los casos que estime de urgencia y Ia facultad de proponer al Monarca Ia
disolución de Ia Câmara popular. Esta ley concentrando Ia direcciOn del
Gobierno en las manos del primer Ministro y dando a éste el mâximo de
poder y responsabilidad, constituye una nueva contribuciOn al reforza-
miento del poder Ejecutivo, cuya acciOn ya homogénea y'unitaria, es
necesariamente también, mâs eficaz.
Ahora bien: este aspecto formal no es sino uno de los caracteres del
Estado Fascista. Se distingue ademâs pot un conjunto definido de aspira-
ciones positivas que pretende encarnar en Ia sociedad que rige, traducién-
dolas, naturalmente, en una serie de medidas legislativas. Con ello, afirma
su propio dorninio sobre todas las fuerzas existentes en el pais, las dirige,
las encauza, las vigila, siempre con el proposito de lograr los fines supe.
riores de Ia vida nacional, que él mismo postula. Este es el momento en
que se inserta nuestro problema en el conjunto de Ia doctrina Fascista;
porque en efecto, Ia organizaciOn sindical y luego el Estado corporativo,
que concede a las Corporaciones una participación en el poder, no son
sino una de las manifestaciones de ese Estado que se levanta frente a
todos los problemas con una orientaciOn que cumplir. Realizândose de
esta manera Ia fOrmula de Mussolini: Tutlo per lo Stab, nulla fuori dc/b
Slato, nulla contro lo Stab.
b) El sindicalis- El Estado Fascista se enfrenta con el fenOmeno sindical y con los
mofascista problemas sociales, propugnando una soluciOn que pretende ser, a la vez,
justa y patriOtica. Su expresiOn legislativa se contiene en una ley de de
Abril de 1926 (Reglarnento de i de Julio de 1926), sobre la disciplina
juridica del trabajo y en Ia Carla del Irabajo de 3° de Abril de 1927; en
conjunto, al regular las relaciones del trabajo, organizan el sindicalismo
fascista y ponen las bases del futurp Estado corporativo.
,Antecedentes El movimiento social de Italia se habia producido de modo sensiblemet-
te igual al de los demâs paises. Coincidiendo con el nacimiento d Ia media
y gran industria, desaparecen los iiltimos restos de las organizaciones
gr'èmiales y surgen, en cambio, el proletariado, aumentado sin cesar por
el crecimiento de las empresas y el fenOtneno del urbanismo. Sucede la
época terrible de Ia ley de bronce del salario y de los abusos capitalistas,
que ante el iinico estimulo de Ia mayor remuneraciOn del capital confun-
den al trabajador con una bestia de carga. Organizado aquèl lentarnente,
adquiere conciencia de clase y crea sus propios instrumentos de lucha:
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sindicato y huelga. Lasciases patronales, con mayor o menor cohesion,
se organizan, a su vez, y responden a Ia huelga con el cierre, o lockout.
La auto defensa de clases es ci lema reciproco de esta situaciOn. Entre
ambas partes contendientes estaba el Estado, representante de toda Ia
colectividad; pero el Estado liberal pretendia abstenerse de Ia lucha y
reservarse sOlo un papel tutelar del orden piblico; sin embargo, no era
posible pensar que Ia lucha se redujera tan sOlo a los propios grupos inte-
resados y asi es que difundiéndose por todo el cuerpo social, el Estado
tenia que presenciar, tarde o temprano, Ia mâs resuelta coiisiOn de todos
contra todos, es decir, Ia guerra civil y la anarquia. ((Las grandes organi-
zaciones obreras se erigieron en ârbitros de Ia vida nacional, constituyendo
otros tantos Estados dentro del Estado y disponiendo de los servicios
pOblicos segOn su capricho mâs bien que segOn su voluntad. Se diO asi
ci espectàculo en Italia de que Ia ConfederaciOn General del Trabajo, los
sindicatos socialistas de los ferroviarios, los empleados de correos o telé-
grafos, los sindicatos de Ia gente de mar, suspendieran Ia vida o ci trâfico
o las comunicaciones del pais, o decidieran de su politica extranjera
y ci concepto de Ia lucha de clases, ampliândose de modo desmesurado
y rid'iculo, ilega a comprender las relaciones entre ci Estado y sus emplea—
dos, como si Ia nación fuese una clase, contra Ia que fuera licito batallar
en nombre de intéreses particuiares. (i)
El Fascismo irrumpe violentamente para acabar con este estado de Transforn:ación
cosas. Pero no adopta solo esta actitud negativa. Toda Ia lucha social del sindicalismo
habia surgido movida por on problema de justicia; ci sindicalisrno obrero combativo
y su generalizaciOn, ofrec'ian, ademàs, una experiencia de gran valor.
Bastaba recoger sus mejores ingredientes y transformarlos en una doctrina
Otil a Ia vida nacional. El sindicalismo de combate se transforma en un
sindicalismo nacional; a Ia lucha de clases se sustituye Ia colaboraciOn; Ia
autodefensa se anula con la sumisión juridica a la magistratura del Estado
de los litigios del trabajo.
El sindicalismo habia mostrado que Ia organiaciOn de las categorias
dcl trabajo y de los grupos, son fuerzas que no pueden suprimirse de Ia
vida moderna; pero su error habia consistido en pretender destruir Ia
economia capitalista, a base de Ia organizaciOn privada de la producciOn,
sustituyendola por una econowia colectivista. Ademâs, de brazo con el
socialismo, se afirmaba antinacional, internacionalista, pacifista y huma-
nitarista. El Fascismo no tenia sino que limpiarle de todos esos aditamentos
innecesarios, para convertirlo en un elemento de Ia vida nacional, en un
factor de Ia producciOn. Creaba asi un sindicalismo nacional, colaborador
con los elementos dirigentes del mundo de Ia empresa, que presidido por
una arraigada idea de solidaridad naciOnal, contribuyera a Ia maxima
elevación de las energias productoras de Ia naciOn italiana. Se recoge su
(i) Exposición de motivos del anteproyecto dela ley sindical..
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herencia de cohesion y de estructura social, se rechaza su virus revoiucio-
nario y disolvente. Porque ademâs ese doble fenOmeno de asimilación, es
una angustiosa exigencia de Ia vida italiana. oEn efecto, en Italia, pats
escaso de recursos naturales, pero exuberante de pobiación, es decir,
pobre de capital y rico de trabajo, el problema social es, sobre todo, pro-
blema de aumento de riqueza y de Ia producción nacional, mâs bien que
de Ia distribuciOn de esa producciOn. En un equilibrio mundial, donde
otras potencias se han reservado las posiciones de riqueza, el proletariado
italiano sufre ms bien de Ia condiciOn de inferioridad en Ia que se encuen-
tra Ia NaciOn italiana frente a otras potencias concurrentes, que de Ia
avaricia y la voracidad de los patronos (i).
• Ante esta exigencia de un progresivo perfeccionamiento de la pro-
ducciOn nacional, el sindicalismo no puede actuar sino en una estrecha
colaboraciOn. Nuestro sindicalismo es colaboracionista—decia Mussolini
—(2) en los diversos tiempos del proceso de la producción. Es colabo-
racionista, en Un primer momento, cuando se trata de producir rique-
za; es colaboracionista en un segundo momento, cuando se trata de
valorizar esta riqueza; nq puede menos de ser colaboracionista cuando se
trata de repartir los beneficios obtenidosa. Y esta colaboración se
impone por el Estado Fascista que afirma Ia significaciOn econOmica de
primer piano del capital. aQuien ofrece su obra, en calidad de técnico,
empleado u operario, es un colaborador activo de Ia empresa econOmica
cuya direcciOn corresponde al empresario, que de ella se hace responsa-
blés (s). Los capitalistas—expresaba el Duce—modernos son los capita-
nes de Ia industria, los grandes organizadores, los hombres de quien
depende el salario y el bienestar de miliares y de decenas de miilares de
obreros El sindicalismo fascista reconoce Ia funciOn histOrica del
capital y del capitalismo. Y precisamente por el reconocimiento del valor
de estas dos fuerzas, antes en lucha, exige su coordinaciOn, al servicio de
los fines superiores de Ia NaciOn y del Estado italianoa.
Se trata, pues, de un sindicalismo nacional, que recuerde Ia existen-
cia, entre las categor'ias y los grupos sociales de Italia, de una solidaridad,
que extravasando las razones de contraste, une a todos los grupos, a todas
las categorias, a todas las clases de un pueblo pobre, pero exuberante de
hombres y de voluntad, que debe marchar hacia su porvenir como un
ejército ordenado para Ia batalla.a Esta evocaciOn marcial no es una simple
metâfora literaria; porque en efecto, esa ordenaciOn viene del mismo Es-
tado Fascista, que recaba para si una continua vigilancia, mientras esto
baste. Vamos a controlar todas las fuerzas de Ia industria—decia Musso-
lini—todas las fuerzas de Ia agricultura, todas las fuerzas de la banca, todas
(i) Exposición de motivos citada.
(2) Discurso en Ia Cámara de Diputados a propthsito de Ia ley sindical.() Art. 7, párrafo ültimo de Ia Carta del Trabajo.
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las fuerzas de Ia mano de obraa (i). Este control que ordinariamente
significa una mera ordenación, puede convertirse en impulso, en inicia-
tiva cuando las circunstancias as'i lo exijan. As'i resulta claratnente de Ia
Carla del Trabajo: cel Estado corporativo considerarà Ia iniciativa privada La Carta del
en el canipo de la producción como el instrumento mâs eficaz y ütil del TrabaJo
interés de Ia nación. Pero, como la organización privada de la producción
es una función de interés nacional, Ia organizaciôn de Ia empresa es res•
ponsable de Ia dirección de la producción frente al Estado. De Ia colabo-
ración de las fuerzas productoras resulta Ia reciprocidad de derechos y
deberes a (2). uLa intervención del Estado en Ia producción solo
tendrâ lugar cuando falte o resulte insuficiente Ia iniciativa privada o
cuando entren en juego intreses politicos del Estado. Tal intervención
puede asumir fornias de inspeccion, estimulo, o gestión directau (s).
Y esto porque uel conjunto de Ia producción es unitario desde el punto
de vista nacional y sus finalidades unitarias se resumen en el bienestar de
cada uno y en el desarrollo de Ia potencia nacionala (). Sin que falte en
Ia misma carta una fundarnentación mâs profunda—filosófica—de todo
ello, estampando en su art'iculo primero una purisima definición legal del
transpersonalismo politico: La Nación ilaliana es un organismo que tiene/ina-
lidades, vida y medios de accio'n superiores por su potencia y duración a los de
los individuos—disociodos o reunidos—que Ia componen. Es una unidad moral,
politica y económica que actisa integralmenle en el Estado Fascista.
Pero aquella colaboración y pacifica convivencia de los grupos socia-
les solo es posible en cuanto se acabe con Ia lucha de clases, o por lo
menos se Ia dirija por vias juridicas. En una palabra: el Estado debe im-
pedir Ia autodefensa de clase. Precisamente, et proceso del derecho ha
consistido en una sucesiva supresiOn de todos los medios de acciOn directa;
Ia eliminaciOn de Ia autodefensa de los individuos y de los grupos frente a
los delitos y los agravios. La intervenciOn del Estado, primero con simple
carâcter arbitral, acaba creando una funciOn permanente, la jurisdicciOn,
que resuelve por procedimientos juridicos las cuestiones que surjan.
Ahora bien: si esta evolución se ha cumplido ya en lo que hace a Ia to—
defensa individual, los grupos y las grandessociedades, por el contrario,
acuden todavia a Ia acciOn directa de sus propiaS fuerzas para hacer valer
sus respectivos intereses. Por eso, el Estado no esEstado, es decir, sobe-
rano si no logra, como ya hizo con la autodefensá individual, impedir
Ia autodefensa de clase y situarse como Juez en los conflictos de clasesa (5). Ley de 3 de Abril




(4) Art. 2, párrafo 2.
() Exposición de niotivos citada.
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de 1926 que comprende cuatro puntos fundamentales: reconocimiento
juridico de los sindicatos bajo Ia mâs estrecha vigilancia del Estado; eficacia
-
de los contratos colectivos; Magistratura del trabajo con jurisdicción en
— los conflictos colectivos; y prohibición de Ia autodefensa (huelga, cierre),
determinando sanciones penales en caso de violación.
Riconocitniento El conjunto pertenece, como se ye, at derecho laboral y solo nos
de los sindicatos interesa ahora para nuestra tarea, el primer punto: reconocimiento juridico
y organiacion de los sindicatos. Y eso ademâs a grandes rasgos.
Lo esencial estâ ya contenido en el mismo arüculo primero: pueden
ser reconocidas legalmente las asociaciones sindicales, de patronos y de
trabajadores, que demuestren Ia existencia de las siguientes condiciones:
Primero.—Un niimero minimo de adheridos voluntarios.
Segundo.—oQue ademâs de los fines de tutela de los intereses econó—
micos y morales de sus socios, las asociaciones se propongan perseguir
y persigan efectivamente fines de asistencia e instrucciOn y educaciOn
moral y nacional de los mismoss.
Tercero.—Que los dirigentes de las asociaciones den garant'ias de
capacidad, de moralidad, y de segura fe nacionalo.
Completândose el sentido de estos dos filtimos apartados con lo
determinado en el art. 4, segundo pàrrafo, y el 7, iltimo pârrafo, sobre Ia
admisión de los socios y exclusiOn por motivos de su conducta poRtica
desde el punto de vista nacional.
Ahora bien: sOlo puede ser reconocido Un solo sindicato para cada
categoria del trabajo, en cada una de las circunscripciones territoriales;
pero este sindicato se considera representante legal de todos los miembros
de su categoria, estén o no adheridos, que quedan ligados ademâs por sus
actuaciones contractuales, y sujetos a satisfacer el tributo anual necesario
para su funcionamiento. cEn cambio, sOlo los socios regularmente inscri-
tos participan en Ia actividad de Ia asociación y en sos elecciones o
cualquier otra forma de nombramiento de los órganos sociales (i).
Por flltimo, sOlo las asociaciones legalmente reconocidas pueden
designar los representantes de los trabajadores y de los empresarios en
todos los consejos, entidades u Organos, en los que tal representaciOn
esté prevista por las leyes o los Reglamentos (2).
La necesidad de un solo sindicato para cada una de las categorias de
los trabajadores, patronos, de artistas o de profesiones liberales es el fun-
daniento de todo el sistema, c'porque Ia multiplicidad de los sindicatos
reconocidos crea entre ellos una concurrencia, que es fuente de desOrdenes
e-indisiplina; hace mâs dificil y menos eficaz el control del Estado, favo-
rece La formaciOn de los sindicatos de partido, nefastos siempr.e, porque
(i) Art. 5, penultimo pãrrafo.
(2) Art. 5, final.
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hacen de Ia organizaciOn obrera un instrumento de politica partidista y
electorera,> (i). -
Quedan, ademâs, los sindicatos reconocidos sujetos a Ia vigilancia del
Estado, que se manifiesta por diversas formas que van desde Ia aprobación
por decreto o disposición prefectoral hasta ci nombramiento del presidente
o del secretario que los dirigen (art. 7). La vigilancia ejercida por el minis-
tro o el prefecto y por Ia Comisión administrativa permanente (articulo 8,
pârrafos 2 y 3), hasta Ia facultad de disolver el consejo de dirección (art. 8,
iiitimo pãrrafo), y Ia revocación del reconocimiento (art. 9).
Hay, por fin, sindicatos que jamâs pueden ser reconocidos: aquellos
que mantengan vinculos de disciplina o dependencia con asociaciones
internacionales; los de funcionarios del Estado, provincia o municipio o
de las instituciones piibiicas de Beneficencia; y los de las ciases armadas.
Doctrina casi general Ia referente a estos i!jltimos es, por ci contrario,
singularmente fascista Ia relativa a los primeros. Las relaciones interna—
cionales—se dice en la exposición del anteproyecto—son, por necesidad,
relaciones entre los Estados, y ci mantenerlas es atribución exciusiva del
Estado Un pals bien ordenado no tiene mâs que una sola politica
internacional: aquella que hace su gobierno.
Ahora bien: con ci reconocimiento del sindicato no se logra sino ci
primer elemento de Ia organización del trabajo; solo por las uniones
se marcha hacia Ia estructura total. Estas uniones constituyen una jerar-
qula de asociaciones de sindicatos: asociaciones unitarias o de primer
grado, que son sus elementos simples, y organizaciones superiores que
comprenden varias asociaciones unitarias. Estas ñltimas, o son de segundo
grado, llamândose federacionesa, o de tercero o superior, constituyendo
las confederaciones. Admitiéndose por iltimo laposibilidad de formar
((confederaciones generales>.
Hasta ahora, no hemos salido del terreno sindical. Todas las organi— c) El Estado
zaciones antes esbozadas están integradas con elementos de una sola Corporativo
categoria: patronos, obreros, profesionales o artistas. Para reaiizar Ia
aspiración fascista de una estrecha colaboración de las clases productoras,
era necesario Ia creación de un organo, cuya función fuese unitaria. Este
organo es Ia Corporación; en éi se realiza Ia organizacioo integral de
todos los factores de Ia producción.
La organización corporativa no podia serimprovisada y asi so náci-
miento ha sido precedido de tanteos y de largas preparaciones. -
En Ia misma Icy en que se pon'Ia las bases de Ia organización sindical 'Frecedentes
se iniciaba la realización corporaliva. Las asociaciones de paironosy de traba-
jadores, pueden reunirse medianle órganos cent rales de conexión con una superior
jerarquia comlin, con una representacion separada de los trabajadores y pat ronos;
(i) ExposicicSn de motivos.
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y silas asociaciones comprenden varias calegorias de trabajadores, de cada una
de es/as ca/egorias (art. 3). En el titulo tercero del reglamento de r de
Julio de 1926 se desarrolla, en parte todavia, este primer avance
legislativo.
La Corporación puede constituirse para un ramo determinado de Ia
producción o para una o varias categorias de empresas. Al lado de las
grandes corporaciones generates se admite La posibilidad de constituir
Corporaciones especializadas. Y aunque la Corporación se ta considera de
carâcter nacional, puede asumir también tareas provinciales.
De esta manera, siguiendo la terminologia de Rocco, al lado de Ia
organizaciàn vertical de los sindicatos, se constituye Ia organización hori—
ontal corporativa; una tutelando los intereses separados de los varios ele—
mentos de la producción, otra protegiendo los intereses comunes de cada
ramo de Ia producción y de cada grupo de empresas.
Se comprende que sin Ia previa tarea del sindicalismo nacional no
era posible la reatidad corporativa, que implica una organización unitaria
y una disciplina iinica. SOlo bajo Ia tutela rigurosa del Estado Fascista,
que ha eliminado todos los gérmenes de discordia, es posible La fraterna
convivencia de las clases en la comOn tarea productiva.
Pero aiin conseguida esta organización integral del trabajo, queda
todavia un mâs atlâ: Ia inserciOn de estas fuerzas en el Estado. Es decir,
la plena realización del Estado corporativo: fOrmula juridica de una orga-
nizaciOn de Ia sociedad a base profesional.
Todavia es esto una tarea mucho was complicada: la sistematiza-
ciOn fascista—declaraba Rocco—es tan profundamente innovadora, que
no puede ser obra de un dia, ni de un añoa. El sistema, empero, habia
empezado a funcionar.
Por eso el mantenimiento del sufragio universal, no podia durar y
ser compatible con un regimen corporativo aunque incpiente. Era de
presumir que una reforma electoral tratara de apoyarse en los Organos del
regimen recién creado. Me parece absurdo—decia Mussolini—(I), que
un hombre, sOlo porque Liegue a sus veintilln años, pueda conferirse el
derecho de voto. Este derecho no debe depender de la edad, sino que
debe pertenecer de una manera exciusiva a los que trabajan, producen y
aportan una colaboraciOn cualquiera al Estado haciendo obra individual.
No existen los ciudadanos; no hay mâs que productoresa.
Nada habia ya que hacer con el regimen parlamentario, anatematiza-
do por todos los teóricos del fascismo compendiando los argumentos de
La Cdmara medio siglo de criticas. La Câmara Corporativa era el ideal fascista, orga—
Corporativa no colaborador en el nuevo Estado.
La gestaciOn ha sido complicada y la obra en verdad rudimentaria y
(i) Le Tetnps del sa - XII - 1926.
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rnuy distante de ser completa y pura. Indudablemente—reconoce Aunós
—significa un avance hacia un sistema politico basado en una organización
corporativa, pero todavia intervenido por otras influencias y orientacio-
nes (i).
La nueva ley electoral foe aprobada en Ia Câmara de los Diputados La nueva Ley
el i8 de Abril de 1928, por 216 votos, contra 15 (Giolitti uno de éstos), electoral
y por i6x votos, contra •46 en el Senado, el 12 de Mayo. Pero mientras
en Ia Cärnara de los Diputados Ia ley foe votada sin debate, en el Senado
hubo una discusión de gran amplitud en Ia que se distinguieron por su
energica protesta Ciccotti y Albertini; empero después de un discurso del
Duce, elSenado hubo de ceder, aunque un centenar de Senadores se abs.
tuviera de aparecer en la sesión,
Segiin Ia nueva ley; ci derecho de presentar los candidatos corres-
ponde a las confederaciones generaics, a que antes aludimos;.como agru-
pan a todas las fuerzas productoras del pals: industria, agricultura, corner-
do, transportes, intelectuales, etc., constituyen un vivo réflejo de la
nación trabajadora. La facultad de proponer los candidatos, pertenece tam-
bién, en cierto porcentaje (doscientos en nimero total), a asociaciones
de orden social y cultural reconocidas legalniente y a asociaciones, aun
de hecho, que tienen importancia para Ia vida nacional, y que persiguen
fines de cultura, de educación o de asistencia.
La lista final de ochocientos candidatos, se somete a! Gran Consejo del
Partido Fascista que elige los hombres rnâs aptos en ni'irnero de cuatro-
cientos. Estos son los candidatos oficialmente designados y forman la lista
nacional. Esta lista se notifica a los electores del reino para que Ia apruebe
o desapruebe por simple afirrnación o negacion, es decir, on piebiscito.
No puede negarse que, aun dentro de la.lógica de Ia doctrina, es una
realización pobre y desfigurada; se ha dicho—sin duda como alabanza—
que de esta manera quedan satisfechos todos los puntos de vista: social,
nacional y politico; esta representación es corporativa en tanto que pro—
puesta por las corporaciones; politica o mejor revolucionaria, porque
queda fijada definitivarnente en sos cuadros por el partido fascista; en fin,
es también nacional en tanto que se aprueba por el pueblo, tornado en su
unidad. Empero, más que a un sincretismo genial, parece responde a una
exigencia de dircunstancias. El mismo fascismo es muy posibleque sóio
le concedaun valor transitorio:
Ahora bien: sea cualquiera Ia plenitud que aicance el Estado Corpo-
rativo italiano, su experiencia es de un valor corto en extremo. La Dicta-
dura y la confusion doctrinal y real del Fascisrno con el Estado, abre un
amplio interrogante, incontestado aiin, en el momento de Ia critica.
(i) aLas Corporaciones del trabajo en ci Estado Modernoa, pig. 174.
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III
CRITICA DE LA DOCTRINA
Dificultade Las mismas dificultades que hay para exponer de un modo unitario
y coherente Ia doctrina de la representación profesional, se presentan de
nuevo a! intentar un desarrollo de las criticas a que este sistema da lugar.
La heterogeneidad de las fuentes ideoiógicas y Ia diversidad de las formas
de realización exigen muy distintos puntos de perspectiva desde los que
enjuiciar esta doctrina. Nótese que Ia generalidad de las observaciones
se hacen desde el punto de vista de Ia concepción democrâtica del Estado;
pero para aquellas formas de Ia representación profesional que significan
una radicaimente distinta estructuraciön estatal, con una negacion decidida
y. absoluta de Ia concepción democrâtica, ya no sirven aquellas observa—
ciones y es necesario situarse en un piano mâs profundo y originario.
Para ordenar esta materia habria, pues, que distinguir, ante todo, las
criticas que pueden hacerse de los principios mismos de Ia representación
profesional concebida como modo de mejorar, viabilizar y actualizar Ia
democracia; en segundo término, estudiar el funcionamiento y Ia vida
misma de los tipos propuestos de representación profesional para observar
sus dificultades y perjuicios y por ôltimo situarse positiva o negativamente
ante las doctrinas que exigen una nueva estructura del Estado y en las que
aquella representaciön aparece como un engranaje de esa nueva estructura.
A,—CRITIcA DE LOS PRINCIPIOS.
a) Oposiciónesen- La representación profesional, se ha dicho, es incompatible con
cia! de Ia demo- el dogma de Ia soberania nacional. aLa soberania es una, indivisible,
cracia con Ia re- inalienable e imprescriptibie. Pertenece a Ia Nación, ninguna sección del
presentación pro- pueblo, ningl'ln individuo pueden atribuirse su ejercicio. (i) Esmein ha
fesioflOl expuesto con cerrada ortodoxia Ia doctrina revolucionaria francesa de Ia
soberania nacional. (2) No siendo Ia Nación, en Ia que reside Ia soberan'ia,
una persona real sino una colectividad de individuos, carece por si misma
de voluntad. El equivalente de esta voluntad, indispensable para el ejerci-
cia de Ia soberania, no puedc hallarse sino en las voluntades concordarites
de cierto njmero de individuos pertenecientes a! cuerpo de Ia Nación.
La resultante de sus votos serâ considerada como Ia expresiön de Ia
(i) Articulo i, Preãmbulo, titulo Ill. Constitución de 1791.
(2) Esmein et Nezard: ((Droit Constitutioneb,. T. 1, 0g. 308.
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voluntad nacional. El derecho de tomar parte en esta consulta es lo que
se llama derecho de sufragio politico; los que lo poseen o electores poli-
ticos constituyen lanaci6n legal.
La resultante de los votos se determina por Ia mayor'la, que es Ia
inica manera prâctica de obtener las decisiones de una colectividad.
La Nación, cualquiera que sea su población, debe consiclerarse que cons-
tituye una sola colectividad y que tiene una sola voluntad. El ideal seria
que para todas las operaciones del sufragio formadoras de esta voluntad,
no constituyeran sino una circunscripción tnica,
Hay obstâculos präcticos que se oponen en las naciones modernas
a Ia realización de este ideal, sobre todo en lo referente a Ia elección
de las asambleas representativas. Es, pues, necesario dividir el cuerpo
electoral en un gran nümero de circunscripciones o colegios particulares,
cada uno de los cuales elige, por mayoria de votos, uno o varios diputa-
dos. En el curso de estas elecciones separadas, no actha cada colegio
particular en virtud de un derecho propio y no realiza en so propio
nombre un acto de soberania (i). Los diversos colegios electorales no
deben ser—dice Esmein—sino fragmentos del cuerpo electoral entero;
deben, por consecuencia, componerse de electores de Ia misma calidad,
elegidos todos por un mismo titulo; en otros términos, solo de ciudadanos.
Es asi solamente, como el seccionamiento puede fraccionar Ia soberan'ia
nacional en su ejercicio sin desnaturalizarla. El principio de Ia soberania
nacional excluye, pues, lógicamente en el sufragio politico, lo que Se
llama Ia representación de los interesesa. Y esto, porque con Ia represen—
tación profesional se crea en el seno de Ia Nación y del cuerpo electoral,
una variedad de cuerpos difereñciados que no son, desde luego, de idén-
tica estructura.
De otra manera puede argüirse, ademâs, què Ia soberan'ia nacional, al
atribuir a Ia Nación todo el derecho de poder y al hacer al individuo
iinico titular de los derechos politicos y i!inico ârbitro de los intereses
generales, exige Ia supresión en el territorio nacional de todas las colecti-
vidades investidas con derecho originario de poder; la admisión, por tanto,
de grupos profesionales con derecho electoral supondria Ia coexistencia
de colectividades titulares de derechos de dominación al lado del poder de
Ia naciön. Lo que es, simplemente, una contradicción de esencia.
Ahora bien: estos argumentos se lanzan desde el campo de una
doctrina hoy plenamente discutida o quizà, mâs exacto, arrinconada. No
corresponde ahora entrar en el estudio, ni aun superficial, de Ia cuestión
mâs importante y apasionada de estos iItimos años, Ia de Ia Ilamada crisis
de Ia concepcion del Estado y niás particularmente, crisis de Ia doctrina de
Ia soberania. Baste Ia anterior alusión. Yque, ademâs, los mismos escritores
(i) Resumen de Haoriou).
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franceses màs afectos a! valor de los principios de so revolución, introdu—
cen en Ia doctrina de Ia soberania nacional modificaciones que ateni1an,
sobre todo, su significación metafisica y dogmâtica. Precisamente a! tratar
de esta cuestión, Barthelemy et Duez dicen: (i) toda esta discusión en
tomb del principio de Ia soberania nacional no nos mueve con calor
porque no hemos admitido cientificamente ci punto de partida necesario
para engendrarla: Ia existencia metafisica de una voluntad nacional distinta
de la de los individuos que componen Ia Nacións; y asi es, mediante on
temperamento conciliatorio, como Nezard, continuador de Ia obra de
Esmein, ha podido escribir: uparece que Ia representaciön profesional no
es incompatible con ci principio de Ia soberania nacional, a condición de
que el niimero de diputados atribuido a cada grupo profesional esté en
proporción con Ia cifra de sos miembros en relación a! de Ia representación
total. (2) Seria, pues, posible, conservando Ia doctrina de Ia soberania
nacional, aunque modificada e interpretada con Ia actualidad, admitir en
principio la representación profesional.
De Ia misma doctrina democràtica se deduce, empero, otro argumento
con mâs fuerza decisiva. Aunque hay que tener en cuenta que es aplicable
solo a las formas profesionalistas que sustituyen el voto individual,
aunque sea dentro del grupo profesional, por el voto del grupo mismo;
y que ademâs parten del distinto valor social de los grupos. Este argu-
mento es el que se basa en el principio de igualdad: ((Los hombres nacen
y permanecen libres e iguales en derechos. Las distinciones sociales no
pueden fundarse mâs que en Ia utilidad comOn)). () Ante los derechos
politicos esta igualdad implica Ia de sufragio: que ante Ia ley cada hombre
tenga ci mismo valor politico que los demâs; y esto se realizará en ci
sufragio en tanto que cada elegido represente un nOmero sensiblemente
igual de electores. Ahora bien: una representaciOn por grupos profesio—
nales y que atendiera a su distinto valor social tendria que dar distinto
niimero de votos a cada uno de los grupos en que se dividiera el cuerpo
social, y ello implicaria necesariamente ci que bastantes grupos tuvieran
una gran fuerza electoral no obstante el poco niimero de susasociados.
Es decir, que Ia exigencia de valor y calidad despiaza Ia relación numérica
entre electores y elegidos. ((Pero, a partir del momento en el que un
grupo que cuenta con on corto niimero de miembros puede equilibrar a
otro grupo numéricamente mâs considerable, hay el peligro de que Ia
mayoria de los elegidos para Ia Câmara profesional no represente sino a
una minoria de electores; Ia voluntad del mayor nômero fracasa ().
(i) aDroit Constitutioneb, pãg. 287.
(2) Esmein et Nezard, ob. cit. Tomo I, pãg. 314.() Articulo i de Ia Deciaración dc Derechos de 1791.(j) Giraud. ((La crise de Ia democratie, pg. 182.
268
LA REPRESENTACION PROFESIONAL
El principio de Ia igualdad politica de los ciudadanos se contradice, pues,
en una representación sindical; naturalmente, podrâ negarse Ia validez de
este principio, pero entonces ya se estarà claramente fuera de Ia doc-
trina de Ia democracia liberal. Y deslindar términos es importantisimo en
esta materia. /
En Ia cdtica del atomismo individualista han coincidido tendencias b) La signfica-
diversas: doctrinas conservadoras, organicisias, sociologismo, sindicalismo. ción del grupo
No puede negarse Ia certeza de alguias de sus observaciones y que han
contribuido a superar, quizâ para siempre, todo individualismo exagerado;
pero también es cierto que han ido algunas veces demasiado lejos recar—
gando el valor y la itnportancia del grupo, y esta exageracion puede
liegar a anular al individuo frente al grupo social. No importa que la
sociolog'ia pueda trabajar directamente, con cierta independencia, sobre
las formas sociales, para que siempre en el fondo de las mismas aparezca
irreductible el hombre. Ciertos animales viven también sujetos a formas
de sociabilidad; pero precisatnente, lo que caracteriza a! hombre es que
puede en todo momento escapar a las mismas, por lo menos en su
conciencia. (t) Ya dice bastante el hecho de que un mismo hombre
pueda pertenecer al mismo tiempo a varias formas sociales. Politicarnente,
que eslo que nos interesa, es cierto que entre el Estado y los individuos
existen una serie de cuerpos intermedios injustamente eliminados de Ia
vida polItica por las doctrinas de un individualismo extremado (que tuvo
sin embargo sus motivaciones históricas). Pero esa reivindicaciön de los
cuerpos sociales no debe suponer en ningl'ln instante Ia anulación del
individuo frente a los mismos. No hay manera de imputar los Valores
absolutos de Ia cultura, sino a! hombre y entre ellos los jur'idicos; de
éstos los mâs primarios (sin necesidad de retórica ni de técnica jur'idica),
solo tienen sentido referidos al hombre. El derecho a Ia vida expresa con
dramitica claridad esta idea. NOtese como ésta afiora en uno de los argu—
mentos esgrimidos por Hauriou contra una concepciOn integral del Estado
sobre la representaciOn profesional. La funciOn esencial delEstado—dice—
tanto en Ia edad industrial como en la agricola, continOa siendo Ia defensa
militar de Ia agrupaciOn nacional. Y esta defensa militar, que es territorial,
continOa reclamando Ia plena organizacion territorial del Estado, especial-
mente Ia organizaciön territorial del sufragio individualista, porque el
servicio militar obligatorio e igual para todos, supone el derecho de
sufragio igual para todosa (2). He aqui un deber del individuo frente al
Estado, independiente y anterior a todo grupo intermedio: deber patética-
mente unido al sacrificio de Ia vida misma.
(i) Se unirfa esto a una visiOn filosOfica del sentido del hombre: V. por ejem.
Max Sheler ((El hombre y el cosmoss.
(2) Derecho Constitucionalo. Ed. espaflola, p. 514.
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El anâlisis nos dana un nñmero regular de ideas, afectos e intereses
previos e independientes de todo grupo social y que mueven directamente
a los hombres en so individualidad. Yo pertenezco—expresa Hubert—a
una familia, a una profesión, a una confesión religiosa o a una secta
filosófica. Organizad Ia representación de estos cuerpos y yo no me
sentiré representado. Cada individuo es una unidad independiente, autóno-
ma, hecha de multiples interferencias internas, donde se mezclan las
influencias emanadas de los diversos grupos intermedios. Y no menos
existe su realidad propia, originaria, irreductible. La representaciön de los
individuos es on elemento esencjal de la constitución de Ia autoridad en el
Estado democthticoa (z). Estas palabras tienen on supremo interés, ya
que su autor es uno de los que preconizan li urgencia de integrar los
cuerpos sociales en Ia vida politica como medio necesario para vigorizar
Ia democracia.
Se trata, pues, de reconocer Ia importancia progresiva del grupo en
Ia vida social y politica y de dar, en consecuencia, algi!in modo de expre-
sión a La voz de sus intereses y ann de insertarle en el mecanismo de la
actividad politica. Pero el principio no Ileva implicita ninguna consecuen-
cia determinada. Y a la postre, hay que evitar a toda costa que una exalta-
ciOn del valor del grupo signifique la completa anulación del individuo.
No hay que olvidar tampoco, los peligros que asoman en el horizonte
de una sociedad que exagera Ia importancia del grupo: estancamiento,
fijación, regimen de castas al final. Y en consecuencia dificultades en el
fenómeno de Ia circulación de las éIiteso, en la libre formación de las
minorias directoras. Cuando, quizâ, Ia mejor garantia para el manteni-
miento de La vitalidad comün, tanto económica como intelectual, estriba
en esa libre circulaciön, que permite a todas las fuerzas vivas del cuerpo
social aspirar, en todo momento, a los puestos mâs elevados en fuerza y
responsabilidad.
c) La exallación A Ia representación profesional se ha ilegado también por el camino
de lo eco,u3mico de la Economia. La postguerra, con Ia intensificación de los problemas
econömicos, puestos en primer plano por las exigencias de Ia reconstruc—
ción nacional, la necesidad de las reparaciones, las experiencias deducidas
de las economias colectivas de guerra, hace que sea comiin a varias doc-
tninas Ia afirmación del primado de lo económico. Empero, Ia filiación
teórica es muy anterior y el fenómeno de Ia guerra no hace sino generali-
zarlo. Es, entonces, cuando por vias distintas se propugnan nuevas formas
del Estado, en donde lo económico sustituye a lo politico. La idea domi-
nante es la producción, su intensificaciön. Hay un denominador comüni a
la Gemeinwirtschafta, al sindicalismo obrero, a! sindicalismo vertical, al
fascismo, al bolchevismo incluso. Y sin liegar a doctrinas definidas, de
(i) uLe principe d'autorité dans Ia Organisation democratiquea, p. 256.
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casi todas las mentes se apodera Ia idea de que los problemas económicos
son los mâs importantes y a los que debe supeditarse Ia resoluciÔn de
todos los demâs. No se trata, ahora, de hacer una critica a fondo del ma-
terialismo histórico como filosofia de Ia historia y concepción del mun-
do (i), sino simplemente situarse en el piano de la vida del Estado y de
Ia politica.
Primero. La Economia no agota toda Ia vida nacional, ni jerârquica-
mente los problemas económicos son los de primer orden. Al lado de Ia
producción, del consumo, de las actividades económicas en general,
existen todas las actividades que se refieren al arte, a Ia religion, al
derecho, a Ia educaciOn, a Ia higiene... etc.
La vida nacional es un complejo de actividades, de las que algunas
no afectan para nada a Ia Economia y bastantes suponen un esfuerzo
puramente desinteresado. El Estado debe integrarse con todas esas fuer-
zas, equilibrarlas, mantenerlas todas con arreglo a normas de justicia y en
ning1in momento dejarse absorber unilateralmente por alguna de ellas.
Reconocida Ia importancia de Ia Economia como base del sustento
fisico, empero, en Ia jerarquia de los valores humanos no puede ocupar el
primer lugar. Y en Ia vida del Estado Ia suplantaciOn de lo politico por lo
econOmico supone Ia misma alteraciOn. uEl crecimiento de Ia producción
y el desarrollo de las riquezas son bienes, pero son bienes de segundo
orden. El valor de una sociedad no se mide por Ia cifra de su producciOn
agricola e industrial; se califica, mâs bien, por el espiritu que Ia anima, Ia
inteligencia que reine, Ia preocupaciOn por Ia justicia que la guie. La po-
utica, no obstante los intereses turbios que en a1giin momenta pueden
mezclârsele, traduce Ia lucha de las opiniones, el choque de los principios
contrarios que pretenden representar, segOn sus mantenedores, Ia mâs alta
expresiOn de Ia justicia (2).
Segundo. Los intereses económicos no pueden suplantar a los politi-
cos, ya que aquéllos se presentan, y quizk ya por naturaIeza, en un estado
anâquico. Sin duda, Ia satisfacciOn de las necesidades, que implica la
conquista de las cosas, plantea necesariamente Ia lucha de unos hombres
con otros. El hecho es, que en Ia actuatidad esa lucha continña patente
y mâs enconada en Ia rivalidad entre capitalistas y obreros. De modo que
las fuerzas econOmicas no presentan un grado de unificaciOn suficiente
que justifique y haga posible sus pretensiones de preponderancia sabre
todas las demâs fuerzas sociales.
Es mâs, aun las organizaciones existentes de las fuerzas econOmicas
se presentan, todavia, en forma naciente, sin abarcar la totalidad de los
(i) Desde el punto de vista del derecho, uno de los capitulos ms interesantes
de su filosofia. Vid Stamler. cEconomfa y DerechoD.
(2) Giraud. Ob. cit., p. 183.
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elementos que habian de informarlas. Los sindicatos obreros, por ejemplo,
suelen no coinprender todos los trabajadores de un ramo y aun dentro de
l suelen enfrentarse sindicatos con tendencias distintas. En el mundo
capitalista, mejor, patronal, no hay necesidad de decir que esa unificaciOn
es todavia menor (como no sea en momentâneas uniones frente a exigen-
cias obreras) y es precisamente, dentro de un mismo ramo de producción,
donde la lucha es mayor por exigencias de Ia conquista del mercado.
La actividad económica, dejada a si misma, posiblemente no saidria
nunca de ese estado anârquico. Ha de encontrar fuera, en la acción del
Estado, el principio unificador. Y es también mediante éste, como pueden
defenderse las demâs fuerzas sociales de una esciavitud, irremediable de
otro modo.. uEl Estado-Poder Püblico puede luchar con éxito ante las
exigencias de las organizaciones profesionales, sindicatos, trusts... etc.
Pero si, por el contrario, las organizaciones profesionales de productores
obtienen una participación directa en el poder politico y singularmente en
el legislativo, harân las leyes en provecho propio y el consumidor serâ
aplastados (s)..
Tercero. La actividad econórnica tiende a realizarse en un piano in-
ternacional, mientras que Ia politica del Estado se actha esencialmente
sobre un plano nacional. De aqui se deducen dos consecuencias: no solo
Ia autonomia e independencia del Estado frente a lo econOmico, sino
también Ia libertad de la Economia frente al Estado. El primado de lo
económico no puede realizarse en el Estado, porque dadas las formas
actuales de la Economia, peligraria éste en su independencia y estaria
expuesto a cáer en Ia sumisiOn de potencias extrañas. Esto ocurre, de
hecho, en los paises atrasados y débiles econOmicamente, pero es sienipre
bajo formas ocultas que no reciben convalidaciOn legal.
Por el contrario, el Estado tampoco debe tratar de suplantar y
absorber lo econOmico. Una Economia nacional cerrada no ha sido nunca
ni muy duradera, ni muy extensa. Los fenOmenos económicos son—se ha
dicho—por naturaleza, extranacionales y se realizan de un modo sensible-
mente igual en todas las naciones que han alcanzado un nivel econOmico
y,material parecido. Excepto algin pals privilegiado, los demâs no pueden
bastarse a si mismos y las redes de La economia internacional se cruzan en
los mismos.
Cuarto.. La Economia en si misma no es moral ni inmoral: se trata de
producir, de dominar mercados, de obtener lucro, de satisfacer necesida-
des. El Estado, por el contrario y el derecho, su manifestaciOn, postulan
impl'icitamente y por esencia un ideal de justicia. Es mediante el Estado y
Ia norma juridica que se embrida a Ia Economia dirigiendola, aunque sea
lentainente, hacia el empleo de sus fuerzas con arreglo a los valores




estas frases de Hubert: ((Las fuerzas sociales no son exciusivamente
económicas, sino igualmente espirituales y morales. Las que aseguran Ia
continuidad en el tiempo de Ia voluntad comin, las que desarrollan,
exaltan, enriquecen o afinan el genio comn del grupP, aquellas que
manifiestan sus aspiraciones morales, no tienen menos importancia que
aquellas que sirven para niantener su existencia material, acrecentar su
bienestar, multiplicar sus goces, evitar los riesgos de destrucción que le
amenazan. Una sociedad es una jerarquia de valores, y los valores no se
limitan solo a los que se manifiestan y miden en los balances de las em-
presas comerciales y de las cooperativas de consumo (i).
La democracia es el uculto de Ia independenciaz—se ha dicho—; el d) El valor de Ia
parlamento es estéril par Ia ignorancia, mâs a menos grande, de sus ticnica
componentes en cuanto a los problemas económicos y sociales. En gene-
ral, las cuestiones actuales son tan complejas que exigen conocimientos
técnicos, precisos para enfrentarse con ellas. Pero en este camino se ha
llegado a una sobreestimación de Ia técnica y en estos ültimos años ha
habido un culto fervoroso del experto. Es de toda urgencia, por tanto,
precisar el valor de la t&nica y marcarle so papel subordinado. Ortega
Gasset ha hecho un anâlisis exacto de las consecuencias espirituales de Ia
especializacion cientifica (2). El hombre que ha demarcado un circulo
estrecho a su investigación llega a tener en esa materia conocimientos
profundos y, sin duda, aporta a Ia ciencia humana un avance, un nuevo
descubrimiento a simplemente un mayor calado en lo conocido. En su
rincón de especialista es un sabio, aunque desconozca las conexiones
generales y carezca de uha vision de conjunto que no sea vulgar y elemen-
tal. Ahora bien: Ia consecuencia es que ante las demâs cuestiones que no
son su especialidad y de las que es propiamente un ignorante, propende a
seguir actuando como un sabio. Nada tiene de extraño que en el terreno
de las ideas generales, sabre puntos que exigen sintesis de amplias pêrspec—
tivas, se emitan par los especialistas opiniones de una vulgaridad comin.
En el mundo de la técnica estas consideraciones se agravan, ya que estâ
mucho mâs diferenciada Ia especializaciOn cientifica y cada técnica se
desenvuelve algo alejada de los principios cientificos a que se debe. Es,
par tanto, inevitable que el experto tenga una idea desmesurada de su
técnica y que propenda también frente a los demis asuntos a actuar coma
hombre competente, vaciândolos, en lo posible, en las estructuras de so
especializaciOn. Esto, a pesar de que la técnica par esencia exige subordi-
naciOn, en cuanto que es sOlo consecuencia de principios cientificos que
le son dados (i).
(I) Ob. cit., p. 164.
(2) uEl hombre masa. -
(3) NOtese, además, que esta sobreestimaciàn de Ia técnica no es sOlo en el
fenOmeno polftico—que aqul estudiamos—sino que alcanza una mayor generali-
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Pues bien: en el terreno concreto en que nos movemos, se ha pre-
tendido Ia sustitución de Ia politica por Ia técnica. El Gobierno y Ia
legislación deben de estar en manos de técnicos que conozcan a fondo los
problemas sobre que actfian, que se outran de realidades y no de vagas
ideologias. La representación profesional responde en parte a esta corrien-
te de ideas; un Parlamento profesional seth, sin duda, un parlamento de
técnicos, de expertos. El politico es definitivamente anatematizado. En
esto, sin embargo, se ha visto una paradoja: los que proclaman que es
necesario descartar todos los politicos del parlamento—dice Speyer—para
confiar ci poder a especialistas, caen en una singular contradicción: elevan
a Ia altura de on principio este sofisma verdaderamente cómico, segün el
cual es necesario apelar a los especialistas de todas las materias, salvo en
politica. Los hombres que se han especializado en Ia gestion de los nego-
cios piiblicos serian, segñn ello, excluidos sistemâticamentc de entre los
especialistas. Se le ha arguido a Speyer—peligrosamente, ya que el
argumento se revuelve contra Ia misma doctrina—que nada impide que
en on parlamento profesionalformado por especialistas y expertos,.puedan
formarse hombres con experiencia y, por tanto, especialidad politica. El
argumento de Speyer queda en pie, pero por razones mâs profundas. No
interesa tanto la especialización como ci tipo originario. El politico, ci
grati politico, que es el que importa, corresponde a un tipo espiritual
humano perfectamente diferenciado, es on creador, como cualquiera otro,
que actña con una vision certera de los momentos y sus circunstancias,
planteando metas ideales a su pais, imperceptibles para la generalidad de
sus conciudadanos. El politico es ante todo un temperamento. Y ante Ia
obra que en la historia deja su acciOn, queda perfectamente aclaradoel
papel necesario, pero subordinado, de los técnicos que le ayudaron. Y esto,
porque La técnica puede suministrar medios, pero nunca darnos los moti-
vos para una elecciOn (i).
Pero gobernar, legislar, es precisamente decidirse. Toda politica estâ
impregnada de finalismo; es sobre los términos ltimos, finales, sobre los
que recae Ia elecciOn. Concretando—dice Dendias—(2) oel papel del
dad. El olvido del carácter secundario de Ia técnica, dependiente par completo de
unos cuantos principios abstractos de Ia Filosoff a y Ia Ciencia, es de una actualidad
peligrosa para nuestra civilizacidn a juicio del pensador antes citado.
(r) La técnica del arquitecto, Ia técnica estricta, lo mismo sirve para levantar
un palacio admirable, que una casa vulgar. Toda técnica supone generalmente, un
con juoto de procedimientos puestos a! servicio de algo que Ic es transcendente.
La técnica juridica en si misma no es justa ni injusta. Las técnicas necesarias a La
politica no son en si mismas morales ni inmorales. Nada de extraño que la técnica,
como tal, merezca desconfianza: las experiencias espaflolas de estos ültimos años
podrian suministrar algunos ejemplos.
(2) Le problème de Ia Chambre HauteD, p. 349.
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técnico no abraza toda Ia tarea del legislador, éste no solo hace las leyes,
sino que les otorga Ia autoridad necesaria para hacerlas respetar, autoridad
de que carece el técnico simplemente como tal.
En materia legislativa el consejo del técnico no debe necesariamente
imponerse, porque en Ia decisiOn entran diversos elementos Apreciarlos
después de haberlos confrontado con este consejo, es la verdadera funciOn
del legislador y no del têcnico, pues aquellos elementos es, a menudo, ci
técnico ci peor situado para poderlos apreciar. Y de esos elementos, no
son los mâs sencillos los simplemente humanos, los psicológicos. uEs
necesario, para mandar a los hombres, un sentido supremo de los valores
sociales, que no es precisamente el del técnico. Resulta de aqui que las
reacciones del espritu piiblico a las decisiones tomadas o sugeridas por los
técnicos responden raramente a lo que elios esperaban. Y es porque en
esto se mezclan factores psicolOgicos, a los que no estân acostumbrados a
considerar. Habituados al conocimiento objetivo de las cosas, se olvidan
que una sociedad es una comunidad de conciencias que quiere set respe—
tada, antes de ser un patritnonio valorizablea (i).
Por itimo, si se entiende pot técnico el que ejerce una profesiOn, se
ha dicho, que es un falso prejuicio creer que el simple ejercicio de esa
profesiOn prepare necesariamente para aconsejar con sentido cuando Se
precise tomaruna decisiOn o redactar una ley. ((Ejecutar una maravillosa
obra de orfebreria, construir un mueble elegante, engordar a los cerdos,
criar caballos âgiles, nada de esto califica para tenet una opiniOn sobre Ia
politica econOmicaa (2).
Los tiempos actuales, es evidente, por sus problemas mâs complica-
dos, exigen una mayor cantidad de competencia, de tecnicidad. Y es
urgente Ia elevaciOn de Ia masa pot Ia cultura y una mayor preparaciOn en
Ia niinoria para fortalecer Ia democracia. Es cierto, también, que muchas
leyes y actos de gobierno rozan con ârduos problemas, para cuya resolu-
ciOn es necesario Ia ayuda de las técnicas mâs complicadas. La mayor
necesidad de pericia es cada dia mâs obvia. Pero ello no debe implicar
que Ia técnica monte soberbia al primer piano y desde alli pretenda una
excomuniOn a Ia politica, no: Ia técnica seth siempre Ia cancilla, Ia
servidora de Ia politica. Un pueblo que realizase aquella pretensiOn de
algunos medios: umenos politica y mâs administraciOna, seria un pueblo
caduco, caido con un gesto supremo de cansancio en ci camino de Ia
historia (s).
(i) Hubert. Ob. cit., pág. 92.
(2) Barthelemy et Duez. Ob. cit.. p. 288.
(3) aCuando falta Ia brida de Ia democracia—es decir, de la libertad, de Ia
justicia—, la técnica es un enorme peligro social. Por eso no hacen igual empleo
de los técnicos las monarqufas y las democracias. Aquél!as se sirven de funciona—
rios permanentes, libremente elegidos pot ci Rey o sus ministros y adictos a su
275
ANALES DE LA UNIVERSIDAD DE VALENCIA
e) El iuteris ge- La teoria de la representación profesional no tiene en cuenta dos
neral y los intere- cosas: una, que el interés general no significa Ia mera adición de los inte-.
ses profesionales reses particulares y otra, que no son isnicamente profesionales los intere—
ses con los que debe contarse.
El interés general supone un equilibrio, al que solo se llega mediante
el sacrificio impuesto a muchas de las aspiraciones de los intereses par-
ticulares. No es que Ia representaciOn profesional no pretenda, en teor'ia,
servir el interés general, sino que ante Ia fuerza de los hechos esa aspira—
ciOn queda destruida. Hechos que se apoyan en razones psicolOgicas muy
arraigadas. El elegido como profesional (aunque en principio tenga el
carâcter de representante de los intereses econOmicosde toda la naciOn) (i)
y por sus companeros de profesiOn, no podrâ evadirse a Ia idea de que
Ileva Ia representación de esa profesiOn, a cuyos intereses estâ ligado de
un modo muy estrecho. Esto ya habia ocurrido en el sufragio universal,
en el que no obstante Ia afirmación teOrica de que el Diputado era un
representante de Ia NaciOn, se sentian éstos inclinados a proteger con
especial fuerza los intereses de sus circunscripciones. ,COmo no ha de
ocurrir esto, mâs acentuadamente aün, en una representaciOn profesional
en Ia que la compulsiOn de los intereses y afectos es mâs intensa? La
representaciOn profesional organizaria el sufragio de tal manera—dice Es-
mein—que los ciudadanos serian invitados, casi forzados por esta organi-
zación misma a no consultar sino sus intereses particulares y a olvidar el
interés generals (2). En justicia, puede creerse que el elegido par su
profesión aspire a lograr el interés general, pero es que en Ia mayoria de
los casos idéntificarâ sus intereses particulares con el interés general y
pretendiendo defender y servir a éste en realidad servirâ y defenderk a
aquél. El fabricante que clama por una fuerte protecciOn arancelaria invoca
el interés general del pals, beneflciado de esta manera por el desarrollo
industrial (i).
politica. Las democracias prefieren Ia rotaciOn de los funcionarios y el mandato
temporal, porque aspiran no solo a estar bien gobernadas, sino a gobernarse par si
mismas. Para ello el técnico, en cuanto agente ejecutivo que administra, debe
abstenerse de hacer pplitica y ha de estar controlado par los representantes del
pueblo. El técnico controlado par otro técnico, abusa también. La burocracia es
arrogante cuando deja de estar dirigida y vigilada por una representacion popular.
Mariano GOmez. La reforma constitucional en la Espana de la Dictadura,
página 402.
(i) Vid. por ej. art. 5 Ordenanza de 4 de Mayo de 1920 sobre el C. E. N.
alemán.
(2) Ob. Cit., p. 69.() La iey Azcárate sabre Ia represiOn de Ia Usura fué votada sin oir a los
usureros; Si tan respetable clase hubiera tenido su representaciOn en las Cámaras,
de fijo que no existirfa esa ley. Ossorio y Gallardo. Prologo a Ia obra de Muñoz
Casillas Los poderes del Estado, pág. XXIV.
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Ahora bien: aun suponiendo que pudieran realizarse Ia mayoria de
las pretensiones de los intereses particulares, no de ello resultar'ia el
interés general. Cuando se haya dado satisfacción a todos los intereses
particulares que claman del Estado, cuando se haya cedido a las reclama-
ciones àontradictorias de los agricultores y de los industriales, cuando se
haya sido proteccionista con los productores de primeras materias, libre—
cambista con los industriáles en cuãnto a las primeras materias que mani-
pulan y proteccionista en cuanto a los objetos producidos... cuando se
haya correspondido a las quejas de los remolacheros y a las recriminacio-
nes de los vin'icolas; en una palabra, cuan4o se haya satisfecho al mayor
niimero posible de intereses particulares, entonces el pals habrâ sido
arruinado y sacrificado (i). -
Esta prèocupación por el interés general es comiin a todos los obje-
tantes a Ia representación profesional. En el momento actual—dice Gi-
raud—la fusion de todas las clases, detodas las categor'ias profesionales
en un cuérpo electoral inico, permite en cierta medida, a gentes cuyos
intereses particulares son diferentes ponerse de acuerdo para elegir los
mismos representantes: el diputado que ha sido elegido par una mayoria
compuesta, no queda encadenado a la defensa de Un interés particular;
por esta sola circunstancia tendrâ mayor libertad de espiritu en Ia busca
del interés general y mayor independencia en realizarlo cuando lo haya
descubierto. En los dias actuates se deplora, que muchos diputados se
sientan obligados a considerarse como los defensores titulados y servilçs
de los intereses profesionales, legitimos a ilegitimos, de sus electores.
Quiérese, por Ventura, desarrollar este mal, organizando un sistema de
representación que asegurar'Ia infaliblemente la supremacia de los intereses
particulares sobre el interés general?D
Pero es que, ademâs, sucede que no todos los intereses que en Un
momento dado entran en juego son estrictamente profesionales. Puede
interesarle a uno en alto grado la existencia del divorcio, Ia separación de
Ia Iglesia y el Estado, una cierta orientaciOn en Ia enseñanza, una deter—
minada politica de espectâculos,.etc.; son intereses morales, artisticos,
religiosos, etc. y, no obstante, de unaenorme importancia vital. Qué pro-
fesiOn ha de recogerlos? Nosotros no somos solamente profesionales,
somos miembros a jefes de familias, hijos de nuestras provincias: somos,
ademâs, observadores de una moral a fieles de una Iglesia. Una represen-
taciOn de intereses que no tuviese en cuenta estos grandes intereses seria
-imperfectar' dice Valois en defensa de los Estados generales (2). Coinci-
diendo en esto par otro camino, expone Ossorio y Gallardo (s). En
(1) Barthelemy. Ob. cit., p. 289.
(2) L' Etat sindical, pág. 169.
() Ob. cit. pág. 13.
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on Parlamento hay-que discurrir sobre Ia libertad de conciencia, sobre Ia
dignidad nacional, sobre las evoluciones de Ia sociologia, sobré las formas
de Gobierno, sobre el ejercicio de Ia autoridad, sobre Ia justicia y sobre Ia
moral de los poderes y de los ciudadanos. En tales materias se opina por
el criterio propio o por la representaciön de una corriente ideolögica, mas
no por Ia condición de artista, o de capitalista o de jornaleroa.
La imposibilidad teórica de colmar este fallo, ininanente en Ia doc-
trina misma de Ia representación profesional, significa para ella un golpe
gravisimo. Puede arguirse diciendo que nada impide que en Ia Càmara
prafesional pueden tratarse de estas materias en cuanto afectan a todos sos
miembros independientemente de so profesión. Pero, es un argumento
de doble fib que acaba apunalando a su defendida en el corazón. Volve-
remos luego sobre esto miss concretamente.
B.—CRfTICA DEL FUNCIONAMIENTO.
Hasta ahora, hemos examinado cr'iticamente los principios que, ais-
lados o en conjunto, estisn en la base de todas las doctrinas aparecidas en
defensa de Ia representación profesional. En adelante, se trataris de obser—
var los resultados de la doctrina en movimiento, funcionando. La necesi—
dad de una exposición sistemistica obliga a insistir en algunas ideas.
1.—DIFICULTADES PREVIAS.
Estas primeras dificultades nacen o corresponden al momento de
poner en marcha el mecanismo profesional: organización de los cuerpos
electorales, sistema y cariscter de Ia elección.
Iniereses no ),ro_ a) La primera se desprende, como antes se vió, de que no todos
fesionales los intereses son estrictamente profesionales. cSe puede ser labrador o
abogado—dice Kelsen—y no interesarse ünicamente por cuestiones agri—
colas o de abogacias. (i) Pues bien, estos intereses quedan forzosamente
eliminados de la organizacion electoral.
Cul1iplicacidude b) Si el interés se confunde/con Ia profesión las bases de Ia represen-.
las profesiones tación profesional son en si muy amplias e inestimables. El proceso téc-
nico se caracteriza, precisamente, por una continua diferenciación; Ia
necesidad del• especialismo crea sin cesar nuevas divisiones y subdivisiones
en toda técnica. Ahora bien, toda nueva division tiende a sentirse como
u'na nueva profesiOn y eso ilega a ser en efecto. El nfimero de las profe-
siones es, por tanto, numerosisimo. -
¶Distribucidn ar- Ademiss, segisn el criterio miss constante en los profesionalistas, cada
bitraria profesiOn, cada cuerpo social debe tener una participación proporcionada
(i) Das Problem des ParIamentarismus, pág. 21.
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a su importancia, a su valor social. Es, pues, necesario que alguien de-
[ermine este valor y ponga un limite a La tendencia diferenciadora de Ia re-
presentacihn profesional. ((En el sistema de La Câmara elegida por colegios
electorates formados por elementos profesionales—dice Giraud (a)—es
necesario delimitar la profesión, crear circunscripciones electorates nuevas
y clasificar todos los electores en las nuevas curias. En el sistema del
Senado profesional elegido por los grupos sindicales y otros, es necesario
decidir qué grupos serán Ilamados a representar La profesión y el lugar
que les serâ atribu'ido; hay sindicatos patronales y sindicatos obreros; en
una misma rama puederi existir distintos sindicatos patronales y diversos
sindicatos obreros. jAdviértase la actual division que reina entre los sindi-
catos obreros! Se les darâ a todos una representaciOn? Se les reunirá,
fundiéndolbs en una especie de sindicato obligatorio? De qué manera
serâ representada La agricultura en La que los grupos y sindicatos no reu—
nen sino una pequeña minoria de agricuitores? Pues bien: cualquiera que
sea la soluciOn adoptada por ci sistema propuesto, siempre podrâ ser
tachado de arbitrario. No dejarâ de haber, en todo momento, intereses y
grupos que se consideren postergados o dhbiLmente representados y ade-
mâs Ia relaciOn de valor establecida estarâ sujeta, aiin siendo justa, a las
variaciones que los años y los cambios aporten a los grupos sociales mis—
mos. La experiencia histórica, aunque reducida, de los Consejos naciona-
les de Economia en Alemania y Francia, coincide con to dicho; Ia distri-
buciOn de puestos en ambos foe discutida por artificiosa e injusta. La ta-
boriosa gestaciOn del C. E. E. provisional del Reich fué debida, en parte,
a las dificultades de aunar las pretensiones de los diversos grupos y para
ello foe necesario ir amptiando et niimero primitivo de los componentes,
que eran cien, hasta Ilegar a trescientos veintiséis; y un examen de los
proyectos, bases y esquemas de los teorizantes nos mostraria, por su di-
versidad y variaciones en los puntos de partida, toda Ia artificiosidad que
los preside. Y sin embargo, es esto una cuestiOn fundamental'isima. xEs
en la manera de dividir iii pueblo en clases—habia dicho Montesquieu en su
Espirilu de las Leyes—donde los grandes legisladores se han dislinguido y pre-
cisamenle de esto ha dependido siempre la duración y Ia prosperidad de la de-
mocracia.
c) Las antes citadas palabras de Giraud alud'ian a otra cuestiOn previa; (kepreseniacion
es ésta, la de saber si Ia representaciOn profesional ha de ser individual o sindical o indiji-
sindicaL, es decir, silos etegidos to serân por el sufragio universal, susti- dual?
tuyendo los actuates cotegios electorates por colegios profesi6nales, o
habrán de serb por las diferentes corporaciones o sindicatos existentes en
un momento determinado o creados artificiatmente para ese fin. Benoits
era partidario del primer sistema; at segundo responde, por ejempto, la
(,) Ob. cit., p0g. 179.
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organización corporativa italiana. ,Cuál será, pues, el fin de las elecciones?
Una representación de los sindicatos o una representación de Ia division
dcl trabajo en general?
E1eccionespura- d) Pero, ademäs, es que estas elecciones serân puramente profesiona-
mente profesiona- les? aLa idea del parlamento profesional—escribe Valoist—polemizando
les? contra el (i), no es sino una aplicaciOn a Ia econoni'ia de los vicios del
parlamentarismo. Con el Parlamento sOlo habia inquietud en Ia plaza
piblica. Con ci parlamento profesional toda Ia vida del trabajo serâ agita—
da..... veriais constituirse enseguida el grupo de los entarirnadores repu—
blicanos de izquierda, el de los matarifes realistas y ci de los basureros
radical-socialistasa. Lo pintoresco de Ia frase no veda el planteamiento
agudo del problema. La politica queda excluida de todo sistema profesio-
nal, en aquellos que adniiten la coexistencia con una Câniara elegida por
sufragio universal, pues la politica sOlo intervendria en las elecciones para
esta Cámara y en los partidarios de un profesionalismo integral, pues a Ia
afalsa politica de ideologia sustituyen una uverdadera politica de reali-
dades. Ahora bien, el problema es este: Podrâ ser alguna vez exclulda de
Ia mente humana esa ilamada politica de ideologia? Desde luego, los que
pensamos que no hoy mâs politica que esa, tenemos dudas harto funda-
das. Para un regimen de coexistencia hay ya bastantes datos y desde luego
es muy sensible que sea asi; en las votaciones de las corporaciones ha in-
tervenido mâs Ia politica que el profesionalismo. Recuérdese, por ejemplo,
las elecciones de Senadores por nuestras Universidades, en donde no
siempre era el más egregio universitario el representante senatorial. Esto
era una corrupciOn y, sin embargo, real. Puede decirse, que una mayor
educaciOn politica y Un mayor sentido profesional podrian hacer que
uncionase el sistema con pureza; teóricamente es esto cierto y lOgica.
mente sin contradicciOn por Ia marcha paralela de las dos representacio-
nes. Por eso el problema es mucho mâs grave en un regimen puramente
corporativo. Aqui ya Ia experiencia nada nos dice: el regimen italiano con
Ia Dictadura resuelve Ia cuestiOn demasiado simplemente. Lo mismo
puede decirse del sistema soviético.
11.—RELAcIONE5 ENTRE AMBAS CAMARAS.
Atribuciones a) Admitido on rgimen bicameral, en el que una de las Câmaras
tenga por base el sufragio profesional, se tratarâ ante todo de determinar
Ia competencia, ci poder de cada una de las Câmaras. El principio es,
aparentemente, bien sencillo: Ia legislación sobre materia politica corres—
ponderâ a! parlamento politico; todo to que concierna a asuntos econOmi-
cos ser regulado por el parlamento profesional. Ahora bien: es precisa-
(i) Ob. cit., p. 169.
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mente una separación neta, tajante entre Ia politico y Ia ecanómico, Ia
que no es tan simple ni sencillo. Y atn mâs, Ia dificultad estâ—como dice
Giraud— (i) sen que ninguna cuestión tiene un carâcter exciusivamente
económico; auncuando solo se trate de regular intereses materiales, es
necesario hacer comparaciones entre los intereses que se oponen, esta-
blecer una jerarquia entre ellos. Lo que supone, Ia aplicación de nociones
del orden moral que proceden de Ia palitica. Tomemos, por ejemplo, un
proyecto de ley sabre Ia propiedad comercial: implica un conflicto entre
el propietario de un inmueble y un arrendatario que explota un local
comercial. Para solucionar Ia cuestión, el conocimiento de Ia pthctica
comercial, Ia apreciación exacta de la naturaleza, de la importancia, de los
intereses en presencia son sin duda necesarios, pero por si solas no basta-
nan para dar Ia dave del problemas. Aun existiendo una reglamentación
precisa, seria inevitable una repetida floración deconflictos de atnibuciones.
EPor quién serian resueltos? Solo cabe Ia apelaciOn popular en forma de
referendum, par ejemplo, a Ia decisiOn de un Poder situado par cima de
ambas câmaras.
b) La existencia de ambas Câmaras—se ha dicho—daria lugar a un Cuestiones inter-
gra.n nOmero de cuestiones interparlamentarias mucho mâs dificiles que parlainentarias
las del bicatneralismo clâsico entre Congreso y Senado. Par esencia se le
imputa a Ia Câmara prolesional la iricapacidad para elevarse a una vision
general de los intereses del pals y de favorecer en cambio la realizaciOn de
los intereses particulares. Cuanto mayor sea so espiritu profesional, menor
serâ su idealidad y desinterés. Se da Ia hipOtesis de una cuestiOn extricta-
mente econOinica: naturalmente, no podrâ predominar un interés solo y
iinico, pero si una coalición de intereses particulares interesados que
pacten entre Si Ufl compromiso; este campromiso supone, a Ia postre, el
triunfo de unos intereses particulares que pueden estar en oposiciOn con
el interés general. La Câmara politica, par el contraria, supone que
cuanto mayor sea su pureza politica, su altura, su dignidad, mayor pre—
ocupaciOn habrâ par el interés general y mayor sen su energia para
oponerse a las apetencias de dominaciOn de los intereses particulares.
ECuál serâ el resultado de lacoexistencia de dos organismos de espiritu
tan' diferente? nlnstituir una Ckmara profesional —opina Dendias— (2)
igual a Ia Câmara popular, coma Ia primera no lograrâ alcanzar puntos de
vista unitarios y quedarâ por cansecuencia sin energia y sin decisiOn, esto
no seria menos que querer paralizar a! mismo tiempa el funcionamiento
de Ia otra Càmara y conducir par ella a Ia sociedad al caas de Ia guerra
civil y de Ia anarquia. Y Giraud, partidario de Ia Câmara Onica, emplea
para condenar este nuevo bicameralismo palabras no menas enérgicas.
(I) Ob. cit., p. i86.
(2) Ob. Cit., p. 355.
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Hemos visto que las divergencias que existen actualmente entre el
Senado y la Câmara de los Diputados, ambas asambleas politicas nacidas
del sufragio universal directo e indirecto (se refiere a Francia), eran per—
judiciales a la rapidez y a Ia calidad del trabajo legislativo. En el sistema
propuesto (profesionalismo), seria esto mucho peor; a menos que Ia
Câmara profesional se deje dominar por Ia Câmara politica habrá conflic-
tos incesantes; resultarâ la esterilidad del poder legislativo y la impotencia,
para la mayoria del sufragio universal, de hacer prevalecer sus ideas
politicas. Se pretende suprimir Ia democracia limitàndose a conservar el
nombre? No hay medio mâs segaro.
Tendenciaspoliti- c) Habiamos supuesto anteriormente una realización pura de los prin-
cas de los pro/f- cipios; pero ya se ha dicho, que es muy dif'icil que una cuéstión, por may
sionales técuica que sea, no ileve involucrado un problema politico. La realidad
darâ, pues, que en muchos puntos Ia Câmara profesional tenga que actuar
politicamente. Pueden preverse dos supuestos: uno, el de los represen-
tantes profesionales ante estos problemas que les interesen profesional—
mente, no tengan opiniones politicas muy claras; se tendrâ, por tanto,
que improvisar una opinion politica por Ia necesidad de resolverlos de un
modo unitario y total. El peligro en esto proviene de que se adoptarian
decisiones en extremo simplistas y por ende funestas por inadaptables.
aEn el dominio de Ia moral y de Ia politica, a pesar de las apariencias, las
improvisaciones son may dificiles y dañosas: an hombre de inteligencia
abierta y trabajador puede, en rigor, ponerse a! corriente de una cuestiOn
econOmica y técnica y poseerla a fondo; on hombre de gran inteligencia,
que no ha concedido sino una atenciOn distraida a las cuestiones de orden
moral y filosófico, tenderâ, el dia que tenga que decidir sobre alguna de
ellas a dar soluciones un poco a Ia ligera, de las que no percibirâ quizâ las
repercusiones prOximas y lejanasD. Roza todo ello con problemas de
indole psicolOgica, o mejor, pedagOgicos que no es posible desarrollar aqui.
Solo nos interesan los resultados de esta hipOtesis; que serian sensible-
mente análogos a los analizados en Ia letra cbs, es decir, Ia dificultad de
Ilegar a un acuerdo entre los diferentes puntos de vista de ambas Câmaras.
El Otto supuesto es mâs real y justo: el de que los representantes
profesionales tengan opiniones politicas formadas, preconcebidas y prefe-
rencias ideologicas. En este caso, Ia Cmara profesional vendr'i a actuar
de an modo may semejante, si flO idéntico, a Ia Cámara politica. Pero
esto produce dos resultados: primero, una .superfetaciOn de Ia actividad
legislativa que asimilar'ia de hecho el sistema profesional al bicameralismo
c!ásico y segundo, y éste macho mâs grave, Ia negaciOn virtual de los
principios del profesionalismo. El elegido por so valor profesional, a!
emitir un vow politico, es may posible que deje ya de representar a Ia
Camaro znica de mayor'la de sus electores.
profesionalesypo- d) No es de creer, que una soluciOn a todas estas dificultade pudiera
liticos encontrarse en el sistema propuesto pot algunos profesionalistas, de una
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Câmara iinica en Ia que se fundieran los dos elementos: profesional y
politico. Unos pretenden solo una minoria de puestos, otros la paridad.
No es necesario repetir el anâlisis antes hecho para demostrar que se
darian aqui muy parecidas o idénticas dificultades. Lo mâs probable es que
lo politico acabará absorbiéndolo todo; desde luego, esto es obvio para los
que pretenden una representaciOn profesional en minoria. Qué podria
hacer esta minoria profesional enfrente de Ia mayoria politica? Dejar oir su
voz, aconsejar con cierta autoridad; mas para esto va a ser necesario
introducir los intereses en el Parlamento politico?
111.—FCNcI0NAMIENT0 DE LA CAMARA PROFESIONAL.
Se trata ahora de estudiar La vida de la Câmara profesional en si
misma, independientemente del engranaje de que forma parte; de los
resultados de ese funcionamiento se desprenden argumentos decisivos
contra el sistema profesional. El resultado mâs notorio es que este sistema
no puede funcionar por si solo y exige, para la resoluciOn de sus dificulta-
des, Ia ayuda de instituciones que le son transcendentes. Quizâ se deduz-
can consecuencias mâs rotundas. Deberian repetirse aqui algunas de las
sugestiones anteriormente expuestas, pero esto i!iltimo invita a ahorrar
esa fatiga.
a) Ante todo on argumento de desilusión. Sabemos en qué fuerte Incompelencia de
dosis Ia preocupaciOn pot Ia competencia ha inducido a las doctrinas las cotnpetencias
profesionalistas. Pues bien: de Ia presunta mayor competencia del Parla—
mento profesional se ha dudado con mucha razOn. En conjunto, seria tan
incompetente como on Parlamento politico y vendria a representar—como
se ha dicho—la incompetencia de las competencias. Y esto por dos razones:
una, a Ia que antes hemos aludido, que no siempre elegirân los grupos
profesionales a Ia mejor competencia de esa profesiOn. La experiencia
enseña—opinan Barthelemy et Duez— (i) que las organizaciones profe-
sionales no siempre ponen a su cabeza los mejores técnicos. No son los
mâs sabios obreros Los conductores sindicalistas, sino aquellos que tienen
cualidades politicas. Por consecuencia Ia Câmara profesional no se corn-
pondrâ de los mejores técnicos. Este argumento no tiene un valor deci-
sivo—como antes también se indicó—porque ese defecto pudiera ser
superado por ci tiempo. La segunda razOn, por el contrario, es de una
fuerza lOgica innegable. Supuesta una Câmara formada por las mâs altas
competencias, socederâ que en un asunto determinado sOlo habrâ un
nümero reducido e técnicos que puedan tratar de él, quizâ tal vez una
sola competencia. Todos Los deniâs sern, en cuanto técnicos, de una
incompetencia radical. Ser competente en Ia metalurgia no abona ciencia
(I) Ob. cit., p. 288.
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en Ia industria textil; conocer a fondo el cultivo de Ia viña, no otorga
sabiduria en Ia produccion naranjera. Ahora bien: como Ia decision ha de
ser de la Câmara, en la formaciOn de esa decisiOn entrar'ian Ia mayor'la de
los técnicos en parecidas condiciones a Ia de los diputados populares.
He aqu'i a los agricultores que van a regular Ia pesca maritima, las cues-
tiones militares y los problemas de enseñanza; los comerciantes que van a
ocuparse de Ia repoblación forestal o del cultivo del olivo. ,Es esto Ia
-
Ilamada consulta a las competencias? Se pretende que las leyes as'! forma-
das se adaptarân mejor a los hechos que pretenden regir, que las leyes
actuales?u (x).
.Antagonisrnoen- b) Prescindiendo de la oposiciOn entre los intereses particulares y el
Ireobrerismoyca- interés general a Ia que hemos aludido repetidamente (2), en la Câmara
p!tal!smo profesional se produciria una oposiciOn mucho mâs grave. El antagonismo
esencial entre capitalismo y obrerismo, dividiria enseguida Ia vida de Ia
Câmara; Ia representaciOn profesional habria Ilevado en este caso Ia lucha
de clases a Ia altura de una institución politica (Speyer). Es, en efecto,
fáciltnente comprensible, que Ia cornunidad general de clase mâs viva y
en el mundo del trabajo mâs dramâticamente sentida acabe imponiéndose,
si ya Ia oposiciOn no aparecia desde el primer momento, a la comunidad
de intereses en el grupo profesional. Puestas al viva las apetencias de los
diferentes intereses, trabada Ia lucha enconada para su imposiciOn, el
resultado seria no sOlo mostrar losmâs débiles de esos intereses vencidos
por los mâs fuertes, sino que a Ia postre, habria una clase, siempre Ia
misma, mucho mâs débil y en condiciones sensiblemente anâlogas, coal-
quiera que fuese Ia oligarquia dominante. Desde ese momento, el frente
ijnico escindiria Ia Càmara en dos partes y ya no ser'ia sino el mâs encar-
nizado palenque para la lucha de clases. Esto acabaria destruyendo Ia de-
mocracia, porque en ella no habria autoridad capaz de imponerse en esta
lucha, inserta en Ia misma base del poder legislativo. Una organizaciOn
profesional solo es posible, pues, en cuanto esté subordinada a Un fuerte
poder de carkcter autocrâtico, dictatorial. La organización corporativa
italiana estâ sometida a Ia fuerza del Estado uFascistas, que se impone
compulsivamente en los conflictos de clase.
No ha dejado de reconocerse, que el principio mayoritario que lleva
al Parlamento Ia oposiciOn de mayoria y minoria, traduce también de esta
manera Ia irreductible diferenciación social, par Ia que, Ia oposiciOn entre
patronos y empleados, ricos y proletarios, grandes y humildes, se mani-
fiesta boy, directa o indirectarnente, en todos los Parlamentos. Pero asi
coma el parlamento profesional deja con toda crudeza a estas fuerzas unas
enfrente de otras en una lucha desigual, Ia dernocracia parlamentaria
(i) Giraud. Ob. cit., p. '90.





presenta Ia posibilidad de superar esa oposición innegable, reduciéndola
leutamente y por vias de paz, sin necesidad de recurrir a Ia revolución
sangrienta (.x).
c) Puedê suponerse a Ia Cámara profesional actuando modestamente OJosiciOn de inte-
enla resolución de cuestiones muy concretas; alguna de ellas encontrarâ reses
uria solución mâs o menós fâcil y satisfactoria en el seno del grupo profe—
sional. Pero muy pocas de esas cuestiones afectarân a Un solo grupo, mâs
bien interesarân a muchos, si flO Ia mayoria de ellos; y lo mâs probable es
que les afecten de modo muy diverso: Los intereses se oponen, y dejados en
libertad son inconciliables (2). Ya antes habiamos aludido a este problema
bajo otro aspecto; pues bien: cómo va a resolverse esta contradición de
intereses, este conflicto de pretensiones irreductibles? De Ia ideologia del
principio profesional no se deduce una respuesta clara. Si es posible una
solución estâ en que Ia decision sobre las oposiciones de intereses entre
los grupos profesionales, se transfiera en ültimo término a una autoridad
extraña al profesionalismo; es decir, o bien a un Parlamento democrâtico
elegido por Ia Asamblea del pueblo, o bien a otro Organo formado de una
manera mâs o menos autocrâtica (i).
d) Un iiItimo argumento expuesto por Kelsen (a). Aunque las ante- La voluntad
riores cuestiones pudieran ser resueltas satisfactoriamente, ain quedaria un ünica
problema en pie, el referente a cómo se podria formar una voluntad
ilnicao en el seno de tal asamblea. No serâ necesario recurrir, en ültimo
extremo, al principio mecânico de Ia mayoria? Y en este caso, ,no carece—
na de sentido poner como base de ese cuerpo una organizaciOn profesio—
nal? Si en este cuerpo representativo es Ia mayoria quien, en todo o en
parte, debe imponer su voluntad a Ia minoria, no hay razOri, entonces,
para fundar un tal parlamento sobre un orden profesional que presupone
y admite a! elector, no como miembro de una profesiOn determinada,
sino como miembro del conjunto del Estado y por ello interesândose no
solamente en cuestiones profesionales, sino por todos los problemas que
integran el orden estatala. Este argumento desenvuelto por el maestro
vienés con rigor técnico-juridico, no es sino una perspectiva formal del
problema bàsico del profesionalismo ya expuesto anteriormente: lo politi-
co que habia sido solemnemente condenado obtiene indulto en los mo-
mentos decisivos y de él se escucha Ia ñltima palabra. Es por lo que cree
Kelsen que Ia representaciOn profesional no podrâ nunca reemplazar al
parlamento actual, ni existir a su lado—o al de un Monarca—sino como
cuerpo puramente consultivo. Pero es más, añade: Ia teonia de Ia organi-
(I) ((Nicht auf blütige wege zu uberwinden, sondern friedlich und ailmählich
auszugleichen. Kelsen, ob. cit., p. 27. uAllg. Staatlehrea, pg. 36!.
(2) Barthelemy, loco citato, pág. 289.
(3) Kelsem, ob. cit., p. 23-All. St. p. 360.
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zación profesional no da ninguna solución al problema de las formas del
Estado. La alternativa decisiva, democracia o autocracia, en nada depende
de ella. 0 como ha dicho mâs claramente en otro lugar (i): Para Ia so-
lución de los conflictos de intereses que surgirian en el seno de esta orga-
nizacicSn, no se podrâ deducir jamâs on principioque le sea propio: en
ñltimo anâlisis, seth necesario escoger entre el método autocrâtico y el
método democrático. A esta oposición, reconocida ya por los antiguos, ni
Ia vida ni Ia teor'ia puederi escapar en materia pol'iticai.
C.—PR0FBsI0NALIsM0 Y AOTOCRACIA.
Pero Si desde el formalismo no supone Ia organización profesional
preferencias en el dilema de las formas del Estado, el sentido filosOfico de
Ia doctrina le arrastra decididamente hacia Ia autocracia. La paradoja de
so nacimiento en los extremos—derecha e izquierda—unidos briosamente
alguna vez en su defensa, hacian ya sospechar de su significado profundo.
La democracia, ha comprendido el por qué de ese frente iinico y se ha
opuesto a la admisión del profesionalismo. La autocracia, por ci contrario,
ha acogido amorosanlente Ia teoria y con so prâctica pretende velar un
poco el hecho origiñario de so absolutismo. La organizaciön piramidal
soviética queda en rigor sometida a Ia dictadura del partido comunista. La
organización corporativa italiana, Ilevada a formar parte del Estado y
órgano de producciön del derecho, nada significa tampoco fuera de Ia
Dictadura fascista.
Y este maridaje es gustoso porque las doctrinas profesionalistas signi-
fican casi todas, at fin y at calo, una concepción transpersonalista de Ia
existencia y Ia cultura.
La democracia solo podrâ admitir, pues, las formas meramente con—
sultivas de Ia representaciOn profesional. Cuando se trate de una elecciOn
entre Ia democracia y Ia autocracia, Ia negaciOn enérgica de ésta serâ on
voto en contra de una organizaciOn profesional que signifique su susten-
tâculo y su mascara.
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